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			Capítulo 1

			 

			Quién diablos es usted, señor?

			El hombre, que estaba sentado detrás del volante de la furgoneta, giró la cabeza para mirar a la mujer, que ocupaba el asiento del copiloto. Si tenía miedo, se le daba muy bien ocultarlo. O tal vez, la joven de cabello rubio no se había dado cuenta de que, unos pocos minutos antes, en el exterior de la Clínica de Maternidad Maitland, había estado a punto de perder la vida. 

			—Trabajo como jardinero para la clínica —respondió él automáticamente.

			Pensó que aquello era más o menos cierto. Durante las últimas dos semanas, había estado desempeñando aquella labor en la clínica. Sin embargo, no se había molestado en comunicarle a nadie que estaba haciendo mucho más que segar la hierba y recortar setos. 

			—No sabía que Austin se estaba convirtiendo en una ciudad tan violenta que los jardineros habían comenzado a llevar armas —replicó ella, con la voz teñida de sarcasmo. 

			Él se centró en el tráfico que los rodeaba y volvió a mirar por el retrovisor. Hasta aquel momento, no había vuelto a ver a los pistoleros. Creía que les había dado esquinazo unas cinco manzanas antes, pero con el tráfico que había a aquellas horas de la tarde, no se podía estar seguro. Además, no iba a bajar la guardia, especialmente cuando tenía que proteger la vida de otra persona además de la suya propia.

			—Debería alegrarse de que yo tuviera una pistola encima, señorita. Si no, usted y yo podríamos estar muertos en estos momentos. 

			Al notar que la joven se echaba a temblar, él volvió a mirarla. Blossom Woodward. Ella era su única razón, su motivación para ir a Austin. Había ido para encontrar a la mujer cuyo rostro aparecía todos los días en la televisión. Ella había estado metiendo su preciosa nariz en su pasado y, al final, tanto husmear los había puesto a los dos en peligro. 

			Por su trabajo, él había aprendido que no se puede juzgar a las personas por su aspecto. Sin embargo, al mirarla, le resultaba muy difícil imaginarse que unos labios en apariencia tan deliciosos fueran capaces de escupir unos chismes tan crueles.

			Sentada a pocos centímetros de él, Blossom tragó saliva, pero no por ello dejó su actitud desafiante.

			—No estoy segura de que esos disparos estuvieran dirigidos a nosotros. Ni siquiera si eran disparos. Usted estaba tan ocupado tirándome al suelo que dudo mucho de que lo supiera usted mismo. 

			Él pisó de repente el freno para evitar chocarse contra una furgoneta de reparto que estaba aparcada en doble fila. Tras emitir un sonido de protesta, giró el volante para dirigir su vehículo hacia el tráfico que fluía por su izquierda. El movimiento fue recibido por una sonora pitada del vehículo que estaba detrás de él. 

			—No se engañe, señorita. Lo que le pasó tan cerca de su hermosa cabecita no eran cohetes de feria, sino balas.

			Ella sacudió la cabeza con un gesto de desafío que convulsionó la larga melena rubia que le caía por la espalda. Él sabía que era una mujer muy hermosa. La había visto en televisión y en varias ocasiones, saliendo y entrando de la clínica. Todo en ella, desde su cremosa piel, hasta su cabello rubio, pasando por sus ojos azules relucía con la belleza de la juventud. 

			—Por si no lo había notado, señor, había otras personas en los jardines de la clínica —le espetó ella—. Cualquiera de ellos hubiera podido ser el objetivo de esos disparos. Podríamos haber descubierto lo que estaba pasando si usted no me hubiera metido en esta furgoneta y nos hubiera sacado a toda prisa de allí como si fuéramos animales asustados. 

			Él no se molestó en responder. La mujer no tenía ni idea de lo que estaba pasando y así quería él que siguiera siendo. Cuanto menos supiera aquella atractiva reportera, mejor sería para los dos. 

			Unos pocos metros delante de ellos, la luz del semáforo se puso en ámbar. Él pisó el acelerador e hizo que la furgoneta volara por la intersección. 

			Tras agarrarse al asiento como pudo, Blossom dirigió su atención al resto de los vehículos y a los peatones, que pasaban a toda velocidad por delante de su ventanilla. Hasta aquel momento, no se había dado cuenta de adónde se dirigían porque había estado tratando de recuperar la calma. Sin embargo, en aquel instante, se percató de que estaban llegando a las afueras de la ciudad. 

			—¿Adónde vamos? —preguntó—. ¡Este no es el camino hasta la comisaría de policía!

			—Olvídese de la policía, cielo. En estos momentos, ellos no podrían ayudarnos. 

			Ella lo miró, furiosa y con los ojos abiertos de par en par. 

			—¡Pare esta furgoneta! —le ordenó—. ¡Párela ahora mismo!

			—Lo siento. No puedo correr ese riesgo —respondió él, sin volverse a mirarla. 

			Blossom estiró la mano para agarrar la manilla de la puerta, pero su reacción fue demasiado tardía. Él ya había conectado el dispositivo a prueba de niños para cerrar las puertas del vehículo. No podría abrir la puerta a menos que él se lo permitiera. 

			—¡Voy a demandarlo por esto! ¡Esto es… es… un secuestro!

			Tenía la camisa manchada de verdín y arañazos en las palmas de las manos. Le dolía el hombro por el golpe que había sufrido al golpearse contra el duro suelo. Además, había perdido su bolso y una grabadora muy cara. Si aquel hombre había estado tratando de salvarle la vida y lo había hecho de aquel modo, no quería ni pensar cómo habría podido estar si él hubiera querido hacerle daño. 

			—Adelante, hágalo. Cuando la policía se entere de que le he salvado la vida, probablemente me arrestarán, aunque por ayudar y proteger a una delincuente.

			—¡No soy ninguna delincuente!

			—Tal vez usted no lo sea, señorita Woodward, pero su lengua sí lo es. 

			—¿Sabe usted quién soy? —preguntó ella, olvidándose por un momento de la situación en la que estaba.

			—¿Es que no lo sabe todo el mundo en esta parte de Texas?

			—¿Qué quiere decir con eso?

			Él no había querido que sus palabras sonaran de un modo tan insultante, pero, tanto si ella lo sabía como si no, aquella mujer ya le había proporcionado algo de desgracia y, sin duda, su afán por sacar los trapos sucios le había proporcionado sufrimiento a otras personas. 

			—Significa que, si no encuentra problema alguno en sacar a la luz eso que usted llama noticias, es mejor que se revise mentalmente. Esta vez, señorita Woodward, tal vez haya sacado más de lo que esperaba. 

			Su voz era demasiado tranquila, demasiado suave para el gusto de Blossom. Sin embargo, se dijo que aquel no era el momento de perder el control. Aunque aquellos disparos no hubieran estado dirigidos a ninguno de los dos, el hombre la había salvado de verse herida por una bala perdida y, hasta aquel momento, no había hecho nada que indicara que iba a hacerle daño. No obstante, no le gustaba verse a la merced de ningún hombre, aunque fuera bueno.

			—¡Su mente debe de ser de lo más retorcida si piensa que yo tuve algo que ver con esa escena de la clínica! ¿De verdad cree que yo, o alguien relacionado con mi programa pudiera fingir una cosa como esa?

			—No creo que quiera que de verdad le conteste —replicó él. 

			El enojo se convirtió en furia, pero Blossom hizo todo lo posible por no saltar. Su instinto de reportera le decía que haría muchos más progresos con aquel hombre si seguía tranquila. 

			—Hace unos momentos, me estaba recalcando lo reales que eran esas balas —dijo ella—. Aparentemente, usted no cree que el incidente fuera una farsa. Creo que solo está intentando provocarme. 

			Había esperado que Blossom Woodward fuera una mujer decidida, pero no tan inteligente, así que aquello significaba que no la había valorado como debía. Aquello lo molestaba. La gente era su profesión. Saber lo que les estaba pasando por la cabeza era la llave a su supervivencia. Ese hecho solo significaba una cosa: iba a tener que estar muy atento. 

			—Tal vez. ¿Por qué no se toma los minutos siguientes para tratar de averiguarlo? —sugirió él. 

			Blossom tuvo que morderse la lengua, pero consiguió quedarse en silencio. Inmediatamente sus sentidos empezaron a absorber la información que la rodeaba, como si fuera una esponja seca. 

			En algún momento de su huida de la clínica, él se había desviado de la vía principal y estaba avanzando a gran velocidad por una carretera de servicio que ella nunca había utilizado antes. La zona financiera de la ciudad había quedado rápidamente atrás. En aquellos momentos, solo se veían, de vez en cuando, gasolineras a ambos lados de la carretera.

			Por la posición de sol, que estaba frente a ellos, estaban viajando hacia el oeste. Aunque era noviembre, la mayor parte de Texas no se había refrescado todavía del largo y caluroso verano. Blossom llevaba manga corta, pero el aire acondicionado no le resultaba demasiado frío.

			En cuanto al hombre que iba tras el volante, solo su aspecto servía para subirle la temperatura a una mujer. Generalmente, se le daba bien averiguar la edad de una persona y aquel hombre parecía estar más cerca de los treinta que de los veinticinco. Cabello negro y cejas y pestañas del mismo color que enmarcaban unos ojos que tenían una mezcla de azul marino y gris. Aparte de las patillas, que le llegaban hasta media oreja, iba bien afeitado. 

			Por alguna razón, el gesto arrogante de su barbilla le hacía sospechar que probablemente se había llevado más puñetazos que besos, pero podría estar equivocada. En realidad, seguramente había tenido igual parte de ambos. Era el tipo de hombre que una mujer se pararía a mirar y a la vez de los que siempre despertaban problemas.

			—¿Le gusta lo que ve?

			—Estaba tratando de figurarme la clase de hombre que es usted —replicó ella, a la defensiva. 

			—No se moleste. Se agotaría por nada. 

			—Usted me tiene retenida en esta furgoneta. Me sería de gran ayuda saber si usted es un caballero andante o un asesino en serie. 

			Al ver que había un coche aparcado en la cuneta, él levantó el pie del acelerador. No le serviría de nada que lo detuviera una patrulla de policía. Tendría que responder a demasiadas preguntas, aparte de que demasiadas personas se enterarían de dónde estaba. Tendría que mentir, al menos hasta que supiera con toda seguridad si esas balas habían estado dirigidas a él o a otra persona que estaba en los jardines de la clínica en aquellos momentos. 

			—Ninguna de las dos cosas.

			Aquella respuesta la enfureció. Era una mujer de palabras y quería escuchar lo que él tenía que decir. Principalmente, quién era y por qué llevaba una pistola. 

			—¿Es usted… un oficial de seguridad?

			—¿Qué le ha hecho pensar eso? —preguntó él, sin mirarla. 

			—No es ningún secreto que los Maitland están teniendo problemas. No sería de extrañar que tuvieran guardias de seguridad camuflados en la clínica.

			—¿Para mantener apartados a los reporteros demasiado curiosos?

			—Los periodistas son el menor de los problemas de los Maitland, pero supongo que eso ya lo sabe usted. 

			No había sabido nada sobre los Maitland hasta que hubo llegado a la ciudad, hacía poco más de dos semanas. Lo que había descubierto le había resultado muy inesperado.

			—Sí —replicó él—. La Clínica de Maternidad Maitland parece estar experimentando una serie de contratiempos, pero yo no sé nada sobre ellos. Yo me limito a cortar el césped y a regar las plantas. 

			—No lo creo. 

			—Bueno, puede creer lo que usted quiera. Solo le estoy diciendo que no trabajo como guardia de seguridad para los Maitland. Usted puede hacer lo que quiera con esa información. 

			Había dos cosas que Blossom quería hacer con aquella información. Demostrar que era falsa y echársela a aquel hombre a la cara, pero eso tendría que esperar. Lo primero y más importante que tenía que hacer era escaparse de él. 

			—Todavía no me ha dicho su nombre —dijo Blossom.

			—¿Y eso importa? Usted no me conoce. No creo que eso signifique nada para usted. 

			—Tengo que llamarlo de alguna manera. 

			—Estoy seguro de que se le ocurrirán muchas cosas para eso —replicó él, sonriendo ligeramente—. A las mujeres se les da muy bien ponerme etiquetas. 

			—Sin duda, pero prefiero tener un nombre de pila. 

			Durante un largo momento, él guardó silencio. Aunque los ojos de Blossom permanecían sobre él, era muy consciente de que se estaban alejando cada vez más de Austin. 

			—Puede llamarme Larkin —dijo él, finalmente. 

			A pesar de sí misma y de la precaria situación en la que estaba, Blossom no pudo evitar mirarlo de arriba abajo. 

			Llevaba una camisa de uniforme, de color caqui, con un par de vaqueros y unas botas de trabajo marrones. A pesar de que llevaba el logo de la Clínica bordado sobre el lado izquierdo, no había nada que indicara su nombre. 

			Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue la anchura de sus hombros, los fuertes músculos que tenía en el cuello y en los brazos, la esbeltez de su cintura y las enormes manos con las que agarraba el volante. Era un hombre fuerte, aunque ella misma lo había comprobado cuando la había metido en la furgoneta.

			—¿Y eso es todo?

			—Eso es todo lo que le voy a decir. 

			—Lo entiendo —musitó ella, tratando de tranquilizarse—. Se imagina usted que es una de esas estrellas a las que les gusta creer que son tan grandes que solo necesitan un nombre.

			Si ella hubiera sido otra persona y las circunstancias hubieran sido diferentes, él podría haber disfrutado combatiendo verbalmente con Blossom Woodward. Sin embargo, en aquellos momentos, tenía demasiado en mente, principalmente lo que iba a hacer con ella después de haber logrado escapar de la lluvia de balas de la clínica. 

			De soslayo, vio que cruzaba las piernas y los brazos. Tenía que admitir que resultaba agradable ver a una mujer con falda, medias de seda y zapatos de tacón alto. Siempre le habían encantados los tacones. 

			Blossom Woodward era una mujer de baja estatura, aunque esbelta. No era una frágil, a pesar de lo que pudiera parecer. Tenía un cuerpo firme, aunque con curvas en los sitios adecuados. Se preguntó si encontraba tiempo en su apretado horario para ir a un gimnasio o si era así por naturaleza. 

			—Créame, señorita Woodward, yo no tengo nada de grande ni de estrella. 

			Tal vez fuera así, pero aquel hombre estaba lejos de ser corriente. Resultaba increíble cómo había terminado con él. En un momento había estado en la acera fuera de la clínica y al siguiente se producían pequeñas explosiones a su alrededor. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, él había aparecido de repente detrás de ella y había sacado una pistola de debajo de la camisa. 

			No estaba segura de las balas que había disparado contra el vehículo, que daba bandazos para salir del aparcamiento. Seguramente había vaciado todo el cargador antes de meterla en la furgoneta y de gritarle que mantuviera la cabeza agachada. 

			—Por si no lo ha notado, hemos salido de la ciudad —dijo ella—. No nos sigue nadie. Puede parar en la siguiente gasolinera y dejar que me marche. 

			—Pararé cuando lleguemos a nuestro destino. 

			El pánico se apoderó de Blossom, pero hizo todo lo posible por controlarlo. Tenía que mantenerse serena. Tenía que descubrir lo que aquel hombre iba a hacer con ella y por qué. Si su intención había sido simplemente sacarla del peligro en la clínica, su trabajo debería haber terminado hacía más de treinta minutos. 

			—Si está pensando que mi cadena de televisión le pagará un rescate por mí, se equivoca. 

			—¡Vaya, vaya! —exclamó él, sin poder reprimir una carcajada—. ¿Quién cree ahora que es importante? Si yo hubiera planeado secuestrar a alguien por dinero, habría escogido a un pez mucho más gordo que usted, señorita Woodward. Cualquiera de esos Maitland vale millones. ¿Qué es lo que cree que vale usted?

			Blossom hizo una mueca, principalmente porque él estaba hablando con sentido y ella no. Además de eso, no podía pensar en una sola persona que valorara tanto su vida. Era una mujer solitaria, que adoraba su independencia. Nunca dejaba que la gente tuviera una relación demasiado estrecha con ella. 

			—No mucho —respondió—. Mi programa tiene un presupuesto muy reducido. Y hay muchas personas esperando para ocupar mi puesto. 

			Aquella respuesta no era lo que él había estado esperando. Por lo que sabía de ella y de su programa, era una estrella en ciernes y ya se había ganado el apodo de Blossom «la Barracuda». Se la conocía por escarbar en las vidas de las personas que preferían mantener el anonimato y sacar historias que escandalizaban a los espectadores. Explotar los problemas de los demás la estaba haciendo famosa muy rápidamente. 

			—No me convence su intento por parecer modesta —dijo él, con cierta insolencia—. No hay nadie que esté esperando para ocupar su lugar. Por suerte, no todo el mundo es capaz de hacer lo que hace usted. 

			Blossom estaba acostumbrada a que la gente insultara su trabajo, principalmente porque a nadie le gustaba que se le recordaran sus faltas o sus debilidades. Había aprendido a no prestar atención a los insultos, lo mismo que había que tener una buena concha para poder sobrevivir en su profesión y en la vida. Sin embargo, había algo en el sarcasmo de aquel hombre que le dolió más que de costumbre. Tal vez era porque ya estaba enojada con él. Tal vez era porque había presentido en algún momento de aquella alocada huida que era un hombre muy inteligente y quería que él le demostrara su respeto. Quería que entendiera que ella no era una barracuda. Era solo una mujer que quería ser la mejor en su trabajo. 

			—¿Por eso estoy en esta furgoneta con usted? ¿Porque no le gusta lo que hago y planea hacer algo para castigarme?

			—¡Dios mío! Menuda imaginación, señorita Woodward. 

			—¡Me está respondiendo deliberadamente con evasivas! ¡Quiero que me diga lo que está pasando! ¡Ahora mismo! —explotó ella, apretando los puños. 

			—¿Es así como consigue sus historias? ¿Les pide a las personas que se lo cuenten todo?

			—Nunca me he encontrado con nadie del que no pudiera conseguir información. De un modo o de otro. 

			—Hmm… Es ese caso, supongo que esto es nuevo para usted. 

			—¿Por qué no me dijo que lo llamara «señor Maravilloso»? Eso hubiera sido más sincero que el nombre que me ha dado. 

			Él sonrió. Unos atractivos hoyuelos transformaron sus duras facciones. Como si fuera una presa encantada por una serpiente, Blossom se quedó hipnotizada mirándolo. 

			—¿Sabe una cosa? Me ha llamado de todo, desde estrella a secuestrador —dijo él—. Y sé que va a seguir insistiendo hasta que realmente me haga creer que soy más que un simple jardinero. 

			—¡Está loco! Eso sí que es evidente —musitó ella, apretando los dientes. 

			Se sentía inclinado a estar de acuerdo con ella. Debía de estar loco para creer que lo mejor era sacarla de la clínica. En realidad, no había tenido tiempo de pensar. El incidente había ocurrido en pocos minutos y solo había podido comprender el peligro, no decidir cuál era el mejor modo de actuar con la señorita Woodward. Además, había estado esperando un modo de enfrentarse a aquella mujer. Solo que no había esperado que ocurriera de aquella manera. 

			—Mire, señorita…

			—¡Sabes mi nombre! ¡Úsalo!

			Sus azules ojos parecían echar fuego. El ardor había teñido de rojo sus mejillas y sus pechos subían y bajaban como si hubiera estado corriendo. O como si acabara de hacer el amor. Por primera vez desde que había sabido la existencia de Blossom Woodward, se preguntaba quién sería en realidad la mujer que había tras la belleza rubia que aparecía en las cámaras. 

			—De acuerdo, Blossom. ¿Por qué no te relajas y le das las gracias a tu buena estrella de que yo estuviera cerca cuando esos gorilas vinieron con sus rifles de asalto?

			—Porque no tengo ni idea de quién eres. ¡Tú podrías ser uno de ellos!

			—Claro —respondió él, haciendo un gesto de desaprobación con los ojos—. Por eso repelí su ataque. 

			—Eso no te convierte necesariamente en un héroe. Tal vez estabas de acuerdo con los que había en esa furgoneta, pero, en el último momento, decidiste comerte todo el pastel tú solo. 

			—¿Me ves a mí comiendo pastel?

			Mientras hablaba, miró por el retrovisor exterior y vio que un vehículo se les acercaba muy rápidamente. Por la forma no se parecía a la furgoneta de los pistoleros, pero como estaba anocheciendo no resultaba muy fácil distinguir los objetos que había a cierta distancia con mucha exactitud. Se recordó que podría ser una equivocación fatal verse distraído por Blossom Woodward.

			—Ya sabes a lo que me refiero —prosiguió ella—. Esos pistoleros andaban buscando a alguien en los jardines de la Clínica Maitland—. Y no creo que fuera yo. 

			No respondió hasta que el vehículo los hubo adelantado y siguió su camino por delante de ellos. 

			—Estás pensando demasiado, Blossom. Me estás cansando a mí y a ti misma. 

			La frustración hizo que ella se girara hacia la ventana. Al hacerlo, el tacón de su zapato tocó algo que había sobre el suelo. Al mirar, notó que tenía el bolso entre las piernas. 

			Aparentemente, no lo había perdido en el aparcamiento, tal y como había asumido. Debía de habérsele deslizado del brazo cuando Larkin, o quien fuera, la metió a empujones en la furgoneta. 

			Dio gracias a Dios. Al menos, tendría algún modo de que la identificaran si la encontraban muerta. Por otro lado, si era lo suficientemente lista como para escapar, tendría su chequera y la pequeña cantidad de dinero que había sacado aquella mañana. 

			Se olvidó de su acompañante durante un momento, se inclinó y se colocó el bolso sobre el regazo. Entonces, recordó que en el interior había un teléfono móvil. Si podía llamar a Emergencias sin que él lo supiera, podría alertar a la operadora de su situación. 

			Sin embargo, no sabía dónde estaban. Si podía confiar todavía en su sentido de la orientación, le parecía que desde que salieron de Austin habían viajado hacia el oeste y el norte. De hecho, por lo que se podía ver del paisaje por el que iban pasando, le parecía que se dirigían hacia Pedernales Falls. 

			Aquel pensamiento hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. El parque natural que rodeaba las cataratas era inmenso y en parte era zona montañosa. Si la llevaba allí o a la garganta que el río había ido cortando en la piedra caliza, podría no tener oportunidad de llamar pidiendo ayuda. Tal vez nadie volviera a verlos. 

			Lo miró de soslayo. En aquel momento, parecía completamente absorto con su tarea de conducir. Si pudiera encender el teléfono y marcar los números sin que él la viera, la operadora podría presentir que se encontraba en peligro por la conversación que oyera. Aunque no había visto todavía una señal que marcara en qué autopista se encontraban, creía que estaban en la 290. Seguro que por lo menos podría decir aquello antes de que él se diera cuenta de lo que estaba haciendo. 

			Con lentitud, metió las manos en el bolso. Inmediatamente, tocó un objeto de piel. Era su chequera. Siguió palpando y notó las cerdas de un cepillo, unos pañuelos de papel y un lápiz de labios. 

			De repente, sintió que la alegría la embargaba. ¡Allí estaba! Casi inmediatamente, la alegría se tornó en preocupación. Se había alegrado mucho de poder cambiar su viejo y pesado teléfono por aquel más pequeño y que se cerraba sobre sí mismo. Sin embargo, en aquellos momentos, sentía mucho no tener el viejo ya que le habría resultado mucho más fácil manejarlo sin que él se diera cuenta. 

			A pesar de todo, no le quedó más remedio que intentarlo. No podía dejar que aquel maníaco la llevara a un lugar perdido en medio de la naturaleza. 

			Muy poco a poco, consiguió sacar el teléfono solo hasta el borde del bolso. El corazón le latía a toda velocidad y tenía la lengua tan seca que parecía hecha de lija. Dos veces lo miró de reojo y las dos el hombre que se hacía llamar Larkin parecía estar pendiente solo de la carretera. 

			«Este es el momento», se dijo, para animarse. Lentamente, abrió el teléfono y marcó los tres dígitos. 

			—¿Qué diablos estás haciendo?

			El sobresalto que el rugido de su voz le provocó hizo que dejara caer el bolso al suelo. Inmediatamente, él vio el teléfono.

			—Estoy llamado a la policía —gritó ella, desafiante—. ¡No pienso dejar que me lleves a ninguna parte!

			La mano de él se lanzó sobre su regazo y se lo arrancó de las manos. Como veía el teléfono como su última posibilidad de salvación, ella gritó horrorizada y se lanzó sobre él, golpeándolo en el brazo y en el hombro con los puños. 

			—¡Dame el teléfono, loco!

			La furgoneta empezó a dar bandazos de un lado a otro de la carretera, dado que él estaba intentando repeler el ataque de Blossom. Ella pensó que probablemente iba a estrellar el vehículo, pero no le importaba. Morir en un accidente de automóvil era preferible a morir asesinada, torturada o ambas cosas. 

			—¡Estate quieta, maldita seas! —gritó él—. ¡Nos vas a matar!

			—¡Dame el teléfono!

			Con una mano, él se las arregló para hacer que volviera a sentarse. Antes de que Blossom se volviera a lanzar sobre él, pisó el freno con fuerza y detuvo el vehículo.

			Como no llevaba cinturón de seguridad, Blossom salió despedida hacia el parabrisas, aunque, afortunadamente, logró evitar en el último momento que se le golpeara la cabeza contra el cristal. 

			Para cuando logró sentarse de nuevo, Larkin había bajado la ventanilla y estaba a punto de arrojar el teléfono.

			—¡No! ¡No puedes hacer eso!

			Blossom volvió a abalanzarse contra él, pero fue demasiado tarde. El teléfono salió volando y se perdió en la cálida noche. A pesar de que sabía que ya no había nada que pudiera hacer, Blossom empezó a golpearlo con los puños cerrados. No pensaba rendirse sin presentar batalla. Además, estaba asustada y luchando por sobrevivir. 

			—¡Blossom! ¡Estate quieta! —le ordenó él, tomándola entre sus brazos—. No voy a hacerte daño. 

			Ella se quedó inmóvil inmediatamente, con el cuerpo rígido.

			—Entonces… ¿por qué no me sueltas? —preguntó ella, mientras trataba de tomar aire. 

			—Porque es demasiado peligroso. Yo… tengo que cuidarte. 

			Los rasgos de la joven reflejaron su confusión. Entonces, se relajó. El contacto con el cuerpo de Larkin le resultaba tan sorprendente como reconfortante. Inmediatamente, vio que el rostro de él se cernía sobre el de ella, tórax sobre senos, y que el masculino aroma que emanaba de su piel la envolvía como una sensual bruma. Las manos que él le había colocado en la espalda irradiaban un calor, una excitante sensación a la que ella daba la bienvenida. 

			De repente, el breve recuerdo de algo que había leído se le pasó por la cabeza. Algo sobre que las peleas estaban muy cerca de tener relaciones sexuales. En aquel momento, le parecía que aquello era cierto. No podía apartar los ojos de la curva de los labios de Larkin, al tiempo que una extraña necesidad se le había apoderado del vientre. 

			—Yo… no… lo entiendo —susurró ella. 

			—No es necesario que lo entiendas, Blossom. Solo tienes que confiar en mí. 

			Con cada una de aquellas palabras, los labios de Larkin se fueron acercando a los de ella hasta que Blossom se dio cuenta de que, en lo que a ella se refería, el sentido común, el miedo o la confianza ya no importaban. Tenía que besar a aquel hombre o morir por el deseo de hacerlo. 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			No sabía cómo había ocurrido. Un momento antes había estado luchando con ella para tratar de detener los golpes que le estaba propinando y al siguiente, casi sin darse cuenta, sus dulces labios estaban sobre los suyos. 

			De sus hombros irradiaban cintas de calor. Lentamente, comprendió que la fuente de aquel calor eran los dedos de Blossom, que se apretaban suavemente contra su carne. Sin embargo, esos pequeños puntos de calor no podían compararse con los hornos gemelos de sus pechos. Parecían estar abrasándole hasta los mismos pulmones, robándole el aliento y los sentidos. 

			La pequeña parte de su cerebro que todavía seguía funcionando le decía que así era como un hombre se olvidaba de los peligros que lo acechaban. Le gritaba que si quería que lo mataran solo tenía que seguir dejando que Blossom Woodward tentara sus sentidos. Aquella idea hizo que la fría realidad se abriera paso a través de él y con ella encontró la fuerza suficiente para apartar su boca de la de ella. 

			—¿Qué diablos está pasando aquí? —rugió él. 

			Blossom lo miró fijamente. La expresión que había en su rostro era una mezcla de ensoñación y de desprecio por sí misma. 

			—¿Qué es lo que te pasa? —le espetó, volviendo de nuevo a su asiento—. ¿Es que no te había besado nunca antes una mujer?

			—¡No de ese modo!

			—Espero que eso sea un cumplido —replicó ella, a pesar de que las mejillas se le habían cubierto de rubor. 

			—¡Lo que significa es que estás loca y yo también! ¡Significa que podrías habernos matado!

			Con un brusco movimiento, miró a través del cristal trasero. No se veían faros por ninguna parte, pero aquello no lo satisfizo. Cualquiera que hubiera querido sorprenderlos habría apagados los faros antes de acercarse a ellos, ponerles una pistola en la cabeza y volarles los sesos. 

			Más furioso consigo mismo que con ella, metió primera, y devolvió el vehículo hacia la carretera. Blossom decidió que era el momento de ponerse el cinturón de seguridad. Ya no la preocupaba escaparse. Estaba demasiado avergonzada del comportamiento que la había llevado a iniciar aquel beso. 

			Tenía que admitir que había hecho mucho más que besarlo. ¡Prácticamente le había hecho el amor! No sabía lo que se le había pasado a él por la cabeza, pero en la suya todavía se generaban imágenes clasificadas «X».

			¿Es que había perdido el sentido común? No sabía quién era aquel hombre ni qué era lo que quería. Lo único que sabía era que era un ser arrogante e insolente y que la retenía contra su voluntad. No pudo evitar pensar en cómo se había sentido entre sus brazos y dio gracias por cada segundo de aquel cautiverio. «¡Dios mío! No solo estoy perdiendo la cabeza, ¡me estoy convirtiendo en mi madre!».

			Se negó a que aquel horrible pensamiento se alojara durante mucho tiempo en su cabeza. Le dedicó una mirada acusatoria y, que Dios la ayudara, de apreciación. 

			—Tengo intención de hacer que me pagues por completo ese teléfono móvil. No deberías haberlo tirado por la ventana. 

			En aquel momento, hizo girar la furgoneta hacia un camino de tierra.

			—Si hubiera querido alertar a la policía, lo habría hecho en Austin —explicó, con un tono que irritó profundamente a Blossom—. Pero tú eres lo suficientemente lista como para saberlo. 

			La oscuridad era total. Por la luz que emanaban los faros, se veía que estaban bajando por un camino entre bosques. Probablemente, ya estaban en Pedernales.

			—¿Eres policía? —preguntó ella, mirando su rostro, que estaba iluminado por la luz que salía del salpicadero. 

			—No. 

			—¿Delincuente?

			—No.

			—Hace unos momentos, diste por hecho que alguien podría estar siguiéndonos. ¿De verdad crees que esos gorilas con rifles de asalto querían matar a uno de los dos? ¿O a los dos?

			—Cuando se siente el zumbido de una bala, más o menos implica que iba dirigida a ti. 

			—Mira —respondió ella, sin sentirse del todo convencida—. Sé que no soy la más querida de las periodistas de Austin. Soy consciente de que la gente no tiene muy buena opinión sobre lo que hago y cómo lo hago, pero eso no significa que quieran matarme. En cuanto a ti, bueno, tal y como tú dices, eres un simple jardinero. Dudo de que alguien se arriesgara a pasar el resto de su vida en la cárcel solo por matar a uno. 

			—Ya veo que lo tienes todo decidido. Supongo que ahora podrás dejar de especular. 

			Era tan irónico, tan sarcástico, que a Blossom le hubiera gustado golpearlo en la cabeza con algo, principalmente con el puño. Sin embargo, le dolían los nudillos como consecuencia de su anterior asalto. Además, no quería arriesgarse a terminar de nuevo en sus brazos. La tentación sería demasiado grande. 

			—Nunca dejaré de especular —replicó ella—. Lo último que recuerdo antes de que tú me agarraras fue que Megan Maitland, su amigo Clyde Mitchum y su nieto Chase acababan de salir de la clínica. Por si no lo sabes, Megan es mucho más que la Presidenta y cofundadora de la Clínica de Maternidad Maitland. Es muy rica y una respetada ciudadana de Austin. Adora a su nieto Chase, lo que haría que el rescate por él pudiera ser muy alto. Tampoco hay que olvidarse de Clyde. Por lo que yo sé, Megan y él se conocieron en el pasado. Ha regresado a Austin para cerrar la distancia que hay entre ellos y, hasta ahora, Megan no lo ha rechazado exactamente. En mi opinión, es mucho más probable que esos tres atraigan la atención de los maníacos que tú o yo. 

			—De eso no puedes estar segura. 

			—¿Y tú puedes estar seguro de que esos tres no eran el blanco de este ataque?

			«No», pensó él, maldiciendo en silencio. No podía estar seguro. Sin embargo, en cuanto consiguiera sacar a Blossom y a sí mismo de un peligro inminente, lo averiguaría. 

			—Yo no estoy seguro de nada, señorita Woodward. 

			—¡Vaya! Volvemos a lo de «señorita Woodward». ¿Qué es lo que pasa? ¿Es que tienes miedo de que si seguimos hablándonos de un modo tan personal intentaré volver a besarte?

			Nunca se había encontrado tanta impertinencia en una mujer, especialmente en una tan joven como Blossom Woodward. Si la situación no hubiera sido tan peligrosa, se habría dado el gusto de bajarle un poco los humos.

			—Puedes intentarlo, pero eso es lo único que vas a conseguir. Intentarlo. 

			Escocida por aquella respuesta, Blossom cerró la boca y se puso a mirar por la ventanilla. Preferiría morir antes de volver a tocar a aquel hombre. Se juró que él nunca volvería a ser el recipiente de sus besos. 

			 

			 

			Casi veinte minutos más tarde, el vehículo llegó a un pequeño claro. Blossom se quitó el cinturón de seguridad y se asomó por el parabrisas. Estaban aparcados sobre una escarpada ladera. El morro del vehículo estaba mucho más alto que la parte trasera. Delante de ellos, había una estructura, medio oculta por enormes árboles. 

			—¿Qué lugar es este? —preguntó ella. 

			—Es una cabaña que pertenece a un amigo mío. Aquí podremos alojarnos. Espero que aquí no nos usen para prácticas de tiro. 

			Abrió la puerta y salió del vehículo. Cuando rodeó la furgoneta y abrió la puerta de Blossom para que ella bajara, esta se mantuvo en su sitio. 

			—¿Qué te pasa? ¿Es que no te funcionan las piernas?

			Blossom no estaba segura de que le funcionara nada, especialmente el sentido común del que siempre se había enorgullecido tanto. Sin embargo, no quería darle la impresión de que era una débil e indefensa mujer. 

			—Me funcionan perfectamente, pero no estoy del todo segura de que quiera entrar en esa… esa casa… contigo. 

			—Como quieras —replicó Larkin, encogiéndose de hombros—. En cuanto a mí, prefiero comer y tumbarme en una cama de verdad que quedarme aquí en la oscuridad. 

			Sin esperar a que ella respondiera, se dio la vuelta y la dejó en la furgoneta. Blossom observó cómo él desaparecía tras una puerta. Momentos después, se encendió una suave luz en una de las ventanas. 

			Evidentemente, tenía la intención de pasar la noche allí y parecía que, como estaban tan perdidos en los bosques que ni siquiera un sabueso podría encontrarlos, no lo preocupaba que ella se escapara. 

			Si no le hubiera arrojado el teléfono móvil, podría haberlo utilizado en aquel instante. Sin embargo, aquello solo era culpa suya. Debería haber tenido paciencia y haber esperado un momento mejor para marcar. ¡Había sido una estúpida!

			Con un suspiro, se tumbó de costado sobre el asiento y cerró los ojos. Podría dormir allí. En un par de horas, el aire de la noche empezaría a refrescar. Si bajaba las ventanas, no se fundiría en su propio sudor, pero los mosquitos se cebarían en ella. 

			Se incorporó un poco y, mientras se mordía suavemente el labio, miró la cabaña. ¿Habría agua y un cuarto de baño en su interior? ¿Comida y un lugar en el que tumbarse?

			Sin poder reprimirse, agarró el bolso y salió de la furgoneta. Con mucho cuidado, avanzó unos pasos. No se veían más luces a su alrededor que indicaran otros habitantes humanos ni ruidos que no fueran los de las ranas y grillos. Nunca en toda su vida había estado en un lugar tan aislado. 

			Cuando finalmente reunió el valor suficiente como para abrir la puerta y entrar en la cabaña, Larkin estaba de espaldas a la puerta, de pie, frente a una encimera hecha de cajas de madera. Como no recibió su presencia con palabra alguna, Blossom se dio cuenta de que había estado esperándola.

			—Hay un cuarto de baño en el porche trasero. Funciona con un depósito de agua de lluvia. Supongo que querrás utilizarlo antes de comer. 

			Blossom se deslizó corriendo hacia el lugar que él le había señalado. Era un pequeño cuarto de baño, con lavabo, ducha, toallas y una barra de jabón. Después de utilizar las instalaciones más básicas, se lavó la cara y las manos. Entonces, se cepilló el cabello y se lo recogió en una coleta con una goma que encontró en el bolso. Seguramente estaba espantosa pero en aquellos momentos la comodidad era más importante que el aspecto.

			Cuando volvió a entrar en la cabaña, vio que Larkin estaba vaciando el contenido de una enorme lata sobre una sartén de hierro. Tras encender el quemador con una cerilla, arrimó la sartén. 

			—¿Qué es eso? —preguntó ella, señalando la comida—. Parece algo que ya se ha comido alguien. 

			—Picadillo. Tal vez no sea comida de gourmet, pero al menos evitará que pases hambre. 

			Se puso a remover aquel pistraje con una cuchara de madera, de un modo que le hizo pensar a Blossom que sabía cómo defenderse en una cocina. 

			—Parece que se te da bastante bien manejar esa cuchara. ¿Sabes cocinar, aparte de vaciar latas?

			—Cuando es necesario. 

			—¿Y es a menudo?

			—Cuando quiero comer algo que sea diferente de la comida rápida o la comida congelada. 

			—Entonces, ¿no tienes una esposa que cocine para ti?

			—No y, aunque la tuviera, eso no significa necesariamente que ella quisiera cocinar par mí. ¿Se te da bien cocinar a ti?

			—No, pero puedo preparar sopa de lata o bocadillos. 

			—De algún modo, no me sorprende que no seas una mujer demasiado doméstica. 

			Aquel comentario no la molestó. Después de todo, tenía otras cosas en la cabeza, como conseguir una exclusiva antes de que otra cadena de televisión o periódico se enteraran de ello. Sin embargo, aquel comentario hizo que se sintiera algo insultada. 

			—Yo no he dicho que no fuera demasiado doméstica, sino que no sé mucho sobre cocina. Nunca tuve nadie que me enseñara. 

			Larkin sabía que tenía veintiún años, que no tenía hermanos y que sus padres no vivían en Austin. Nada más. No sabía qué clase de persona era en el interior, ni por qué había estado buscando a un hombre llamado Luke Maitland. 

			—¿Y tu madre? —preguntó él, mientras preparaba una cafetera—. ¿O es que tu familia tenía cocinera?

			—No. No éramos pobres, pero esa clase de ayuda estaba más allá de nuestros medios, aunque a mi madre le habría encantado. Odiaba todo lo que se refería a la domesticidad. 

			En aquel momento, y por primera vez desde que ella había entrado en la cabaña, Larkin la miró de arriba abajo. Notó que se había recogido el cabello en una coleta. El hecho de que sus pequeñas orejas y su largo y precioso cuello estuvieran al descubierto le daba un aspecto tremendamente joven, incluso vulnerable, un adjetivo que nunca habría esperado asociar con Blossom Woodward. 

			—En otras palabras, tu madre no te solía subir en una silla para ver cómo preparaba galletas. 

			—No todas las niñas tienen la suerte de tener una madre como esa —respondió ella, después de un momento de silencio—. ¿Y tú?

			Larkin se concentró de nuevo en el picadillo, revolviéndolo con la cuchara para que se calentara bien. 

			—Mi madre ha muerto, pero… mientras estuvo con nosotros, lo intentó. 

			No había sido culpa de Veronica que tuviera muy pocos medios para vivir y muy poco dinero con el que alimentar cuatro bocas hambrientas. A su modo, había tratado de convertir su casa en hogar para sus hijos. Su muerte y las brutales circunstancias que la habían rodeado habían dejado un vacío en Larkin que estaba seguro de que nunca se llenaría. 

			Blossom estudió la distante y preocupada expresión de su rostro. Notó que los pensamientos sobre su madre la habían llevado al pasado. 

			Era un hombre joven. Aunque la mujer lo hubiera tenido en sus últimos años fértiles y hubiera muerto recientemente, no podía haber sido una persona de edad. Ardía en deseos por saber más cosas de su madre. Sin embargo, como creía que a ella solo le gustaba husmear, Larkin nunca hubiera creído que su interés era meramente humano. 

			—Mi madre está en Florida ahora —dijo Blossom, mientras miraba a su alrededor—. Con su cuarto marido. Lleva un año casada con él. Mucho más de lo que yo hubiera esperado. 

			La pequeña sala contenía una zona de salón, otra de comedor y una pequeña cocina. Había un sofá, raído y deslucido por años de uso, y una mesa construida de trozos de madera. Tocones de árboles hacían las veces de sillas y unas cajas de madera cubiertas con una polvorienta cortinilla blanca servían como aparadores. Al lado de la mesa, había una pequeña puerta, cubierta por otra cortina. No se veía lo que había al otro lado, pero Blossom supuso que se trataba del dormitorio. 

			—¿Estás diciendo que tu madre y el matrimonio no se llevan bien? —preguntó él. 

			—A mi madre le gustan demasiado los hombres como para permanecer casada con uno durante mucho tiempo. Su lema es que hay demasiados hombres y no suficiente tiempo. Bueno, la comida está lista. Saca unos platos de ese armario mientras yo la llevo a la mesa —añadió, mientras rodeaba el mango de la sartén con un trapo. 

			Después de registrar rápidamente los armarios, encontró una pila de platos, completamente distintos y saltados. Al lado de los platos, metidos en una jarra, estaban los cubiertos. Sacó dos cucharas y dos tenedores y, después de limpiarlos con un paño húmedo, los llevó a la mesa. 

			Larkin sirvió cantidades iguales en los dos platos y los dos empezaron a comer en silencio. La luz era tan tenue que Blossom casi no conseguía discernir los rasgos del rostro de él. 

			—He tomado cenas a la luz de las velas mucho más iluminadas que estas —comentó ella.

			—Estoy seguro.

			—¿Qué significa eso? —quiso saber Blossom, mientras se servía una taza de café.

			—Nada. Solo que estoy seguro de que… has cenado muchas veces en restaurantes. 

			Hizo sonar aquellas palabras como si, en vez de cenar, se hubiera referido a aventuras sexuales. No supo si debía sentirse insultada o halagada. Sabía que no era una belleza, pero que la combinación de sus rasgos resultaba atractiva para los hombres. A pesar de todo, nunca se había visto abrumada pro las peticiones de citas. 

			«Es ese aire de independencia que tienes, Blossom. A los hombres les gusta pensar que son necesarios y no se sienten de ese modo contigo».

			Dena Woodward había hablado así a menudo a Blossom. Sin embargo, la joven había decidido no pretender ser algo que no era. Después de todo, Dena sabía cómo atraer a los hombres, pero mantenerlos como miembros de su familia era un asunto completamente diferente. 

			—A pesar de lo que estás pensando, yo salgo demasiado —le dijo Blossom—. La mayor parte de los hombres guardan sus distancias y yo guardo las mías. 

			—Intentarías que una persona creyera que el agua no es húmeda. 

			—Estoy segura de que no te he visto antes —afirmó ella, tras tomarse una cucharada de comida y un sorbo de café—. Sin embargo, tú te comportas como si me conocieras mejor que a tu propia abuela. ¿Es que… me has estado siguiendo?

			Efectivamente, había ido a Austin por ella y también era cierto que había estado tratando de averiguar detalles sobre su persona, principalmente el porqué estaba buscando a Luke Maitland, pero no había estado siguiéndola. De hecho, todavía le resultaba difícil creer que el destino hubiera hecho que aquella mujer se cruzara en su camino. 

			—En primer lugar, nunca conocí a mis abuelas. En segundo lugar, como ya te he dicho antes, no soy un delincuente. Si he estado implicando que te conozco tan bien, es solo porque te he visto trabajar en televisión y he sacado conclusiones sobre ti. 

			Tal vez estaba diciéndole la verdad, pero no podría estar segura. Durante los dos últimos meses, había tenido la extraña sensación de que la estaban siguiendo y observando, pero tal vez todo había sido imaginaciones suyas. ¿Y si Larkin había estado siguiéndola todo aquel tiempo, esperando una oportunidad para secuestrarla? Aquella idea le puso la carne de gallina. 

			—Entonces, eso me pone en desventaja, porque yo no tengo ninguna información sobre ti. 

			—No hay nada interesante ni que sea necesario que tú sepas. 

			—¿Eres de Texas? —insistió Blossom—. No tienes el acento de aquí. 

			Desde que cumplió los dieciocho, Larkin no había vivido nunca en un sitio el suficiente tiempo como para que se le pegara el acento. Su trabajo lo había convertido en una especie de vagabundo que iba siempre de un lado para otro. Durante diez años no había tenido familia ni casa y solo se le ocurría un puñado de personas a las que podría llamar amigos. 

			—No. No soy texano. Solo un trasplante. 

			—No quieres hablarme de ti, ¿verdad? —dijo ella, tras dejar el tenedor. Entonces, lo miró a la tenue luz de la lámpara

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque cuanto menos sepas sobre mí, mejor —respondió, sirviéndose un poco de café. 

			Blossom respiró profundamente. Normalmente, cuando estaba entrevistando a alguien, le resultaba muy fácil centrarse en las preguntas que tenía que hacer. Sin embargo, con Larkin, solo con mirarlo sentía que sus intenciones flaqueaban. Por mucho que lo intentara, no podía olvidarse de cómo se había sentido entre sus brazos, del sabor de sus labios…

			—¿Cuándo vas a dejar que me marche? ¿Cuándo vas a llevarme a Austin?

			—Eso depende.

			—¿De qué? ¿De las personas que nos dispararon?

			—Veo que finalmente has aceptado que éramos nosotros el blanco y no Megan Maitland —respondió, con una sonrisa. 

			—En realidad no —comentó ella. Hacía mucho calor en la cabaña y la proximidad de Larkin subía aún más la temperatura. Sentí que el sudor le corría por las sienes y entre los pechos—. Sin embargo, dado que tú has insistido tanto en que éramos nosotros, estoy empezando a creer que tienes enemigos. Creo que reconociste a esos hombres de los rifles de asalto y que sabes por qué vinieron a por ti. 

			—Como ya te he dicho antes, Blossom, estás pensando demasiado —replicó él, mientras se levantaba de la silla y se llevaba los platos sucios al fregadero—. Hay una cama en la habitación de al lado. Ve a tumbarte y deja que sea yo el que se preocupe. 

			Blossom no se paró a considerar su reacción. Como un gato, se levantó y le agarró el brazo con las dos manos. 

			—¡No me trates como a una niña o a una idiota! ¡Esta es mi vida! ¡Y, aunque tú juegues a esto con otras personas, yo no!

			—Créeme Blossom. Esto no es juego —dijo él, tras mirar el lugar en el que ella tenía las manos. 

			—¡Entonces, quiero saber lo que está pasando! ¡Y el porqué yo formo parte de todo esto!

			—Quieres saber —repitió él, en tono de burla—. Mira, señorita. Si no fuera por lo mucho que te gusta husmear y luego hablar de lo que descubres, no estarías en esta situación ahora mismo. Les has proporcionado mucho sufrimiento a muchas personas y no has dudado ni un minuto en hacerlo. Si todavía no has aprendido la lección, deberías saber que lo que se da, se recibe. ¡Ahora estás recogiendo tu recompensa!

			La furia se adueñó de ella y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, había levantado la mano para abofetearlo. Sin embargo, no se salió con la suya. Inmediatamente, él le agarró la muñeca y volvió a bajarle la mano. 

			—No me vas a abofetear, Blossom. Ni esta ni ninguna otra noche. Además, si no dejas de intentar pegarme, te vas a llevar una buena azotaina. 

			—¡Eres un animal insolente! No tienes derecho alguno a…

			Larkin la agarró por los hombros y la empujó a través de la polvorienta cortina que cubría la puerta. La velocidad hizo que se golpeara las piernas con la cama. 

			—¡Eso es lo que tú te crees! —le espetó él—. Crees que nadie tiene derecho a la intimidad. Si tu constante husmear y tus preguntas ponen a alguien en peligro, lo achacas a «gajes del oficio». ¿Qué importan sus vidas mientras tú puedas sacar tu historia? ¿Acaso no es así como trabajas?

			El dolor y la humillación se abrieron paso a través de Blossom y las lágrimas empezaron a acumulársele en los ojos. Ella nunca lloraba. Llorar solo era una señal de debilidad y, además, no servía de nada. Furiosa por su propia reacción, dijo:

			—Te apuesto algo a que no estarías hablándome de este modo si yo fuera un hombre. 

			—En eso tienes razón —respondió él, con una cáustica risotada—. No hubiera hablado en absoluto. Ya te hubiera dejado K.O. de un golpe. 

			—Estoy segura de ello —le espetó Blossom.

			Se le hincharon las aletas de la nariz y, lentamente, sus azules ojos empezaron a recorrer el rostro de Blossom. Uno a uno, inspeccionó todos sus rasgos hasta que finalmente fue a parar a sus labios. Un relámpago pareció saltar entre ellos. Blossom se sentía aturdida, hipnotizada por el deseo de tocarlo y sentir el calor de su piel.

			De repente, la atmósfera había cambiado drásticamente entre ellos. Larkin la soltó del mismo modo como lo hubiera hecho con una serpiente que acababa de morderlo. 

			—Por si no lo has notado —le dijo—, tienes una cama a tus espaldas. Túmbate en ella y duérmete. 

			Blossom abrió la boca, pensando en decirle que dejara de darle órdenes, pero él no le dio la oportunidad de hacerlo. Se dio la vuelta y se marchó, dejándola a solas en la oscura habitación. Ella se preguntó con furia cuántas veces más pensaría en insultarla. 

			—¿Es que no vas a atarme? ¿O a hacer guardia en la puerta para asegurarte de que no me marcho durante la noche?

			—Los dos sabemos que no vas a ir a ninguna parte —respondió él, desde la otra habitación.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Oyó que crujían los muelles del sofá. Cuando él volvió a hablar, lo hizo como si estuviera doblado. 

			—Porque no tienes ni idea de dónde estás ni de cómo salir de este lugar. Además, eres demasiado blanda para intentar escapar andando y yo tengo las llaves del coche. 

			—¿Cómo sabes que no sé cómo hacer un puente en el coche?

			Escuchó un golpe seco, que le hizo pensar que se acababa de quitar las botas. Aparentemente, pensaba ponerse cómodo. 

			Inconscientemente, se llevó una mano a los botones de su blusa. Sería muy agradable desnudarse, pero estar allí desnuda, con él a solo unos pasos, sería algo indecente y arriesgado. 

			—Porque si tuvieras esa habilidad, no habrías sido tan estúpida como para mencionarlo. Por cierto, no te molestes en levantarte por la noche y empezar a buscar las llaves. Las tengo encima y no creo que te atrevas a acercarte a mí de nuevo.

			Claro que no, aunque fuera en lo único en lo que podía pensar en aquellos instantes. La atracción física que sentía por él era alocada e inexplicable. Sin embargo, quería hacerle el amor, incluso con más ahínco que volver a su casa. 

			 

			 

		

	

  

    Capítulo 3


     


    Cuando Blossom se despertó, el sol entraba a raudales en la pequeña habitación y el delicioso aroma del café llenaba la cabaña. 


    Se sentía como si hubiera estado peleando con un oso y hubiera perdido. Giró la cabeza hacia un lado y miró hacia la puerta. Para su sorpresa, la mugrosa cortina blanca cubría la puerta por completo. Blossom no había tocado la cortina antes de meterse en la cama ni durante las numerosas veces que se había despertado esa noche. Eso solo podía significar que el propio Larkin había echado la cortina, para darle más intimidad a ella o a sí mismo. 


    Larkin. Su instinto le decía que aquel no era su verdadero nombre y tenía tanto de jardinero como ella de cirujano. ¿Cómo iba a descubrir quién era en realidad?


    «No seas estúpida, Blossom. Descubrir quién es ese hombre debería ser la menor de tus preocupaciones». En lo único que debía concentrarse era en escapar, no en aquel hombre arrogante que había decidido tomarla cautiva. 


    Se sentó en la cama y vio que no había cuerdas o cadenas que le ataran manos o tobillos. En realidad, no era una cautiva. «Lo único que pasa es que no estás donde te gustaría estar en estos momentos». Comprobó que tampoco había cerraduras en las puertas ni barrotes en las ventanas que le impidieran salir al exterior. Efectivamente, si Larkin la estaba reteniendo contra su voluntad, no ponía mucho empeño en ello. Además, si hubiera querido hacerle daño o aprovecharse de ella, habría podido hacerlo la noche anterior. En vez de eso, le había dado la única cama que había en aquella cabaña y había mantenido las distancias. Aquel pensamiento le dio fuerzas para volver a enfrentarse a él y a lo que quedaba de día. 


    Se puso de pie y trató de hacer desaparecer las arrugas que tenía en la ropa, pero se dio cuenta de que su esfuerzo era en vano. El lino no es el tipo de tela que tiene buen aspecto después de haber dormido con prendas confeccionadas con él. Miró a su alrededor y vio una cómoda. Con un poco de suerte, encontraría algo mejor que ponerse que la falda recta y la blusa entallada que estaban tan arrugadas.


    En el cajón superior, Blossom descubrió varias sábanas, todas ellas pertenecientes a juegos completamente diferentes, pero aún de buen uso. En el segundo encontró unas camisetas viejas y, tras rebuscar un poco, sacó la que le parecía la más pequeña, una con estampado de camuflaje. 


    Tras sacudirla un poco para quitarle el olor a cerrado, la dejó sobre la cama y abrió el tercer cajón. Allí encontró unos pantalones de caza y se alegró de ver que alguien de pequeña estatura se había alojado una vez en aquella cabaña.


    Tras sacudirlos también, se colocó las dos prendas bajo el brazo y salió a la sala. 


    Inmediatamente, se dio cuenta de que él no estaba allí. Había una taza de café vacía encima de la mesa, pero no había rastro suyo. 


    Luchó contra un inexplicable sentimiento de decepción y, tras dejar las ropas sobre el sofá, salió corriendo al porche. Se cubrió los ojos con la mano para protegerlos del sol y miró en dirección a la furgoneta. El vehículo estaba donde lo había dejado aparcado la noche anterior. Al menos, no había decidido dejarla sola en aquel lugar perdido de la mano de Dios. 


    —Ya veo que por fin has vuelto a la vida. 


    La voz sonó a sus espaldas y sobresaltó a Blossom. Se dio la vuelta y vio que estaba detrás de ella, sentado sobre una silla que sostenía en equilibrio sobre sus patas traseras. Estaba jugueteando con un palo y, a primera vista, parecía un hombre en paz con el mundo que lo rodeaba. Sin embargo, Blossom sabía que no era así. 


    —¿Qué estás haciendo? —le espetó ella. 


    Lentamente, cortó un trozo del palo con un cuchillo. 


    —¿Y a ti qué te parece?


    —Me parece que estás perdiendo el tiempo —replicó Blossom, acercándose más a él. 


    —Pensaba que eso era lo que tú estabas haciendo.


    —Dormir es esencial para el cuerpo humano. No creo que cortar un palo lo sea.


    —Ahí es donde te equivocas, Blossom. Son las cosas sencillas como cortar un palo y hacer un silbato lo que dan paz a un hombre. Le dan tiempo para pensar y le permite conseguir algo al mismo tiempo. 


    Blossom miró más detenidamente el trozo de madera que tenía en las manos. 


    —¿Y eso es un silbato? —preguntó, con cierto escepticismo. 


    —Espera un minuto y te lo mostraré. 


    Ella se acercó y observó, fascinada, la destreza que tenía en las manos. Con mucho cuidado él hizo una muesca en la madera y alisó la parte redondeada del palo hasta sesgarlo suavemente. Cuando terminó, sopló las virutas del silbato que acababa de formar. 


    —Toma, mira  si funciona. 


    —¿Y qué hago con él? —preguntó Blossom, tomando el pequeño objeto. 


    —¿Es que no has visto la película de Bogart en la que Bacall le enseña a silbar? —preguntó él, con una sensual sonrisa—. Lo único que tienes que hacer es rodearlo con los labios y soplar. 


    Labios… ¿Por qué aquella palabra le recordaba todo lo que había tratado de olvidar? Seguramente Larkin no sabía los carnales pensamientos que le bailaban en el cerebro. 


    —Si no vas a probarlo, devuélvemelo. 


    —Espera un momento —dijo ella, olvidándose de sus pensamientos—. Claro que lo voy a probar. 


    Tratando de no prestar atención al modo en que él la miraba, Blossom se colocó el pequeño palito entre los labios y sopló. El silbido que resonó inmediatamente la sorprendió. No había esperado que aquel palo produjera sonido de ninguna clase. 


    —¡Qué bien! —preguntó, muy impresionada—. ¿Dónde has aprendido a hacerlos?


    Aquel cumplido provocó una cálida sensación de placer en su interior, que, inmediatamente, lo hizo maldecirse por ello. La mayoría de los hombres eran capaces de hacer el ridículo solo por ver a una mujer sonreír, pero él nunca había sido uno de ellos. Y no iba a cambiar a aquellas alturas de su vida. 


    —Me enseñó un hombre cuando yo solo era un niño. 


    Intrigada por aquel sencillo instrumento, Blossom lo hizo girar una y otra vez entre sus dedos para examinarlo mejor. Entonces, incapaz de resistirse, volvió a llevárselo a la boca y sopló de nuevo. 


    —Creo que te enseñó tu padre —dijo ella, tras un momento—. ¿O no conociste a tu padre?


    Aquella pregunta estuvo a punto de hacerlo reír. La idea de que Robert Maitland hiciera algo tan mundano como tallar la madera, especialmente para uno de sus hijos, era una locura. Entre apuestas y bebida, casi no les prestaba atención ni a él ni a ninguno de sus hermanos o hermanas. Eran responsabilidades que él no había buscado. 


    —Casi nada.


    —¿Qué significa eso?


    La noche anterior, había estado furioso con aquella mujer. Se daba cuenta de que había sido injusto. Ella no lo había obligado a regresar a Austin ni a correr el riesgo de exponerse a sí mismo. Lo había hecho todo él solo. 


    —Significa que casi nunca estaba con nosotros y, cuando lo estaba, era mejor tenerlo lejos. 


    —Entiendo. 


    Larkin sabía que no había modo alguno en que ella pudiera entender cómo había sido su infancia. Había sido un alivio cuando finalmente había cumplido los dieciocho años y había podido independizarse. Solo deseaba que su madre hubiera cortado todo lo que la unía a Robert Maitland. Tal vez todavía seguiría viva. 


    —¿Y tú? —preguntó él—. ¿Tienes padre?


    —Más o menos —respondió Blossom, encogiéndose de hombros y volviéndose a mirar hacia los bosques. Por el tipo de vegetación, le parecía que debía haber un arroyo cerca—. Al menos mi madre y él seguían casados cuando yo nací, pero no duraron mucho. Es músico de blues. Toca el bajo y viaja con un grupo por todas partes. Lo veo de vez en cuando, pero está absorbido por su música. Siempre lo ha estado y siempre lo estará. Creo que, a su modo, me quiere, pero no me necesita. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    En vez de ver a Blossom «la Barracuda», estaba de repente mirando a una joven, con el cabello revuelto, ropas arrugadas y pies descalzos. Una mujer que siempre conseguía esconder el lado vulnerable de su personalidad. 


    —Sí, claro que sé a lo que te refieres. 


    Blossom de repente pareció avergonzada de haberle dicho tanto sobre ella. 


    —No sé lo que me ha hecho decir eso. Ahora estarás pensando que de niña me estaba compadeciendo siempre de mí misma porque no tenía a mi padre siempre conmigo, pero no era así. Mi madre tenía a demasiados hombres por la casa como para que yo echara de menos a uno más. 


    Pronunció la palabra «hombres» del mismo modo en que otra persona hubiera dicho «cucarachas». Tal vez aquello explicaba por qué había insistido en que no salía a menudo con hombres. Tal vez el desfile de novios de su madre había destruido su necesidad de tener compañía del sexo opuesto. Sin embargo, aquello no tenía sentido teniendo en cuenta el beso que le había dado en la furgoneta, que había sido muy caliente. Larkin todavía estaba tratando de entender a qué se había debido. ¿Habría sido una estratagema para distraerlo y luego poder escapar? No. Se había aferrado a él, tanto como si quisiera soltarle jamás. 


    —No creo que nadie pudiera acusarte nunca de compadecerte, Blossom.


    —Espero que no. He trabajado mucho para conseguir una reputación. No me gustaría que nadie pensara que no soy una… barracuda. Mi trabajo se iría al garete. 


    A Larkin le hubiera gustado preguntarle por qué una mujer tan hermosa como ella quería proyectar esa imagen y deseaba tener un trabajo que, la mayoría del tiempo, evitaba que fuera ella misma. Sin embargo, se dio cuenta de que él mismo podría hacerse las mismas preguntas. 


    Entonces, ella extendió la mano y le ofreció el pequeño silbato. 


    —Quédatelo. De ese modo, si te encuentras con alguna serpiente de cascabel, podrás hacerlo sonar y así yo sabré que algo va mal. 


    —¿Y no serviría igual que diera un buen grito? —preguntó ella, mirando a su alrededor.


    Larkin frunció el ceño y miró hacia el sendero de tierra que llevaba hasta la cabaña. 


    —Tal vez tendrías que utilizar el grito para razones muy diferentes.


    A pesar del calor que reinaba en el ambiente, Blossom sintió que un escalofrío le recorría la espalda. El día anterior, no había creído nada de lo que él le había dicho sobre los disparos. La idea de que alguien quisiera matarlos le había parecido increíble. Sin embargo, en aquel momento, mientras estudiaba el perfil de Larkin, tuvo que volver a pensarlo todo. 


    Evidentemente, si hubiera tenido intención de hacerle daño, ya lo habría hecho. No creía que la hubiera secuestrado para pedir un rescate, dado que no parecía el tipo de hombre que se preocupara mucho por el dinero. No estaba todavía segura de la clase de persona que Larkin era, pero estaba empezando a creer que podía confiar en él.


    —¿Sigues creyendo que esos tipos de los rifles de asalto podrían estar todavía buscándonos?


    —Estoy seguro de ello. 


    —¿Por qué?


    —Simplemente lo estoy. 


    El hecho de que no le diera más razones la convenció aún más de que sabía más sobre el incidente de lo que le estaba contando. 


    —Y entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?


    —Voy a regresar a Austin para hacer un poco de investigación por mi cuenta. 


    —¿Cuándo?


    —Dentro de unos pocos minutos, pero no te hagas esperanzas. No voy a llevarte conmigo. 


    —¡No puedes dejarme aquí sola! ¿Y si encontraran este lugar y… y tú no estuvieras aquí… para librarte de ellos?


    Larkin rio para que ella no se preocupara demasiado. 


    —Anoche, si hubieras sido lo suficientemente fuerte, me habrías matado con las manos. Ahora quieres que me quede aquí y que te proteja. Eres una mujer muy variable, Blossom Woodward. 


    —No. Lo único que quiero es que me lleves a Austin, a mi apartamento. 


    —No puedo. Todavía no. 


    Ella dio un paso al frente. Larkin notó que la rodilla de ella casi le tocaba el muslo. Tenía el botón superior de la blusa desabrochado, lo que revelaba una dulce piel entre la parte superior de sus pechos. Trató de no prestar atención a aquella visión tan provocadora y al suave aroma del perfume que le llegaba hasta la nariz. 


    —¿Por qué?


    —Porque llamarías inmediatamente a la policía. 


    —¿Y si te prometiera no hacerlo?


    —No te creería. 


    —Además, ¿qué tendría de malo que yo llamara a la policía? Si alguien está tratando de matarnos, necesitamos ayuda. 


    —No de la clase que ellos nos proporcionarían.


    —Eso me lleva a pensar que están buscándote. 


    —Ya te he dicho que no soy un delincuente


    A pesar de eso, Larkin pensó que se había visto obligado a esconderse como si lo fuera, a llevar una vida llena de mentiras y de soledad. ¿Por qué? ¿Para ser un héroe? ¿Para hacer lo que debía?


    —No entiendo nada.


    —Es lo mejor para ti. 


    —¿Y qué se supone que tengo yo que hacer mientras tú no estés aquí? ¿Rezar? —preguntó ella, con un gesto de desesperación en el rostro. 


    —Probablemente, eso te ayudaría más que nada —respondió él, poniéndose de pie. 


    —¿Y si te ocurre algo, Larkin? ¿Y si no regresas? ¡Nadie sabe dónde estoy! Estaré aquí sola… 


    —Puedes marcharte andando. El camino es largo, pero no es imposible. 


    Si aquello debía tranquilizarla, no lo hizo. Además, por una loca razón, se dio cuenta de que estaba más preocupada por la seguridad de él que por la suya propia. ¿Es que la estaba manipulando mentalmente? ¿Es que estaba teniendo la reacción psicológica que muchas víctimas tienen con sus secuestradores? Debía de ser así. ¡Estaba empezando a creer que él era un héroe!


    —¿Por qué no me lo dijiste anoche?


    —Porque no es un viaje que nadie quisiera hacer en la oscuridad. Ni siquiera yo mismo. No sin tener luz que me indique por dónde voy pisando. 


    Blossom tragó saliva al sentir que el miedo se iba reemplazando por algo mucho más peligroso. Larkin estaba tan cerca de ella que podía ver el duro vello de la barba que le había crecido durante la noche, la delgada cicatriz que se le perdía entre el pelo y que le nacía sobre la frente. El calor que desprendía su cuerpo irradiaba hacia ella, haciendo que pezones, vientre y muslos ardieran. Deseaba desesperadamente inclinarse más sobre él, saborear su boca, llenarse de su masculinidad…


    Blossom trató de controlarse. Ningún hombre había ejercido aquel efecto sobre ella. No sabía lo que le estaba ocurriendo. 


    —Ahora que me has dicho que me puedo marchar andando de aquí, ¿significa eso que me vas a atar esta próxima noche?


    —No.


    —¿Y ahora, cuando te vayas? Ahora que es de día, podría marcharme andando. Tú mismo lo acabas de decir. 


    —Sí, así es, pero no te vas a marchar. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? ¿No creerás que es porque ese beso que te di me impresionó tanto que quiero quedarme a ver si me das más?


    —No. Tu vida se rige por tus deseos de saber. Te quedarás solo por curiosidad, tal vez solo para ver si puedo volver con vida. 


    Entonces, le tocó suavemente la nariz con el dedo índice y entonces se dio la vuelta y se bajó del porche. 


    «Quédate dónde estás», se ordenó Blossom, mientras observaba cómo se dirigía a su furgoneta. «No debes ponerte en ridículo por este hombre». Sin embargo, la idea de que tal vez no volviera a verlo le atravesó su ser como la cabeza de una lanza y antes de que pudiera detenerse cubrió la distancia que los separaba. 


    Las piedras y las hierbas secas le herían los pies, pero ella casi no notaba el dolor. Su único pensamiento era poder detenerlo. Lo logró justo cuando él estaba a punto de abrir la puerta de la furgoneta. Apretó con fuerza su antebrazo entre los dedos y le hizo que se volviera a mirarla.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Larkin, sorprendido por aquel comportamiento. 


    —Larkin, no te vayas —respondió, con el corazón a punto de estallarle en el pecho—. Esto es una locura. Quédate aquí. Después de un tiempo esos tipos, quienes quiera que sean, se cansarán de buscarnos y se marcharán de la ciudad. Entonces, podremos regresar y olvidarnos de que esto ha ocurrido. 


    Blossom no sabía que «esos tipos», como ella los había llamado, eran una pequeña facción que se hacían llamar «Liberadores». Aquel grupo radical había estado persiguiéndolo desde hacía meses y lo habían obligado a esconderse. Los fanáticos no descansarían hasta que lo hubieran matado o hubieran perecido en el intento. Sin embargo, no podía explicarle todo aquello a Blossom en aquellos momentos. No podría saberlo hasta que todo se hubiera terminado. Si entonces él había muerto, no importaría. 


    —Blossom, no me hagas esta escena ahora. Tengo que marcharme, aunque solo sea para conseguir comida. Tienes hambre, ¿verdad?


    —Sí, pero…


    —Pero nada. Volveré pronto. Si oyes que alguien se acerca y ves que no soy yo, quiero que te escondas. No en la cabaña, sino en el bosque, en algún lugar en el que sea probable que no vayan a mirar. ¿Me comprendes?


    Ella asintió.


    —Esto no me gusta. 


    —No se trata de lo que te guste, sino de lo que es más seguro. 


    Blossom le soltó el brazo, a pesar de que no deseaba hacerlo. Se sentía sola, confundida y asustada. Hacía poco más de doce horas que conocía a aquel hombre. No era tiempo suficiente para sentirse tan posesiva, para desear de aquel modo arrojarse entre sus brazos y aferrarse a él como si le fuera la vida en ello. 


    —De acuerdo —dijo, dando un paso atrás—. Tendré cuidado. 


    Larkin asintió y abrió la puerta de la furgoneta. Empezó a subirse, pero, en el último momento, se volvió para mirarla. Ella se aferró con fuerza al silbato que él le había dado y esperó. 


    —Adiós, Blossom. 


    Algo en su rostro y en el modo en que pronunció su nombre le llegó al corazón. Un silencioso sollozo se le ahogó en la garganta. Entonces, dio un paso al frente y se arrojó entre sus brazos. 


    El beso que él le dio fue breve, pero lo suficientemente apasionado como para que la tierra le temblara bajo los pies. De repente, se metió en la furgoneta y se marchó, mientras ella lo observaba tras una cortina de lágrimas. 


     


     


  



		
			Capítulo 4

			 

			A media tarde, Blossom estaba frenética. Habían pasado horas desde que Larkin se había marchado aquella mañana. No faltaba mucho para que oscureciera y la idea de pasar la noche sin él le resultaba demasiado horrible. 

			Él no había dicho cuánto tiempo pensaba estar en Austin y ella había estado demasiado aturdida antes de que él se marchara para hacerlo. En cualquier caso, no había esperado que estuviera ausente la mayor parte del día.

			Con cada hora que pasaba, los horribles pensamientos que le llenaban la cabeza habían adquirido proporciones gigantescas. Lo único que podía hacer era pasear por el porche y escuchar atentamente, esperando captar los sonidos de su furgoneta acercándose por el bosque. 

			Si Larkin y ella habían sido los objetivos de aquel asalto, lo más probable era que las personas que los habían atacado estuvieran esperando en su casa o en la clínica. Los pistoleros habrían estado esperando la oportunidad de poder dispararlo sin que él lo esperara. Por lo que ella sabía, Larkin podría estar ya muerto. 

			Aquella idea casi la paralizó de miedo. Lo único que pudo hacer fue preguntarse lo que le había ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Larkin y ella habían empezado siendo unos desconocidos. Sin embargo, ella ya lo había besado dos veces y había estado a punto de hacerlo en muchas otras ocasiones. En aquellos momentos, no había nada que deseara más que él regresara para poder verlo, tocarlo y saber que estaba a salvo. 

			Sus torturados pensamientos se detuvieron cuando oyó en la lejanía el ruido de un motor. Se quedó inmóvil y miró hacía los profundos bosques que la rodeaban. ¿Era el sonido de la furgoneta de Larkin, que regresaba finalmente, o era el de los pistoleros, que de algún modo había conseguido rastrear dónde estaba y se dirigían hacia la cabina?

			Aquel pensamiento la aterrorizó de tal modo que le hizo salir corriendo hacia el grupo de árboles más cercanos. Para cuando se colocó tras un enorme roble, el corazón le latía a tal velocidad que sintió que estaba a punto de desmayarse.

			Le costaba respirar y los ojos le iban desde la cabaña hasta el camino de tierra. Desde aquel punto, podría observar sin ser vista, pero si alguien decidía registrar los alrededores de la casa, la descubriría enseguida. 

			«Si ves que no soy yo, quiero que te escondas». Aquellas palabras resonaron en su cerebro mientras el ruido del motor se iba haciendo cada vez más fuerte. Su instinto inicial fue echar a correr tan rápido como pudiera y perderse en el bosque. 

			Sin embargo, el vehículo que se acercaba podía ser el de Larkin, por lo que decidió esperar allí un poco más hasta asegurarse. Si no, él podría pensar que había tratado de regresar a Austin, o, peor aún, que los pistoleros la habían matado. 

			Blossom se quedó inmóvil, sin atreverse a mover ni un músculo, esperando allí durante lo que le pareció una eternidad. Cuando el morro del vehículo de Larkin asomó por fin, se sintió tan aliviada que tardó varios momentos en levantarse y volver corriendo a la cabaña. 

			—¡Larkin! ¡Larkin!

			Cuando él estaba en el porche, oyó la voz de Blossom. Se dio la vuelta hacia el lugar del que sonaba la voz y la vio corriendo hacia la cabaña, con el cabello suelto y los pies desnudos. 

			En el momento en que ella llegó a su lado, no hablaron. Ella se arrojó entre sus brazos y lo agarró con fuerza por la cintura. 

			Durante un momento, Larkin se quedó tan aturdido que lo único que pudo hacer fue mirar la cabeza que estaba apoyada sobre su pecho. Entonces, notó que ella estaba temblando y la rodeó automáticamente con sus brazos, estrechándola aún más contra él. 

			—¡Blossom, estás temblando! ¿Qué tienes? ¿Qué ha ocurrido?

			Su única respuesta fue sacudir la cabeza contra su pecho y aferrarse aún más a él. 

			—¿Es que ha estado alguien aquí desde que yo me marché?

			—No, solo es que… —respondió ella, con la voz amortiguada por la tela de la camisa—. Me alegro mucho de que hayas vuelto —añadió, levantado la cara para mirarlo—. ¡Y de que estés a salvo!

			Aquella declaración y el abrazo tan fuerte con el que lo tenía sujeto, tomó a Luke completamente por sorpresa. Nunca nadie se había preocupado tanto por él, ni los compañeros con los que había trabajado una vez ni ninguno de los miembros de su familia. 

			—Claro que estoy a salvo —dijo, asombrado—. No me digas que has estado preocupada por mí. 

			Ella asintió. Larkin se sorprendió más al ver que las lágrimas le habían humedecido los ojos. 

			—Llevo todo el día imaginándome que te habían herido y que estabas sangrando. No hacía más que imaginarme que esos pistoleros te habían encontrado. 

			Luke sabía que debía soltarse de ella y terminar con aquel abrazo. Debería bromear y decirle que, si no hubiera regresado, sus problemas se habrían terminado. Sin embargo, no podía hacer ninguna de las dos cosas. 

			Durante años, su trabajo había consistido en proteger a las personas a las que sus trabajos o su fama habían colocado en el punto de mira público. Si se disparaba alguna bala, había sido su deber asegurarse de que él se colocaba en medio. Luke siempre había creído que era él del que se podía prescindir, que la seguridad de su cliente era lo único que le importaba a todo el mundo. 

			El hecho de que Blossom se estuviera comportando como si él fuera importante para ella despertó en su pecho una cálida sensación, que lo hizo sentirse muy incómodo.

			—Nunca he estado en peligro, Blossom. No deberías haberte preocupado. 

			—¡Pero podrías haberlo estado! No sabes lo mucho que he rezado para que volvieras sano y salvo —añadió, acariciándole el pecho para terminar tomándole el rostro entre las manos. 

			Nunca se hubiera imaginado que Blossom Woodward fuera capaz de rezar y mucho menos que sus peticiones estuvieran motivadas por un deseo de preservar la seguridad de su captor. Aquello implicaba que tenía sentimientos. Trató de no creerlo, pero la alegría y el alivio que se reflejaban en el rostro de Blossom eran muy reales. 

			—Estás exagerando demasiado —dijo él, dando un paso atrás y soltándose de ella. 

			—Anoche me regañabas porque no me tomaba esta situación lo suficientemente en serio —le recordó Blossom, frunciendo el ceño—. ¿Qué es lo que te pasa?

			Principalmente, que no quería que Blossom demostrara tanta preocupación. Tenía un trabajo que hacer y necesitaba que todos sus sentidos estuvieran alerta, lo que sería imposible si tenía que ocuparse de las atenciones de una mujer. Además, no quería que nadie se preocupara por él. Había perdido, por una razón u otra, a los pocos que lo habían hecho. No quería que Blossom estuviera en ese grupo. 

			—Solo estoy tratando de decirte que… —susurró él. Sin embargo, no pudo continuar al sentir que los ojos de ella le acariciaban el rostro como la cálida mano de una amante—. ¡Basta ya, Blossom!

			—¿Basta ya qué? ¿De qué estás hablando?

			—Deja de mirarme como si…

			—¿Como si quisiera besarte… o algo por el estilo? —preguntó ella, con una ligera sonrisa en los labios. 

			Él hizo una mueca, se giró y fue a sacar una bolsa de alimentos que traía en la furgoneta. 

			—He traído algo de comer. Vamos dentro para que pueda guardar todo esto. 

			La tarde seguía siendo muy cálida. Blossom había abierto todas las ventanas de la cabaña para poder refrescarla todo lo que fuera posible, pero, a pesar de todo, el salón ardía. 

			—Supongo que este no ha sido el lugar más cómodo en el que te has alejado —dijo él, mientras guardaba los comestibles. 

			—No, pero me las he arreglado. El calor no me ha molestado demasiado. 

			—He visto que has encontrado otras ropas que ponerte. ¿No encontraste calzado?

			—No. Y los tacones no van demasiado bien con las ropas de caza. 

			—Ya, pero si vas a andar por el exterior, es mejor que te los pongas. Si no, vas a conseguir que te piquen las hormigas u otros bichos. 

			—Ya lo han hecho —replicó ella—, pero sobreviviré. Es decir, ¿qué es la picadura de una pequeña hormiga comparada con un viaje por Austin contigo?

			Touché. A pesar de todo, él no pudo reprimir una ligera sonrisa. Efectivamente, Blossom le había demostrado que era capaz de adaptarse, pero, ¿por cuánto tiempo? ¿Y qué haría cuando descubriera que él era el hombre que había estado buscando?

			Se dio la vuelta y empezó a colocar la comida enlatada que había comprado en una de las estanterías de madera. Después de un momento, sintió que ella acercaba a él. 

			—¿Qué ocurrió en Austin? —preguntó Blossom—. ¿Conseguiste descubrir algo?

			—Dejaré que lo leas tú misma —respondió, sacando un periódico de la bolsa de papel. 

			Ella se lo arrebató enseguida y se acercó corriendo hasta la mesa. Entonces, se sentó en uno de los tocones y desdobló el periódico. 

			Los titulares la asaltaron. Disparos en la Clínica de Maternidad Maitland. En letra más pequeña decía: Empresaria de Austin objetivo del ataque.

			—Evidentemente, el periódico cree que Megan Maitland era el objetivo, como yo te dije, pero me pregunto lo que se creen que nosotros éramos. Tal vez nadie se dio cuenta de que nosotros estábamos allí cuando el incidente tuvo lugar. 

			—Sigue leyendo —dijo él, sin más comentario. 

			Blossom hizo lo que él le había pedido y centró su atención en el periódico. Había dos artículos basados en el incidente. Ocupaban toda la primera página y la mayor parte de la segunda. 

			Hablaba de los Maitland y de los problemas que la familia había tenido tanto en su hogar como en la clínica. Como ya sabía esos datos, Blossom leyó aquella parte por encima, dado que su principal objetivo era saber si los pistoleros habían sido arrestados o al menos identificados. Desgraciadamente, no había ocurrido ninguna de las dos cosas. 

			—La policía no los ha detenido —dijo, tristemente—. Y, por lo que parece decir aquí, ninguno de los testigos fue lo suficientemente rápido como para anotar la matrícula del vehículo. 

			—Cuando se producen disparos, la mayoría de la gente no tienen el coraje suficiente como para anotar una matrícula —afirmó él, sentándose a su lado. 

			—No tienen mucho en lo que basarse, ¿verdad?

			—Los casquillos y una vaga descripción del vehículo. Si tienen algo más, no van a divulgar la información a la prensa. Cualquier jefe de policía sabría que no debe hacerlo. 

			—No te gusta la prensa en modo alguno, ¿verdad?

			—No. Siempre han hecho que mi trabajo resulte más difícil. 

			—Hmm —dijo ella, con curiosidad—. No veo cómo la prensa podría afectar al trabajo de un jardinero. 

			Había metido la pata y Blossom era la razón. Su belleza, su juventud y su vibrante personalidad se combinaban y se convertían en una combinación letal para un hombre. Cuando ella estaba cerca los átomos de su cerebro se convertían en puré. 

			—No siempre he trabajado como jardinero —admitió—. Solía formar parte del mundo de la seguridad. 

			—¿FBI? ¿CIA?

			—Espero no tener ese aspecto —replicó él, riendo. 

			No. Efectivamente, así era. Parecía un motero más que un agente de seguridad. Sin embargo, a pesar de su ruda apariencia, Blossom se dio cuenta de que no había ningún hombre que tuviera mejor aspecto para ella. 

			—Bueno, no sé, con un afeitado, un corte de pelo y un traje podrías encajar con la imagen. 

			—Con un aspecto como ese podría encajar con muchas imágenes—. Un broker, un abogado, un hombre de negocios…

			—No. Esos empleos no irían contigo. Fuera lo que fuera lo que solías hacer, me da la sensación de que vivías siempre al borde del peligro. Y lo querías así porque te gustaba. 

			Se estaba acercando mucho a la verdad. Él se rebulló en su asiento. 

			—Yo no soy noticia. Esto sí lo es —dijo, golpeando el periódico.

			Blossom dirigió la mirada al lugar que él estaba señalando con el dedo. 

			—Estrella de la televisión local desaparecida —leyó Blossom, en voz alta—. ¿Y tú?

			—Yo no soy una estrella de la televisión. Solo un jardinero. Yo no cuento. 

			Blossom trató de no prestar atención al sarcasmo que había en su voz y siguió leyendo el artículo. En él se mencionaba que un jardinero y ella habían desaparecido después del tiroteo del día anterior. No había pista alguna sobre la conexión que su desaparición pudiera tener con el incidente. Sin embargo, un testigo había afirmado que, momentos después del tiroteo, había visto a Blossom y a un hombre armado marcharse de los jardines de la clínica juntos. 

			La siguiente frase la dejó tan atónita que tuvo que volver a leerla en voz alta. 

			—La emisora de televisión ofrece una sustanciosa recompensa por cualquier información que suponga la localización de la señorita Woodward —dijo, citando las palabras del periódico—. ¡Vaya! No me puedo creer que me quieran tanto. El productor siempre me está diciendo que me puede sustituir sin problemas. 

			—Eso no significa que te quieran muerta. Además, deberías haberte dado cuenta de que eso solo te lo decía para mantenerte bajo su dominio. 

			—Sí, ya lo sé. De todos modos, nunca le sirvió de nada. Siempre he manejado las historias a mi modo, no al suyo. Sin embargo, deberías pensártelo, Larkin. Puedes cambiarme por un montón de dinero. ¿No te resulta tentadora la historia?

			Lo más extraño era que no le apetecía lo más mínimo la idea de entregarle a nadie a Blossom. De hecho, el dinero no significaba nada para él, aunque el saludo que ella le había dedicado lo había afectado más que un buen puñado de dinero. 

			—No me interesa el dinero. 

			—¿Pero te intereso yo?

			—Eres capaz de preguntarle cualquier cosa a un hombre. 

			—A cualquier hombre no. Y tampoco cualquier cosa. Además, sería bastante hipócrita por mi parte no hablar nada de mí y luego ir a televisión y hablar de las vidas privadas de otras personas. 

			—¿Por qué hablas de la vida privada de los demás?

			Blossom apartó la mirada y la dirigió a la lámpara de aceite que había sobre la mesa. La había fregado mientras esperaba que él regresara, así que, aquella noche, mientras cenaran, podría verle bien la cara. 

			—Porque es mi trabajo. 

			—Y lo haces muy concienzudamente. 

			—No sería capaz de hacer nada a medias. No soy esa clase de persona. 

			—¿Te gusta lo que haces?

			—Mira, no puedo evitar que la gente se meta en líos escandalosos. Si no quieren que su comportamiento se airee, no deberían hacer lo que hayan hecho. 

			—Crees que es así de sencillo, ¿verdad? ¿Crees que todo el mundo puede controlarse en todo momento y en cualquier situación? Evidentemente, eres demasiado joven para comprender lo que es ser humano —le espetó él, poniéndose de pie y acercándose a la cocina. 

			—Si crees que las cosas siempre me han resultado muy fáciles, estás loco. 

			Antes de que él tuviera oportunidad de responder, Blossom se levantó y fue adonde él estaba.

			—Mientras era una niña, mi madre iba de un hombre a otro. Yo nunca supe dónde íbamos a vivir al día siguiente. A través de los años, mi padre nos envió algo de dinero para ayudar, pero solo cuando le apetecía. Nunca he podido apoyarme en mis padres para nada y decidí muy pronto que, cuando me hiciera mayor, me iría mucho mejor. Conseguí mi título y luego tome la determinación de tener éxito en este trabajo, de convertirme en alguien. Y lo he hecho. Si eso me convierte en inhumana, ¡lo siento!

			—Yo nunca te he acusado de ser perezosa o de no tener ambición —respondió él, sintiendo la tentación de besarla al ver la fiereza con la que lo miraban aquellos ojos azules. 

			—No. Me has acusado de algo mucho peor. Me has prejuzgado de persona insensible que no era capaz de mostrar compasión o comprensión. No soy tan dura, Larkin. Solo que tengo que dar la impresión de que lo soy para hacer mi trabajo. Tengo que endurecerme. Como una enfermera tiene que hacerlo para ayudar a sus pacientes…

			Entonces, antes de que Luke pudiera pronunciar palabra, se dio la vuelta y salió rápidamente de la cabaña. Él observó cómo la puerta se cerraba detrás de ella. 

			Luke no sabía mucho sobre las mujeres. Sus encuentros con el sexo opuesto a lo largo de los años habían sido breves. Nunca había tenido una compañera el suficiente tiempo como para aprender sobre el sexo opuesto. Sin embargo, comprendía los puntos básicos de la naturaleza humana y hubiera tenido que estar sordo o ciego para no ver que Blossom estaba deseando desesperadamente que él reconociera todos su logros. 

			No obstante, ¿querría él implicarse en sus sentimientos, sus deseos y sus necesidades? ¡No! Tendría que ser un estúpido para hacerlo, aunque sabía que ella había despertado algo dentro de él cuando habló de tener que endurecerse para realizar su trabajo. Él sabía muy bien lo que era tener que endurecer el corazón para sobrevivir y precisamente por eso quería evitar que aquella hermosa mujer tuviera las cicatrices que él había adquirido de vivir una existencia tan cínica. 

			Se pasó una mano por el rostro y salió al porche. Blossom estaba sentada de espaldas a él, con la cabeza inclinada hacia delante. Cuando Luke se sentó a su lado, tuvo que luchar contra el deseo de acariciarle el cabello, todavía sujeto con una coleta. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —musitó ella, furiosa. 

			—Yo podría hacerte la misma pregunta. 

			—No me gusta estar enfadada.

			—Y supongo que yo he hecho que te enfades, ¿verdad?

			—Durante unos minutos —admitió Blossom—, pero ya se ha pasado. Me he dado cuenta de que ha sido una estupidez por mi parte creer que entenderías algo sobre lo que hago o por qué lo hago. 

			Luke vio que su rostro estaba impregnado de una triste resignación y quiso extender la mano y acariciarle suavemente la mandíbula. Quería que ella sonriera, como lo había hecho hacía unos minutos. 

			—Entiendo mucho más de lo que tú crees, Blossom. 

			—¿Cómo ibas a hacerlo? Tú crees que mi trabajo es superficial.

			—Tal vez crea que no es demasiado profundo y que no se corresponde con tu potencial, pero veo que a ti no te parece lo mismo. También veo que, para hacer tu trabajo, tienes que ser alguien que no eres. 

			—Yo no he dicho que tuviera que ser otra persona —lo corrigió Blossom—. He dicho que, a veces, tenía que endurecerme, pero…

			—Te estás equivocando, Blossom —dijo él, colocándole una mano en el brazo—. Créeme. 

			—¿Equivocándome? ¿Cómo…?

			—Crees que yo entiendo cómo te sientes, pero claro que te entiendo, Blossom. Sé lo que es tener que endurecer el corazón por la fealdad de la vida… solo para realizar tu trabajo. Y sé que eso arruina a una persona. Me ha arruinado a mí. 

			—Pues a mí no me lo pareces —susurró ella, deseando que aquella mano que le tocaba el brazo la tocara por todo el cuerpo, la estrechara contra sí. Quería volver a saborear la mágica pasión de su beso. 

			—Anoche querías matarme. 

			—Anoche no te conocía. 

			—Ni ahora tampoco. 

			Sintiendo que él estaba apunto de apartarse de ella, Blossom se acercó y lo agarró de la mano. Cuando deslizó sus dedos entre los de él, lo vio tragar saliva, como si aquella unión fuera más íntima que un beso. 

			—Claro que lo sé.

			—Eres demasiado joven…

			—Tal vez lo sea, pero no por ello soy una necia. Conozco la calle mejor de lo que tú te crees. He sabido desde el principio que me estabas mintiendo. 

			—¿Mintiéndote sobre qué?

			—Sobre quién eres y lo que eres. 

			—Si sabes tantas cosas —dijo él, tragando saliva una vez más—, entonces, ¿quién soy yo?

			—No importa quién seas —replicó Blossom, con una sonrisa en los labios—. Confío en ti. 

			A lo largo de su vida, Luke se había encontrado en algunas situaciones que podrían haberle costado la vida, pero nunca se había sentido tan asustado como en aquel momento. De repente, había comprendido que Blossom no era como ninguna otra mujer que hubiera habido en su vida. Cuando lo tocaba, lo miraba o hablaba con él, no veía solo a una hermosa mujer con la que podría liberar tensiones sexuales. Por primera vez en su vida, ella le hacía sentir la necesidad de ser un hombre normal, con una vida norma y una mujer que lo amara. 

			—No deberías confiar en mí, Blossom. 

			—Tampoco debería hacer esto, pero quiero hacerlo. 

			Antes de que él pudiera zafarse, Blossom le rodeó el cuello con los brazos y le besó. Luke no pudo resistir la dulce miel de sus labios. Se olvidó de todo menos de la incesante necesidad de tenerla y la sentó sobre su regazo y profundizó el beso. Ella abrió la boca y recibió la invasión de su lengua con un gruñido de placer. Las manos de Luke le acariciaban la espalda, la cintura y, finalmente, los pechos. 

			Rápidamente, deslizó las manos por debajo de la camiseta que ella llevaba puesta. 

			Sin apartar los labios de los de Blossom, le soltó el broche del sujetador y cubrió uno de sus senos desnudos con la mano. El grito de placer de Blossom fue inmediatamente acallado por otro apasionado beso. 

			La sangre le palpitaba en las venas y enardecía sus miembros, borrando la poca racionalidad que le quedaba. Con urgencia, la colocó sobre el suelo del porche y le levantó la camiseta para dejar a la vista un seno perfecto. 

			Con el pulgar y el índice, hizo que se irguiera el pezón y entonces bajó la cabeza y lo lamió. Tumbada bajo él, los sentidos de Blossom ardían con un deseo tan fuerte que alienaba todo lo demás, incluso dónde estaban y el peligro que podría haberlos seguido a la cabaña. Nunca había deseado a nadie en su vida como deseaba a aquel hombre. Y, por las caricias temblorosas de sus manos y el febril movimiento de sus labios, le parecía que él la deseaba y la necesitaba tanto como ella a él. 

			A su izquierda, al borde del bosque, una tórtola rompió la tranquilidad de aquel atardecer. Su canto se hizo eco en el corazón de Blossom e hizo que se aferrara a él con más fuerza. 

			—Oh, Larkin, hazme el amor. Aquí. Ahora —suplicó.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Aquella invitación sirvió para enfriar el ánimo de Luke. No podía hacerle el amor a aquella mujer. Era demasiado joven y, a pesar de lo que había dicho, demasiado inocente, sobre todo en lo que se refería a quién era él. Aunque en parte era culpa suya, había sido el propio Luke quien la había puesto en aquella situación tan peligrosa. No se perdonaría nunca el hecho de haberse aprovechado de ella mientras Blossom dependía completamente de él. 

			Lentamente, le fue bajando la ropa y se levantó. 

			—Venga, vamos a preparar la cena. 

			Sonrojada y sin aliento, Blossom se sentó y lo miró fijamente. 

			—¿Eso es todo?

			—Sí. eso es todo. 

			—Pero, ¿y…?

			—Olvídate. No va a ocurrir nunca. Ni ahora ni nunca. 

			Vio que los ojos de ella se llenaban de lágrimas, pero Luke se comportó como lo había hecho siempre. Se endureció. Blossom estaría mejor sin él. Más tarde, le daría las gracias por haberle ahorrado la vergüenza de haber hecho el amor a un hombre como él. Un hombre que no le daba nada a nadie porque no tenía nada que dar. 

			—No te pongas blanda ahora, Blossom —le espetó, inclinándose para levantarla—. Hazlo más tarde, cuando yo ya me haya ido. 

			—Sé que quieres hacerme el amor. Lo sé —susurró ella, sin comprender aquellas palabras.

			—Nunca he dicho que no sea así. He dicho que no va a ocurrir y no me preguntes por qué. Eso no importa. Solo da gracias porque yo haya tenido el sentido común de detenerme cuando lo hice. 

			—Entonces… ¿te habrías arrepentido de hacerme el amor?

			Si ella hubiera sido otra mujer, simplemente se habría marchado. Nunca había sentido la necesidad de dar explicaciones al sexo opuesto. Eso era algo que quedaba relegado a las relaciones largas, algo que él nunca había tenido. Ni pensaba tener. 

			—¡Sí, Blossom! —exclamó, irritado—. Soy algunos años mayor que tú. Además, la vida me ha endurecido. No soy el tipo de hombre con el que tú debes perderte entre las sábanas. 

			Blossom se enrojeció por su franqueza, pero para sorpresa de Luke, inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró con una sonrisa que lo deshizo por dentro. 

			—Vaya, Larkin. Creo que tienes conciencia. 

			—¿Y eso te alegra?

			—Claro —respondió ella, mientras entrelazaba un brazo con el de él y abría la puerta—. Me dice que te preocupas por mí. 

			Luke era lo suficientemente listo para saber cuándo debía mantener cerrada la boca y sabía que aquella era una de esas veces. Por suerte, Blossom no lo presionó para que le diera una respuesta. Pareció entender que los dos debían olvidarse del episodio del porche, al menos por el momento. 

			Una vez dentro de la casa, se apartó de él. Se acercó a los armarios y empezó a examinar las latas que él había traído. 

			—¿Qué te apetece para comer? —preguntó ella.

			—Tamales, guisado o sardinas —respondió él—. Tú eliges. A mí me da igual. 

			Blossom tomó una enorme lata de tamales. 

			—Me encantan cuando son frescos, pero en estas circunstancias, no podemos elegir. 

			—Déjame que yo la abra mientras tú buscas algo en donde calentarlas. 

			Durante los siguientes minutos, trabajaron juntos para preparar la sencilla comida. Intercambiaron un mínimo número de palabras y Luke tuvo mucho cuidado de mantener la distancia entre ellos. A pesar de todo, era muy consciente del cálido y tentador cuerpo que se movía cerca de él. Más de una vez, se preguntó cómo habrían sido las circunstancias, si los dos hubieran ido allí por otros motivos, como por una pequeña escapada de enamorados. O una luna de miel. La idea de hacerle el amor lentamente era suficiente para volverlo loco. 

			—Bueno, no me has dicho lo que descubriste en Austin —quiso saber ella, cuando se sentaron a cenar. 

			La cabaña se había ido quedando a oscuras. Unos momentos antes, Larkin había encendido la lámpara de gas y la amarillenta luz le iluminaba el rostro. 

			—No mucho. Ya lo has leído. 

			—El periódico no decía mucho más de lo que ya sabíamos, excepto que no han arrestado a nadie. 

			—Es cierto. Y también que hay una recompensa por tu regreso sana y salva. 

			—En estos momentos, me encantaría ser una mosca en la pared del estudio de televisión.

			—Los que espían las conversaciones de los demás muy pocas veces oyen cosas buenas sobre sí mismos. 

			—Es cierto —respondió ella, haciendo aparecer unos hoyuelos sobre sus mejillas que él se moría por besar—, pero, ¿no te preguntas a menudo lo que diría la gente sobre ti si hubieras muerto?

			Según las autoridades de la costa oeste, que habían colocado a Luke en el Programa de Protección de Testigos, él ya estaba muerto. La gente con la que había trabajado, sus hermanos y hermanas y las pocas amistades que había tenido nunca volverían a verlo, a menos que se pudiera hacer algo con los «Patriotas de la Pureza». Hasta aquel momento, el gobierno no había podido encontrar al pequeño grupo radical, y mucho menos evitar que ellos trataran de localizarlo. 

			—Si la gente habla sobre mí, preferiría que me lo dijeran a la cara, mientras estoy vivo. 

			—La mayor parte de la gente no es tan valiente. Las infamias vienen después, cuando una persona ya no está presente para defenderse. 

			—Por lo que decía el periódico, las autoridades no daban por hecho que creyeran que estabas muerta. 

			—Como has dicho, las autoridades no hablan con la prensa. Sin embargo, si me hubieras llevado contigo hoy, yo habría podido investigar un poco. Tengo contactos, particularmente con la policía, pero no se lo digas a nadie. No quiero perder a mis informadores. 

			—Hombres, sin duda. No voy a preguntar cómo les pagas sus favores. 

			—Para pagarlos, les doy las gracias —replicó Blossom, indignada—. Algunas veces, si tengo suerte de recoger información que pudiera ayudarlos en casos que están sin resolver, les doy la información. Al contrario que tú, aprecian mi habilidad para investigar. 

			Hacía tiempo que Luke sabía que había estado utilizando esas habilidades para investigar para intentar localizarlo a él. Como ella, también tenía amigos en las altas esferas. Por ejemplo, el dueño de aquella cabaña era un Ranger de Texas a quien él había ayudado años atrás y que, por aquel entonces, estaba destinado en Austin. Había sido aquel hombre el que había alertado a Luke de que Blossom había estado haciendo preguntas por toda la ciudad sobre él. Preocupado por lo que ella pudiera descubrir sobre su pasado, Luke había ido corriendo a Austin para observar sus movimientos. Sin embargo, hasta que empezó a trabajar en la clínica, no descubrió que su hermano y su hermana estaban también en la ciudad. Por culpa de Blossom, Luke los había puesto en peligro a ellos y a todos los Maitland sin darse cuenta.

			—Larkin, ¿me estás escuchando?

			—¿Habías dicho algo más?

			—Estaba diciendo que es evidente que nada ha cambiado desde ayer. ¿Qué planeas hacer? ¿Quedarte aquí hasta que la policía atrape a esos pistoleros?

			—Supongo que hay cosas peores que envejecer en esta cabaña, pero no pienso esperar tanto tiempo. 

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó ella, con el tenedor en el aire—. ¿Crees que es seguro que volvamos a la ciudad?

			—Volver ahora a Austin sería como entrar en un cercado lleno de toros bravos. No hay modo de que podamos volver a nuestra vida como siempre. 

			—Si eso es cierto, ¿qué vamos a hacer?

			—Olvídate del «vamos», cielo. Yo voy a ir detrás de ellos. 

			—¿Y cómo te propones hacer eso? —preguntó ella, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda—. Tú no sabes dónde están esas personas más que la policía. Si un equipo completo de hombres no puede encontrarlos, ¿qué te hace pensar que tú solo vas a conseguirlo?

			—Blossom, te estás precipitando al pensar que yo voy a ir a cazar a esos pistoleros. Eso sería completamente infructuoso. Lo que voy a hacer es que vengan a mí. 

			—¿Estás loco, Larkin? ¿Crees que puedes llamarlos como si fueran un rebaño?

			—No. Lo que voy a hacer es ponerles una trampa. Cuando estén dentro, los entregaré a la policía. 

			—Estarías loco si trataras de hacer algo como eso tú solo —dijo Blossom, agarrándolo por el brazo. La asustaba la determinación que había en su voz—. Prométeme que llamarás a la policía antes de hacer algo como eso. ¡Prométemelo!

			Luke miró los dulces y suplicantes ojos de Blossom y deseó poder prometérselo para hacerla feliz, para que ella lo considerara como un hombre merecedor de su atención, de su amor. Sin embargo, no podía prometerle nada. Aunque las cosas fueran diferentes, no era el hombre más adecuado para Blossom Woodward. Ella era joven y fresca, estaba empezando a vivir. Él había visto demasiadas cosas malas como para poder darle una felicidad duradera a nadie. Ni siquiera a sí mismo. 

			—No, Blossom, no voy a dejar que la policía se entrometa en esto. Si…

			—¿Por qué? ¿Es que estás tratando de que te maten?

			—Me has estado diciendo lo buena que eres en tu trabajo, así que piénsalo, Blossom. Un montón de hombres uniformados asustaría tanto a esos pistoleros que nadie tendría oportunidad de volver a verlos. Se limitarían a esconderse y atacarían cuando menos se esperara. No. Voy a hacer esto solo. 

			—De acuerdo, probablemente tengas razón en lo de la policía, pero, a pesar de todo, para poner una trampa tienes que tener algún tipo de cebo. No sabemos lo que esos asesinos quieren. Si es a Megan…

			—No. No es a ella. 

			—Eso no es lo que dice la prensa —replicó Blossom.

			—La prensa no tiene ni idea. Te aseguro que vendrán detrás de mí. Lo único que tengo que hacer es darles la oportunidad. 

			La estaba asustando cada vez más, no solo porque tenía la loca idea de que podría atrapar a aquellos asesinos él solo. Sus cortantes respuestas y la certeza de su actitud la estaban aterrorizando. Como Blossom le había dicho antes, tal vez fuera joven, pero también conocía muy bien el mundo exterior. Cada vez le resultaba más evidente que Larkin sabía quiénes eran aquellos pistoleros y lo que querían. Lo querían a él. 

			Se preguntó por qué. Si había algún modo en que pudiera ayudarlo, tenía que saberlo. 

			—¿Cómo sabes que esos hombres irán detrás de ti? —le preguntó, colocándole la mano sobre el hombro—. ¿Qué es lo que no me has contado, Larkin?

			—Te he dicho todo lo que necesitas saber —respondió, señalando el plato—. Se te está enfriando la comida. 

			—¿Cómo esperas que coma después de que me hayas contado ese plan suicida que tienes y que luego te niegues a darme explicaciones?

			—Acabas de decirme que tienes hambre. Y, en lo que respecta a este plan, ya sabes todo lo que necesitas saber. 

			—Sabes quiénes son esos hombres, ¿verdad? Sabes que van a por ti. ¿Por qué?

			—¡No soy uno de los invitados de tu programa, Blossom! Así que déjalo estar. 

			Dolida por aquella respuesta, ella le quitó la mano del hombro y se concentró en su comida. Mientras tomaba algunos bocados, se dijo que había sido una tonta por dejarse creer que su pequeño interludio había significado algo para él. Ella se le había insinuado y él se había puesto cachondo. Nada más. 

			«¿Y qué esperas, Blossom? Él cree que serías capaz de vender a tu abuela por una buena historia. Aunque estuviera dispuesto a compartir esa parte íntima de su vida, probablemente no lo haría, porque no puede confiar en ti. Sabe que has revelado secretos de muchas otras personas en el pasado y no quiere que a él le pase lo mismo. Cree que tú harías lo mismo con él».

			Lo miró de reojo y vio cómo se terminaba su comida. Estaba tan equivocado sobre ella… Tenía que conseguir que lo comprendiera. Sin embargo, algo le decía que las promesas que pudiera hacerle no serían suficientes para ganarse su confianza. Tendría que hacerlo de otro modo. ¿Cuánto tiempo le llevaría? ¿Sería ya demasiado tarde?

			—Estás muy equivocado sobre mí, ¿lo sabías? Es cierto que informo de los chismes de los demás, pero no soy una chismosa. Nunca revelo lo que se me ha dicho en confianza. Nunca traicionaría a mis amigos… ni a nadie a quien me sintiera cercana.

			¿Estaba diciéndole que se consideraba cercana a él? Si era así, Luke prefería no escucharlo. El día anterior se había complicado la vida llevándosela con él. Efectivamente, no le había quedado mucha elección, pero, desde entonces, lo había empeorado todo no guardando las distancias. En vez de eso, la había besado en varias ocasiones. Fuera como fuera, su relación con ella solo le ocasionaría problemas. 

			—Eres como el niño que gritó que venía el lobo demasiadas veces, Blossom. Te he visto en acción en la clínica. Eres como una apisonadora. No has hecho más que imponerte a la gente para llegar a la familia Maitland. 

			—Eso es porque…

			—Es tu trabajo —concluyó él por ella. 

			—Sí. Son una de las familias más importantes de Austin. El público quiere saberlo todo sobre ellos. 

			—¿Y crees que darle al público lo que quiere convierte en respetable lo que tú haces?

			—Bien… no hay razón para volver a seguir hablando de eso. Ya lo hemos comentado —replicó Blossom, levantándose de la mesa—. Adelante, guárdatelo todo para ti. No tienes que decirme nada, pero cuando… consigas que te maten… no quiero estar cerca para verlo. 

			Aquellas palabras entrecortadas se vieron seguidas inmediatamente por un portazo. Luego, el silencio total. Luke cerró los ojos y se pasó la mano por la cara. Nunca había sentido la necesidad de confiar en una mujer. Entonces, ¿por qué, de todas las mujeres, quería tan desesperadamente creer a Blossom Woodward?

			Maldijo porque no le gustó la respuesta que encontró y se levantó de la mesa para empezar a recoger los restos de la cena. 

			 

			 

			En el exterior, Blossom dio un manotazo al mosquito que revoloteaba delante de su rostro. Durante la última hora, aquella hambrienta horda se había dado un festín en sus brazos y pies desnudos. Sin embargo, a pesar de la incomodidad, no quería volver dentro de la cabaña. No podría soportar todavía estar cerca de Larkin. Aquel hombre la enervaba, no solo en el sentido físico de la palabra, sino también en muchos otros. Aun cuando estaba ignorándola, quería rodearlo con sus brazos y asegurarle que no estaba solo. 

			Apoyada sobre la mano, pensó en aquello último. No sabía por qué tenía la sensación de que Larkin era un solitario. Tal vez tenía una enorme familia en alguna parte, pero no le daba esa impresión. 

			Siempre había tenido una habilidad para psicoanalizar a la gente. Larkin no era un hombre de familia. Ni esposo ni padre. Era un solitario y le estaba ocultando algo. Tal vez incluso se estaba ocultando algo a sí mismo. 

			Miró hacia el horizonte. La luz de la luna iluminaba todo a su alrededor. Como ya se había acostumbrado a la oscuridad, no había nada que le impidiera marcharse. La luna le daría la luz suficiente para avanzar con seguridad. Además, ella no era una persona temerosa. No tenía miedo de marcharse. Simplemente no quería hacerlo sin él. Sin Larkin. 

			Al mirar por encima del hombro, vio el tenue resplandor de la lámpara de aceite. No obstante, no lo veía a él. Se preguntó en qué estaría pensando Larkin y en por qué debía importarle a ella. 

			«Porque tienes esa enfermedad, Blossom, eso que las personas tienen después de estar cautivos durante un tiempo. Solo sienten simpatía por su secuestrador».

			En silencio, desestimó aquellas palabras. Sabía que no estaba cautiva y lo que sentía por Larkin no era simpatía. Furia, pasión, deseo, la necesidad de mantenerlo a salvo… Todo eso era lo que Larkin despertaba en ella. Se había convertido en una persona muy importante para ella. Y no sabía qué hacer con aquellos nuevos sentimientos. 

			La puerta sonó levemente. Era él. Se sentó a su lado. Blossom no pudo evitar que su corazón se hinchara de agradecimiento. 

			—Llevas mucho tiempo aquí fuera —dijo él. 

			—No hay otra cosa que hacer. Y es demasiado temprano para irse a la cama. 

			Habían pasado casi dos horas desde la cena. Luke se había pasado la mayor parte de su tiempo asegurándose que no quería hablar con Blossom. En el momento en que abriera la boca, ella querría saber más. A pesar de eso, el deseo de estar con ella, de oír su voz, se había hecho demasiado irresistible. Tenía que luchar consigo mismo para no tocarla y mantener la boca cerrada. 

			—¿Qué estás haciendo aquí fuera? —preguntó Blossom. 

			—En realidad, lo he estado pensando, Blossom. Hasta ahora, tú has estado haciendo todas las preguntas. He decidido que ya ha llegado la hora de hacerte yo algunas. 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			La sorpresa hizo que Blossom abriera los ojos de par en par. Lentamente, una sonrisa se le dibujó en los labios, como si tuviera la seguridad plena de que podría responder a cualquier pregunta que él le hiciera. 

			—De acuerdo, dispara. ¿Qué te gustaría saber? Te daré los datos básicos, para empezar —dijo antes de que él pudiera responder—. Nací en Texas hace veintiún años. No estoy casada, pero algún día me gustaría estarlo. No tengo hijos, pero algún día me gustaría tenerlos. 

			—¿Varios? —respondió Luke, sin poder imaginársela con niños a su alrededor. Definitivamente, había mucho que ella mantenía oculto a su público. 

			—Sí. No me gustó ser hija única. Los niños necesitan hermanos, no solo para jugar con ellos mientras están creciendo, sino para que les den afecto y apoyo a lo largo de sus vidas. Yo no he tenido ni tendré ninguna de esas cosas. ¿Y tú?

			Luke pensó en sus hermanos y hermanas. No los había visto desde hacía años. Cuando cumplió los dieciocho años, se había marchado de casa. No es que aquel lugar hubiera sido un hogar en el sentido estricto de la palabra. El pequeño apartamento donde Veronica había alojado a sus cuatro hijos solo había sido un lugar en el que alimentarlos y alojarlos. Cuando los niños eran pequeños, todos se habían apoyado, tal vez por miedo a un futuro incierto. Más tarde, tres de ellos, Luke, Rafe y Laura, habían seguido caminos separados. Cada uno de ellos dejó Las Vegas con el deseo de encontrar una vida mejor y de dejar atrás el recuerdo de su infancia. Solo Janelle había decidido quedarse. Y, por todo lo que Luke había oído de ella, su elección no había sido la más adecuada. 

			—Se supone que soy yo el que hace las preguntas, ¿recuerdas?

			—Lo siento —replicó ella, con una sonrisa—. Es deformación profesional. No puedo evitarlo. 

			—Ya me he dado cuenta —dijo él, tristemente. 

			Entonces, sintió un fuerte sentimiento de culpabilidad y ya no pudo seguir mirándola a los ojos. Bajó la mirada y vio que, a pesar de que la había avisado, ella seguía descalza. Llevaba las uñas pintadas de un rosa fuerte y se preguntó si sería una de esas mujeres a las que les gusta andar descalzas por la casa, o incluso parcialmente desnudas. No parecía una mujer que tuviera inhibiciones. Al menos, no con él, pero, ¿y cuándo estuviera sola o con otro hombre? No. Prefería no pensar en otro hombre con Blossom. Al menos, no en ese sentido. 

			—Pensé que me ibas a preguntar algo —le recordó ella, al ver que pasaban algunos momentos y seguían en silencio. 

			—Nada del otro mundo. He estado pensando en este asunto de los Maitland en el que has estado trabajando. Por la clínica se dice que estás a la caza de otro miembro de la familia, un tal Luke Maitland. ¿Por qué?

			—Has oído bien. Llevo casi tres meses tratando de encontrar a Luke y, hasta ahora, me he encontrado con una pared en blanco. No sé cómo una persona puede ocultar tan bien su identidad. 

			—¿Cómo sabes que él está tratando de ocultarla?

			Blossom suspiró y se quitó la goma que le sujetaba el cabello. Los mechones rubios cayeron sobre sus hombros, transformando inmediatamente su apariencia de joven inocente a mujer seductora. 

			Se frotó los dedos sobre el cuero cabelludo, donde había tenido la goma, y respondió. 

			—Porque me he estado encontrando con demasiadas barreras. Sea cual sea la fuente que he probado, no hago más que encontrarme con la misma respuesta. No hay datos sobre Luke Maitland. Es como si ese hombre no existiera. Ni siquiera mis contactos en la policía han podido ayudarme. 

			La tensión que atenazaba a Luke en su interior se relajó un poco. Aparentemente, el Programa de Protección a los Testigos había funcionado adecuadamente. Sin embargo, ¿cómo lo habían localizado los «Liberadores»? No sabía. Sospechaba que los problemas de los Maitland habían llegado a los periódicos demasiadas veces. Los radicales habían visto uno de los artículos, habían sumado dos y dos y habían ido a Austin con el presentimiento de que él tenía alguna relación con la rica familia y de que podría estar en sus cercanías. 

			A pesar de todo, lo que llevaba semanas queriendo descubrir era el porqué encontrar a Luke Maitland era tan importante para aquella mujer. ¿Qué iba a sacar ella por encontrarlo?

			—Tal vez ese hombre no existe —sugirió. 

			—Por favor, venga ya. Megan Maitland es una mujer muy inteligente. No trataría de encontrar a sus parientes perdidos si no existieran.

			—¿Cómo dices?

			—Bueno, ya sabes… Tal vez no sabes nada. Creo que debería empezar por el principio. 

			—En eso estoy de acuerdo. Es lo mejor. 

			Animada por el interés que él parecía tener en la historia que le había ocupado todos sus momentos en los últimos meses, empezó a relatarle los hechos. 

			—Bueno, Megan tenía un cuñado, Robert Maitland, que era más o menos la oveja negra de la familia. Parece que perdió la cabeza cuando su esposa murió en un accidente de tráfico hace años. Dejó a sus dos hijos, Anna y RJ con su hermano mayor William, tomó su parte de la herencia y se marchó. Eso fue hace casi treinta y ocho años. Ahora, si nos acercamos más al presente, te diré que el nieto de Megan, Chase, un bebé, fue secuestrado recientemente y resultó que la mente que lo había ideado todo era la hija de Robert, Janelle Maitland Jones. Cuando se calmó un poco el ambiente, Megan descubrió que tenía más parientes de los que creía. Robert tuvo otra hija y dos hijos, y RJ y Anna tienen hermanos que no han conocido nunca. 

			Luke la miró. Sentía que la cabeza le daba vueltas. ¡RJ y Anna eran sus hermanastros! El hecho de que su padre hubiera dejado a aquellos dos hijos en Austin antes de empezar una nueva vida en Las Vegas no lo sorprendía. El hombre era basura. La única persona sobre la que Robert Maitland se había preocupado siempre había sido el propio Robert Maitland. Sin embargo, las repentinas noticias de que tenía dos hermanos que nunca había conocido le dejaron un sentimiento muy extraño, que esperaba que no se le notara en el rostro. 

			—Me pregunto lo que ellos… —murmuró. Enseguida, se dio cuenta de que estaba hablando en voz alta y miró a Blossom—. ¿Qué piensan RJ y Anna de todo esto, que Megan haya descubierto que tienen hermanos de los que no sabían nada? Tal vez no les guste la idea de tener nuevos hermanos. 

			Blossom pareció considerar aquella afirmación con bastante curiosidad, por lo que Luke deseó no haberla mencionado nunca. Sin embargo, era demasiado tarde para echarse atrás. 

			—Por lo que yo sé, RJ y Anna se llevan muy bien con Rafe y con Laura. Parece que todos están muy contentos de haberse encontrado, pero Luke es un asunto completamente diferente para la familia. 

			Luke se quedó helado. ¿Qué quería decir con eso? No sabía si debía arriesgarse a hacerle aquella pregunta, pero tenía que hacerlo. Después de todo, aunque ella no lo supiera, estaban hablando de su vida. 

			—¿Qué significa eso?

			—Bueno, por lo que me han dicho mis contactos, resulta que Rafe y Laura no se parecen nada a su siniestra hermana Janelle, pero nadie sabe nada sobre Luke. He oído que Megan está preocupada de que Janelle y él estén aliados y de que traten de sabotear la clínica para vengarse. 

			Sin conocerlo ni saber nada sobre él, Megan y su familia sospechaban que él era tan avaricioso como Robert. Tal vez no debería sorprenderlo, después de que lo que les había hecho Janelle, sin contar lo que Robert había hecho en el pasado. A pesar de todo, la idea de que la familia estuviera teniendo dudas sobre él le dolía más de lo que hubiera pensado. Se había pasado muchos años tratando de sobreponerse a la negra sombra de su padre, pero parecía que la reputación de Robert seguía acosándolo. Además, no ayudaba nada que Janelle hubiera salido como su padre. Su delito contra su propia familia había sido una de las primeras cosas de las que se había enterado al llegar a Austin. 

			—Pensé que Janelle estaba en prisión —dijo él. 

			—Y así es, pero anduvo huida algún tiempo. La capturaron hace unas pocas semanas y la enviaron a la cárcel para que cumpliera el resto de su condena. Supongo que ahora entenderás por qué Megan tiene razones para estar tan nerviosa. Me preguntó qué habrá estado pensando desde el tiroteo. Seguro que la mansión de los Maitland está repleta de guardias de seguridad. 

			Luke así lo esperaba. Si los «Liberadores» lo habían seguido hasta la clínica, no se detendrían allí. Tal vez en aquellos momentos estaban planeando infiltrarse en la mansión en un esfuerzo para encontrar a Luke. Si uno de los Maitland resultaba herido por su culpa, no se lo perdonaría nunca. 

			—Por supuesto, también anda por ahí flotando la idea de que Hugh Blake no anda planeando nada bueno. 

			Aquel nuevo dato interrumpió los pensamientos de Luke y la miró, muy sorprendido. Desde que había empezado a trabajar en la clínica para conseguir información sobre Blossom Woodward había averiguado muchas cosas sobre las personas que trabajaban allí. Nunca se hubiera podido imaginar que el hombre que Blossom acababa de mencionar no fuera otra cosa que sincero y honrado. 

			—¿Hugh Blake? ¿El abogado la Clínica Maitland? ¿Dices que Megan y su familia creen que es él quien está haciendo tanto daño a la clínica?

			—Sí. Bueno, algunos de los actos de sabotaje se hicieron de un modo que hace que Hugh parezca bastante sospechoso, pero, francamente, en lo que se refiere a Hugh, creo que los Maitland se están equivocando por completo. 

			—¿Cómo has llegado a esa conclusión? —preguntó Luke, que estaba completamente de acuerdo con ella. 

			—No tengo pruebas ni hechos que lo demuestren —admitió—. Solo mi instinto de mujer. Además, por lo que he podido averiguar, el hombre está completamente colado por Megan. No haría nada que le hiciera daño. 

			—¿Son pareja?

			—No, oficialmente no. Hugh va a tener que hacer que Clyde Mitchum desaparezca de escena antes de que eso ocurra. No me puedo imaginar por qué Megan ha permitido que ese hombre vuelva a entrar en su vida. Cuando solo tenía diecisiete años, la dejó embarazada y la abandonó. ¿Cómo puede una mujer olvidar o perdonar eso? Tal vez ha cambiado, tal y como afirma, pero yo no confiaría en él. 

			Luke estudió el perfil de Blossom. Durante la mayor parte del tiempo parecía ser un espíritu libre e inocente. Sin embargo, había otros momentos, como aquel mismo, cuando veía un rasgo duro y cínico tras sus pensamientos y su motivación. Se preguntó el motivo de ello. 

			—Yo no conozco a ese tipo, pero el periódico citó a Megan diciendo que Clyde era un héroe. Que la había salvado a ella y a Chase tirándose delante de ellos cuando empezó el tiroteo —señaló Luke. 

			Blossom ponderó las palabras de Luke y entonces lo miró. Las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba.

			—Si ese es el caso, eres mi héroe. 

			 

			 

			Al mismo tiempo, casi a sesenta kilómetros de distancia, en la mansión de los Maitland, en Austin, Texas, Megan estaba haciendo todo lo posible por concentrarse en un montón de trabajo atrasado, pero, hasta aquel momento, estaba teniendo poco éxito. 

			El tiroteo del día anterior la había afectado más de lo que creía el resto de la familia. El ruido de las balas y los gritos de la gente seguían resonándole en los oídos. Cada pocos minutos, tenía que detenerse y recordar que su pequeño nieto, Chase, estaba a salvo. Sin embargo, ¿por cuánto tiempo? ¿Qué miembro de la familia sería el siguiente objetivo?

			Alguien llamó suavemente a la sólida puerta de su despacho. Megan levantó la mirada del documento que había estado tratando de leer. 

			—Sí, entre. 

			Al ver a Clyde Mitchum entrar en el despacho, la mujer se relajó visiblemente. 

			—Sé que te estoy molestando, Megan, pero, ¿puedes dedicarme unos minutos?

			Con una sonrisa en los labios, dejó la pluma encima de la mesa y se reclinó en su cómodo sillón de piel. A su alrededor, los clásicos y elegantes muebles se mezclaban con fotos familiares y otros objetos de valor sentimental. 

			—Me alegro de que seas tú, Clyde. Me da la oportunidad de agradecerte en privado lo que hiciste ayer. Si no hubiera sido por ti, Chase y yo podríamos estar muertos ahora. 

			—No soy un héroe, Megan. Por favor, no intentes hacer que lo parezca —respondió Clyde, sentándose enfrente de ella. 

			—No es el momento de ser humilde, Clyde. Yo…

			—Megan, no digas nada más hasta que hayas oído lo que vengo a decirte. Este incidente ha… bueno, podríamos decir que me ha despertado muchas cosas y, francamente, no puedo seguir dejando que tu familia o tú creáis que soy un héroe. Es mejor que sepas que soy un mentiroso, Megan. No vine a Austin solo para hacer las paces contigo. Yo…

			—Entiendo perfectamente que quisieras conocer también a tu hijo, Connor —dijo ella, completando la frase por él. 

			Muy nervioso, Clyde se frotó las manos contra los muslos.

			—Bueno… Conocer a Connor y a tu familia y estar contigo ha sido mucho más de lo que esperaba. Ayer, cuando se dispararon aquellas balas, me di cuenta de lo mucho que todos significáis para mí y de la suerte que tenía de haber encontrado a mi hijo, pero ahora… por mi propio egoísmo, voy a perderlo todo. 

			—¿Qué estás tratando de decirme, Clyde?

			—He sido yo el que provocó el fuego y… y el resto de los otros accidentes que se han producido en la clínica —confesó. 

			Megan lo contempló horrorizada y luego sacudió la cabeza, incrédula. Pasaron unos largos y tensos momentos hasta que pudo volver a hablar. 

			—¿Por qué, Clyde? Estaba segura de que te sentías parte de esta familia. ¿Me equivoco del mismo modo que me equivoque con Janelle?

			Rápidamente, Clyde rodeó el escritorio de Megan y se arrodilló humildemente delante de su butaca.

			—No te equivocas, Megan. Por eso tenía que confesar. Tú, Connor y toda la familia me habéis hecho ver que hay cosas mucho más importantes que el dinero. 

			—¿Que el dinero? ¿A eso se debe todo esto? No lo comprendo. Todos esos accidentes… ¿cómo esperabas ganar nada de…?

			—Hugh —la interrumpió él—. Veía que tú y él estabais… bueno, si los dos terminabais casándoos, te olvidarías sobre mí. Por eso, decidí que mi única oportunidad era tratar de hacer que él quedara mal a tus ojos. 

			—Oh, Clyde… Yo no…

			—Perdóname, Megan. Sé que es mucho pedir, pero he cambiado. Y si me das una oportunidad, te compensaré. Trataré de ayudarte de todas las maneras que pueda a encontrar a esos pistoleros que nos dispararon ayer. 

			—Entonces, ¿el incidente de ayer no tuvo nada que ver con el resto de los accidentes que se han producido en la clínica?

			—No. Por eso ese tiroteo me ha hecho pensar, Megan. Hay alguien ahí fuera a la caza de la sangre de los Maitland y tenemos que descubrirlo antes de que ocurra algo grave. ¿Podréis perdonarme tú y el resto de la familia y permitirme que os ayude?

			Clyde no era perfecto, pero al menos estaba siendo sincero con ella. Además, cuando el peligro lo había rondado muy cerca, había colocado la seguridad de Chase y la de ella antes que la suya propia, lo que a sus ojos demostraba que era un hombre distinto. 

			—Ya te he perdonado, Clyde —dijo Megan, poniéndose de pie—. Y estoy segura de que el resto de la familia sentirá lo mismo que yo. ¿Qué te parece si vamos a preguntárselo?

			—Eres una mujer muy amable, Megan —susurró Clyde, apretándole agradecido las manos. 

			 

			 

			En la cabaña, Luke no estaba del todo seguro de cómo tomarse los elogios de Blossom. Nunca antes lo habían llamado héroe, y mucho menos una hermosa mujer. Trató de decirse que tal vez lo había dicho a modo de broma. Sin embargo, no podría pasar por alto la seriedad de sus ojos y mucho menos los fuertes latidos de su corazón. 

			—Blossom, creo que estás equivocada. 

			—Hmm, tal vez, pero no lo creo. 

			—Me han llamado muchas cosas, pero héroe no ha sido nunca una de ellas. Esa palabra no va conmigo. 

			Ella sonrió con cierto misterio e incluso un aire de provocación. Luke se sintió atraído por ella y por la cercanía de su cuerpo. 

			—Creo que soy yo la que está en posición de juzgar eso y no tú. 

			Luke trató de reírse, pero la extraña presión que sentía alrededor de su corazón se lo impedía. Para buscar alivio, se pasó la mano por la cara y miró la oscuridad de la noche. 

			—Antes… te estaba preguntando por Luke Maitland —dijo él—. Me da la impresión de que estás tratando de encontrar a ese hombre porque crees que es él el que está detrás de todos los problemas de los Maitland. 

			Ella se movió ligeramente y lo tocó suavemente en el hombro con el suyo. Aquel gesto hizo que Luke se volviera a mirarla e, inmediatamente, se encontró mirando a sus profundos ojos azules. 

			—Te equivocas —dijo ella—. Hasta ahora, no he encontrado prueba alguna que lo demuestre. Lo único que he podido descubrir sobre ese Luke es que está desaparecido. Por eso, encontrarlo se ha convertido en mi prioridad. Él es el único que se me escapa. El que Megan no puede encontrar. Por decirlo de algún modo, se trata del primer premio. 

			Si lo encontraba, entonces, ¿qué? Se daría cuenta de que el primer premio no era realmente un premio, sino una enorme desilusión. 

			Antes de que pudiera contenerse, le tocó el antebrazo. Cuando empezó a hablar, sus fuertes dedos acariciaron suavemente la delicada piel de Blossom. 

			—¿Has descubierto alguna vez una verdad que te hiciera pensar que no había valido tanto la pena como su búsqueda?

			—Muchas veces. 

			—Tal vez esta sea otra de esas veces —sugirió él.

			—No. Te equivocas. Algo me dice que Luke Maitland va a merecer la pena todos los esfuerzos que estoy haciendo por encontrarlo. 

			Casi sin darse cuenta, el deseo se apoderó de él. Antes de que pudiera pararse a pensarlo, las manos de Blossom estaban sobre sus hombros y sus labios mordisqueaban ligeramente los suyos. 

			Incapaz de resistirse, hundió las manos en su espesa cabellera rubia. Mientras profundizaba el beso, enredó los dedos en aquella sedosa suavidad. Ella sabía dulce y salada, sensual e inocente. En cuestión de segundos, Luke se sintió perdido en las caricias de aquellas manos, en la demanda y en la entrega de aquellos labios. 

			Luke sabía que aquello era mucho más que besar. Era un intercambio de necesidades, en el que los dos daban y tomaban. Sería tan fácil perderse en ella, rendirse al placer que Blossom le ofrecía de tan buena gana…

			Lo hizo durante algunos segundos hasta que la necesidad de aire hizo que finalmente separaran los labios. La respiración entrecortada consiguió aclararle la mente. Era mejor que, mientras pudiera pensar, la apartara suavemente de él. 

			—Creo que es mejor que me vaya adentro —susurró—. Ahora.

			Blossom extendió una mano y le acarició suavemente la mandíbula. El oscuro deseo que vio en sus ojos lo hizo maldecirse en su interior. No sabía por qué aquella mujer lo deseaba tanto, pero así era. Y aquel hecho lo hacía sentirse menos merecedor de ella. 

			—¿Por qué estamos luchando contra lo que está ocurriendo entre nosotros? —preguntó Blossom. 

			—No lo sé. Tal vez porque está mal. Y porque es una estupidez. 

			—¿Una estupidez? ¿Lo que acabamos de hacer te pareció una estupidez? —replicó ella, con los ojos llenos de pánico.

			No. En realidad, le había parecido un paraíso, pero no podía confesarle aquel hecho. Eso le daría esperanza donde Luke sabía que no había ninguna. 

			—Blossom, no trates de tergiversar mis palabras. Lo que está ocurriendo entre nosotros, sea lo que sea lo que ocurre cuando estamos juntos, es solo físico, así que no trates de convertirlo en algo más. 

			—Solo estás diciendo eso porque es lo que quieres creer. Hay mucho más que solo eso… 

			—Nos acabamos de conocer —dijo él, interrumpiéndola—. Además, tú eres demasiado joven para saber lo que está pasando, Blossom. Dudo de que hayas tenido alguna vez una relación seria con un hombre. 

			—Si lo que quieres decir es que no he tenido ningún amante, estás en lo cierto. No me he acostado nunca con un hombre, pero sé lo que siento ahora y…

			—¿Eres virgen? —le preguntó él, con incredulidad.

			—Sí, ¿por qué te sorprende tanto? Tú mismo acabas de decir que dudabas de que yo hubiera tenido alguna vez alguna relación seria con un hombre. 

			Luke la miró fijamente mientras la mente le daba vueltas con la información de la que acababa de enterarse. Blossom nunca había hecho el amor con un hombre y, sin embargo, estaba dispuesta a entregarse a él. Se sentía muy halagado, pero más que esto, estaba muy afectado. Ser virgen a su edad significaba que estaba reservándose para el matrimonio, o al menos para el hombre que de verdad amara. El hecho de que se hubiera fijado en Luke era un problema, un problema al que tendría que enfrentarse antes de que los dos hicieran algo que lamentaran. 

			—Eso es —admitió él—, pero a lo que me refería era a que nunca habías estado implicada emocionalmente con un hombre. Nunca hubiera creído que eras virgen. 

			—Sé que me mi trabajo me hace parecer a veces una mujer que no soy y que seguramente afecta a mi reputación, pero, como una tonta, estaba empezando a creer que podrías ver más allá de todo eso. ¿Qué creías que era? Una…

			—Lo que eres no importa —susurró él, colocándole un dedo sobre los labios antes de que ella pudiera completar la frase—. Lo que me preocupa es lo que voy a hacer ahora mismo contigo. 

			Blossom lo miró fijamente y entonces, de repente, esbozó una sonrisa.

			—Oh —susurró, llena de gozo—, ¿vas a hacerme el amor?

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			No! —exclamó él. 

			—¿Por qué no? —replicó Blossom. 

			Lleno de frustración, la agarró por el brazo y la metió rápidamente en la casa. Allí, la sentó en el sofá. Al ver cómo lo miraba con aquel rostro hermoso, angelical, estuvo a punto de perderse. 

			—Mira, Blossom —empezó Luke, paseando de arriba abajo de la sala—. Nosotros no vamos a hacer el amor. No vamos a hacer nada. ¡Ni el uno con el otro, ni el uno para el otro ni el uno al otro! ¿Me entiendes?

			—En absoluto —respondió ella, sonriendo, como si hubiera encontrado un tesoro en un baúl lleno de basura. 

			—Maldita sea, Blossom —protestó él, deteniéndose para mirarla—. ¡Esta situación es muy seria! Y tú…

			Antes que de Luke pudiera pronunciar otra palabra, Blossom se puso de pie y se colocó de pie delante de él. Entonces, le apoyó las manos sobre el pecho y dijo:

			—Tienes razón, Larkin. Es muy serio. Nunca he sentido algo parecido por otro hombre antes. 

			—Tú no eres más que una niña —replicó Luke, mirándola con un gesto entre escéptico y sarcástico—. Y yo me como a las niñas pequeñas para desayunar y las escupo antes de almorzar. No tienes ni idea del infierno y el sufrimiento que podría darte. 

			—Me arriesgaré —afirmó ella, sin sentirse en absoluto impresionada por aquella actitud, mientras le acariciaba el pecho. Luke musitó una maldición. Prestándole caso omiso, Blossom se acurrucó contra su pecho—. ¿Sabes lo que creo? Creo que me tienes miedo. 

			—Eso es mentira. 

			—No. Es cierto —comentó ella, con una sonrisa en los labios—. Tienes miedo de dejarte llevar, como yo. Si te gustara, tal vez podrías desarrollar otros sentimientos y no podría ser que un hombre como tú sintiera algo por una mujer como yo. 

			Aquello era completamente cierto, por lo que no pudo protestar. Lo único que podía hacer era señalar que era una locura que los dos tuvieran cualquier tipo de relación. Nunca podría salir bien. 

			—De acuerdo, Blossom, eres una mujer que quiere siempre información, hechos y razonamientos. Y yo te los voy a dar. 

			La condujo hasta el sofá y aquella vez se sentó a su lado. Blossom inmediatamente se cuadró delante de él, para poder contemplarlo cara a cara. 

			—No quería decirte nada de esto —prosiguió—, pero parece que no me queda elección. 

			El rostro de ella se puso muy serio. Sin embargo, guardó silencio y esperó a que continuara. Luke apartó la mirada y se pasó una mano por el cabello. Aquello le recordó el tiempo que llevaba escondiéndose de los «Liberadores» y de cualquiera que pudiera reconocerlo. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había sido él mismo… tanto que se preguntó si podría recordar cómo ser ese hombre. 

			—Es una historia muy larga, pero tal vez pueda resumirlo todo diciendo que soy una farsa —concluyó. 

			—No soy ninguna estúpida, Larkin. Como te he dicho antes, sé que ese no es tu verdadero nombre. Sé que, por alguna razón, te estás escondiendo. 

			A pesar de todo eso, Blossom no podía dejar de confiar en él. O era una loca ingenua o una mujer demasiado generosa y cariñosa para un hombre como él. 

			Luke siguió, decidido a provocarle una conmoción tan grande que la distanciara de él para siempre. 

			—Sé a ciencia cierta que esos pistoleros andaban detrás de mí, no de ti. Ni de Megan o de su nieto. 

			—Eso ya lo sospechaba. ¿Qué estás tratando de decirme? ¿Que fuiste una vez miembro de la Mafia y que ahora andan detrás de ti por dejar la organización?

			—Nada tan espectacular —respondió él, con una sonrisa en los labios, a pesar de la solemnidad de la situación—. Ya te dije que no soy un delincuente. 

			—Me dijiste que trabajabas en el mundo de la Seguridad. Entonces, tienes que ser un policía o algo por el estilo, porque eres la clase de hombre que no se queda a medias. Contigo, es todo o nada. Bueno o malo. 

			Una vez más, Blossom acababa de dar en el clavo. Aquello hizo que Luke se preguntara qué era lo que le había pasado. Siempre se le había dado bien engañar a la gente, pero para aquella mujer era casi transparente. Afortunadamente, hasta aquel momento no parecía haber visto lo suficiente como para relacionarlo con Luke Maitland, pero tarde o temprano lo haría. Cuando llegara ese momento, solo podía esperar que los «Liberadores» ya estuvieran entre rejas. 

			—No soy policía. Era agente de seguridad. Un especialista contratado para proteger a personalidades. 

			—¿Eras?

			—Sí. Tuve que… dejarlo. Un cliente, un político que me había encargado para que lo protegiera, fue asesinado a sangre fría por uno de mis propios colegas. 

			—¿Quieres decir que un hombre que trabajaba contigo, que se suponía que tenía que ayudarte a proteger a ese político, cometió el asesinato?

			Luke tragó saliva al recordarlo todo. Nunca había sospechado que Rick Varner se había vendido. Lo había disimulado muy bien hasta el momento en que le metió una bala en el cuerpo a aquel congresista. 

			—Eso es exactamente lo que estoy diciendo. Se suponía que tenía que arriesgar su vida por ese congresista y, en vez de eso, le disparó. 

			—¿Por qué? —preguntó ella, incrédula. Luke se dio cuenta de que aquella vez si había conseguido dejarla atónita—. ¿Y dónde está ese asesino ahora? ¿Es él el que va detrás de ti?

			Luke se pasó una mano por el rostro. El tiempo no había conseguido aliviar la sensación de culpabilidad que sentía por la muerte del congresista.

			—Ninguna de las personas que formábamos parte de la seguridad sabíamos por qué Rick, de repente, se había convertido en un asesino. Antes del asesinato, siempre había sido un hombre honrado, callado, en el que se podía confiar… Después, cuando huyó de la escena del crimen, yo conseguí encontrarlo y entregarlo a las autoridades de California. Más tarde, confesó que había matado al congresista para ayudar a los «Liberadores».

			—¿Los «Liberadores»? ¿Quiénes son?

			—Un pequeño grupo armado, al estilo de la milicia, que afirman que quieren liberar a las personas de los Estados Unidos de un gobierno opresor.

			—¡Eso es una locura! Nuestro gobierno no es tiránico. ¡Vivimos en la nación más maravillosa de toda la tierra!

			—Eso es lo que creemos tú y yo, Blossom, junto con muchos miles de personas, pero hay algunos radicales que no piensan lo mismo. No se detienen ante nada con tal de conseguir titulares y crear el caos. Este grupo en particular, cuyos miembros se llaman los «Liberadores» son solo un puñado de hombres, pero tienen planes a gran escala. De algún modo, consiguieron infiltrarse en la barrera de seguridad que rodeaba siempre al congresista y lavaron el cerebro a Rick Varner. 

			—Eso resulta aterrador, Larkin. Pensar que eso ha podido ocurrir…

			—Ocurrió, Blossom. Hubo un juicio y Rick fue sentenciado a cadena perpetua, pero, como yo era el testigo de cargo, los «Liberadores» amenazaron con asesinarme si declaraba. Las autoridades de California me acogieron dentro del plan de Protección de Testigos hasta que atrapen a los «Liberadores», lo que podría ser muy pronto o nunca. 

			Durante un largo momento, Blossom permaneció en silencio, tratando de poner todo lo que él le había dicho en un contexto. Desde el principio había sospechado que Larkin era un hombre con una identidad falsa. Al principio había pensado que era un delincuente, ya que, después de todo, la había sacado de la ciudad contra su voluntad. Más tarde, al ir averiguando cosas sobre él, había descartado la posibilidad de que estuviera al otro lado de la ley. Había mostrado demasiada conciencia y preocupación por su seguridad para ser uno de los malos. Sin embargo, nunca había esperado nada como aquello. Aquel hombre había pasado un infierno y seguía estando en él. 

			—Entonces, me estás diciendo que esos hombres que nos dispararon con sus fusiles de asalto eran los «Liberadores», ¿verdad?

			—Sí. No tengo ninguna duda al respecto. De algún modo, lograron averiguar que yo estaba en Austin. Y, cuando trataron de cumplir con su objetivo, tú tuviste la mala suerte de andar por medio.

			—Pero el periódico dice que las balas estaban dirigidas a Megan y a Chase —recordó ella—. ¿No podría ser que esos pistoleros no fueran los «Liberadores» sino otra persona que anda detrás de los Maitland? Tal vez es la misma persona o personas que han estado causando todos esos accidentes en la clínica. 

			Desde que había ocurrido el tiroteo, Luke había estado tratando de que todas las piezas del incidente coincidieran y no le cabía la menor duda de que los «Liberadores» habían descubierto que Megan y su familia también eran la de él. Matarlo a él, o a cualquier Maitland, sería un trofeo para los fugitivos. Tenía que detenerlos antes de que eso ocurriera, antes de que él fuera el responsable de que alguien resultara herido en su familia. En cierto modo, las deducciones de Blossom eran en parte correctas. Aquellas balas habían estado dirigidas a cualquiera que estuviera cerca de él, lo que incluía también a la propia Blossom. 

			—En mi opinión, esos accidentes de la clínica fueron realizados por alguien que esperaba causar mal, no muerte. Los «Liberadores» son de una calaña muy diferente. Me quieren muerto, Blossom. Y ahora que el maldito periódico ha afirmado que hemos desaparecido juntos, no puedo garantizar que no vayan también detrás de ti. Por eso tengo que poner punto y final a todo esto inmediatamente y de una vez por todas. De un modo u otro, no puedo seguir viviendo en el limbo. 

			—Si todo eso ocurrió en la costa oeste, ¿qué te trajo a Austin? —preguntó Blossom. 

			Luke se encogió de hombros y apartó la mirada. Contarle aquella parte de la historia había sido una liberación y deseaba desesperadamente no tener que mentirle sobre el resto. Sin embargo, aquel no era el momento de revelar su verdadera identidad. De hecho, no estaba seguro de que hubiera algún momento adecuado. Lo mejor que podía hacer era conseguir que los «Liberadores» estuvieran entre rejas y marcharse de Austin. Su tía Megan o sus hermanos no lo necesitaban. Y Blossom, especialmente, tampoco. No debía arruinar su brillante futuro. 

			—Desde el juicio de Rick Varner, he andado por todas partes —mintió—. Austin solo era una ciudad más de las muchas en la que he tratado de esconderme, pero, evidentemente, aquí me han encontrado. 

			—Esto parece un argumento de una película —susurró ella, sacudiendo la cabeza—. Pensé que yo había informado de historias increíbles, pero esta es…

			—La que se lleva la palma —concluyó él. 

			—Larkin, no puedes regresar a Austin para enfrentarte con estos asesinos —dijo ella, mirando de repente hacia el futuro—. Estarías yendo al suicidio.

			—Tampoco puedo vivir para siempre en las sombras, Blossom. En lo que a mí respecta, la historia en estos momentos se reduce a ellos o yo. 

			Los ojos de Blossom reflejaron miedo. Entonces, se llenó una mano de Luke a los labios. Aquel gesto resultó tan tierno, tan distinto a nada que hubiera recibido… No solo le provocó una cálida sensación en su interior, sino que también le recordó por qué le había contado toda aquella historia. 

			—Blossom, estoy seguro de que entenderás el porqué —susurró, sacudiendo tristemente la cabeza—. Eres joven, hermosa e inteligente…

			—Yo no me definiría con esos términos, pero me alegro de que tú lo hagas —replicó ella, tocándole suavemente la cara con las yemas de los dedos. 

			Luke le atrapó la mano y la apretó entre las suyas. Entonces, trató de pasar por alto el calor que aquel contacto iba enviando a su cuerpo, la redonda suavidad del seno que se apretaba contra su pecho.

			—Soy un hombre sin futuro —insistió él—. Tú, por otro lado, tienes uno muy prometedor. Eso debería bastar para decirte que lo que hubiera entre nosotros no funcionaría jamás. 

			—Me niego a creer eso, Larkin. Tú tienes futuro, y es a mi lado. 

			—Soy siete años mayor que tú, Blossom. Tuve una infancia dura, en el lado más pobre de la ciudad. No soy un hombre de familia. Ni sabría serlo…

			—Siete años no es una vida —razonó ella—. En cuanto a lo de crecer en el lado más pobre de la ciudad, yo no crecí exactamente en el seno de una familia acomodada. Lo sé todo sobre la miseria y tener padres que descuidaban sus deberes —añadió, con una firme resolución en los ojos—. De hecho, tengo que admitir que mis padres son la principal razón de que me haya convertido en Blossom «la Barracuda». 

			—Eso vas a tener que explicármelo —dijo Luke, acariciándole inconscientemente el reverso de la mano. 

			—Había veces, durante mi infancia, en que mi madre y yo fuimos expulsadas de los apartamentos en los que vivíamos —confesó ella—. Otras veces, teníamos muy poco para comer. Mi padre casi nunca nos ayudaba. La mitad del tiempo, él mismo vivía con la maleta a cuestas. Por eso, cuando era una adolescente, me prometí que yo viviría mejor que ellos. Tendría la seguridad que da un buen trabajo y un sueldo todos los meses. 

			—Y viste todo eso en tu programa de televisión. 

			—Sí. Me ofrecieron un buen sueldo y un puesto que me permitiría meterme en el mundo de los medios de comunicación. Por aquel entonces, yo era muy joven. Demasiado para esperar más y para comprender lo que sería el trabajo, como por ejemplo que tendría que hablar de historias que yo no consideraba que fueran dignas de comentarse. Sin embargo, necesitaba esa seguridad, Larkin. Necesitaba saber que mañana, o al día siguiente, no iba a estar sin casa o que iba a pasar hambre. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			Sorprendentemente, él lo entendía todo a la perfección. Durante años, había visto como su madre y sus hermanos pasaban penurias. Como Blossom, él tampoco había sabido nunca lo que lo esperaba al día siguiente. Vivir bajo esas condiciones hace que la supervivencia sea lo más importante.

			Blossom lo miró y él sintió que el corazón le daba un vuelco al darse cuenta de que estaba viendo sus propios sentimientos reflejados en aquellos hermosos ojos azules. 

			—Sí, claro que lo entiendo. Tengo que admitir que, por lo que me has dicho, no naciste con todo solucionado. Por eso es mucho más importante que tengas a alguien mejor que yo en tu vida, Blossom. Tengo que vivir mi vida mirando constantemente por encima del hombro. Eso no puede…

			—Si los «Liberadores» acaban entre rejas no tendrás que vivir de ese modo.

			—No hay garantía de que eso vaya a ocurrir. Además, los «Liberadores» son solo una parte del problema. Mi resolución para permanecer soltero es la más importante —concluyó. 

			Entonces, se levantó y se acercó al fregadero. Allí, empezó a llenar la cafetera de agua. 

			—¿No te parece que es un poco tarde para ingerir cafeína? 

			—No pienso dormir mucho esta noche. 

			Blossom se acercó a él. Mientras observaba cómo vertía el café en el agua, dijo:

			—Supongo que sería una tontería pensar que yo sería la razón de tu falta de sueño, ¿verdad?

			A pesar de que no quería, sonrió. Al ver aquel gesto que le daba un aspecto tan atractivo, Blossom sintió que le flaqueaban las rodillas. Se apoyó contra la improvisada encimera e intentó no pensar cómo sería si la llevara al dormitorio y la colmara de atenciones. 

			—Efectivamente. Tengo muchos planes que hacer. 

			—¿Cuándo vas a regresar a Austin?

			—En cuanto se haga de día. 

			—Esta vez me dejarás que te acompañe, ¿verdad?

			—Ni lo sueñes. 

			Blossom entreabrió los labios para responder, pero no lo hizo. Sabía que no podía dejar que Larkin se enfrentara solo a los «Liberadores», pero, por el momento, sabía que él rechazaría toda ayuda que ella le ofreciera. Tenía que avanzar con cuidado. Tenía que hacerle creer que permanecería dócilmente en la cabaña. 

			—¿Cómo? ¿No vas a protestar?

			Blossom se encogió de hombros y apartó la mirada. No se le daba bien mentir y sospechaba que Larkin podría averiguar enseguida lo que estaba tramando.

			—Bueno, claro que quiero ir, pero tendría que enfrentarme a ti para hacerlo. Además, no tengo nada de estúpida. Sé que la situación es peligrosa y que yo solo te daría algo más de lo que preocuparte. Si tú consigues atraer a los «Liberadores» hacia donde tú quieras, tienes que estar muy centrado y yo solo sería una distracción. 

			—Me alegra que seas tan sensata. 

			Blossom sonrió.

			—Bueno, mi trabajo me ha enseñado que, dependiendo de la situación, hay que utilizar diferente tácticas. Por cierto, ¿está listo ese café? Creo que me tomaré una taza contigo. 

			En aquel mismo instante, el puchero empezó a humear. Larkin apagó el fuego. 

			—Ve por las tazas —le pidió él. 

			Unos momentos más tarde, el café estaba preparado. Larkin llevaba las dos tazas hasta el sofá, donde Blossom lo estaba esperando. Cuando él se acomodó, ella se sentó a su lado. 

			—¿No te parece que estás un poco cerca? —preguntó él, mirando con intención cómo el muslo y el hombro de ella se habían pegado a los suyos. 

			—No me protestes, Larkin. He aceptado lo de mañana, así que déjame sentarme ahora de este modo. 

			—¿Por qué quieres hacerlo?

			Blossom sujetó con fuerza su taza y se arrimó un poco más. Larkin se hubiera separado un poco de ella, pero se lo impidió el brazo del sofá. Decidió que ella lo tenía atrapado, y en más de un sentido. 

			—Porque me gusta estar cerca de ti —admitió, casi en un susurro. 

			A él también le gustaba estar cerca de ella. Demasiado. De repente, entendió que su supervivencia sería muy difícil, casi imposible, pero dejar atrás a Blossom sería lo más duro que había tenido que hacer en toda su vida. 

			—Dime cómo eres realmente. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó él, mientras la miraba detenidamente, dejando que sus rasgos, su olor y su cabello impregnaran sus recuerdos. 

			—Bueno, evidentemente, no puedes vivir del modo en que lo hacías antes de entrar en este Programa de Protección de Testigos. Debes de haber tenido que dejar atrás a amigos y familiares. 

			—No me quedó elección. Estar cerca de ellos solo hubiera conseguido ponerlos en peligro. 

			«Igual que lo estoy haciendo en estos instantes», pensó él, tristemente. Cuando descubrió que Rafe y Laura estaban en Austin, había deseado de todo corazón ponerse en contacto con ellos. No se habían visto desde el entierro de sus padres, en Las Vegas. Quería saber cómo les iba la vida. Sin embargo, en vez de poder ver a sus hermanos, había tenido que esconderse y ocultarse de todos los que hubieran podido reconocerlo. Pensó con tristeza que era tan prisionero como Janelle. 

			—¿Tienes hermanos en alguna parte?

			Además de Rafe y Laura, estaban también RJ y Anna. Si Luke pudiera confiar en Blossom, ella les contaría a todos que había encontrado a la oveja negra de la familia. 

			«Nunca traicionaré a nadie con el que tenga una relación». Aquella promesa que ella había hecho se filtró en sus pensamientos. Sin embargo, no estaba del todo seguro de que pudiera confiar en ella. De hecho no estaba seguro de poder volver a confiar en alguien. 

			—Sí, dos hermanas y un hermano. Soy el mayor, pero, como ya te he dicho, no puedo verlos. 

			—¿Están casados?

			—Es posible. Dado que no he podido mantener el contacto con ellos, me resulta difícil decirlo. 

			Blossom estaba empezando a comprender lo aislado que estaba Larkin y deseó de todo corazón poder ayudarlo a cambiar las cosas. 

			—¿Tenías… alguna mujer especial en tu vida?

			—No. 

			—¿Por qué?

			—Nunca pude conocer a una lo suficiente como para que pudiera convertirse en especial.

			—¿Es eso lo que tú querías?

			—Como ya te he dicho, Blossom, no tengo madera para ser un hombre de familia. Si un hombre ve a una mujer más de dos veces, ella se pone posesiva con él. Y yo soy lo suficientemente listo como para no dejar que eso ocurra. 

			Blossom se tomó su café, estudiándolo cuidadosamente. Aunque la luz de la lámpara de aceite suavizaba sus rasgos, sentía una dureza en el que le indicó que Larkin nunca dejaba que nadie se le acercara demasiado. Aquella idea la entristeció profundamente. 

			—¿Qué te ha hecho decidir que nunca querrás casarte? ¿Tu padre?

			Luke se puso en estado de alerta. ¿Estaba Blossom empezando a caer en la cuenta? ¿Estaba empezando a sospechar que él era el hijo desaparecido de Robert Maitland?

			—¿Qué te hace preguntarme eso?

			—Es solo una corazonada. Tú dijiste que él no te prestó mucha atención. Seguramente eso significa que tampoco fue muy buen marido. ¿Estoy en lo cierto?

			—No era marido. Solo regresaba a casa de vez en cuando, como si fuera un toro a la carga. No sabía cómo controlarse y mucho menos a una esposa o a cuatro hijos. Sus únicos intereses eran el juego y las mujeres. Por lo que yo sé, tampoco se le daban bien esas dos cosas. Perdió todo el dinero y todas las mujeres a las que trató de aferrarse. Así que, como ves, no tengo buenos genes ni un buen ejemplo en el que basarme. Cuando se crece sin saber ciertas cosas, es mejor evitarlas. El matrimonio es algo que yo pienso evitar. 

			—Hmm, mis padres tampoco tuvieron exactamente un matrimonio modélico. Sin embargo, no pienso dejar que eso me impida a mí probar suerte. Solo pienso ser mucho más lista que ellos al elegir marido. 

			Luke quería decirle que se olvidara del amor y de los hijos y de los finales felices. En la vida real, aquello casi nunca ocurría y ella estaría corriendo un gran riesgo por intentarlo. Sin embargo, tampoco quería hacer que ella se convirtiera en una cínica y arruinar sus esperanzas del mismo modo que le habían arruinado las suyas. 

			—Eso espero. 

			—¿Hace mucho tiempo desde la última vez que viste a tus padres?

			Durante dos años, Luke había estado tratando de olvidarse de aquella ocasión. La policía de Las Vegas había encontrado sus cuerpos, acribillados a balazos, en un aparcamiento de un casino. Luke y las autoridades sospechaban que los asesinatos estaban relacionados con el juego. Sin duda, Robert debía mucho dinero a los tiburones de los préstamos. 

			—Hace dos años. En su entierro. 

			—¿Quieres decir que han muerto?

			—Murieron asesinados, a tiros. La policía cree… bueno, en realidad no saben quién lo hizo. Lo que no puedo entender es cómo mi madre estaba con mi padre. Llevaban mucho tiempo divorciados y ella sabía perfectamente que él no traía nada bueno. No me cabe la menor duda de que él era el objetivo. Mi madre tuvo la mala suerte de estar con él cuando ocurrió. 

			A Blossom le hubiera gustado preguntarle más, pero se notaba lo mucho que le dolía aquel episodio de su vida. Dos tiroteos habían transformado completamente su vida de un modo horrible. Y, en aquellos momentos, alguien quería hacer lo mismo con él. No era de extrañar que no se permitiera pensar en el futuro. 

			—Lo siento, Larkin. De verdad. 

			—Sí. Yo también. 

			—Todavía no me has dicho lo que piensas hacer mañana. 

			—¿De verdad crees que te lo diría?

			—¿Por qué no? —replicó ella, con una sonrisa en los labios—. No, no estaré a tu lado para poder intervenir. 

			Mientras Blossom esperaba a que él contestara, inclinó la cabeza a un lado. La mirada de Luke se perdió en aquella hermosa cabellera rubia, que le caía sobre el hombro y le acariciaba un pecho. A la tenue luz de aquella lámpara, parecía oro. 

			—En realidad, no voy a hacer nada, Blossom. Solo voy a dejar que me vean. Y entonces, esperaré a que todo ocurra. 

			—¿Dónde? ¿En la clínica?

			—No. No puedo regresar allí. Estaría arriesgando muchas vidas. El mejor lugar es mi casa. Dado que está sola, al final de una calle muy aislada, no pondré en peligro a nadie más. 

			La mente de Blossom empezó a dar vueltas. Ya había memorizado el número de matrícula de su furgoneta. Tenía que concentrarse para recordar todos los detalles que él pudiera darle. 

			—¡Vaya! Me sorprendes. Yo pensé que eras el tipo de hombre que vivía en un apartamento. Sin mantenimiento, sin ataduras… Un lugar que se pudiera dejar rápidamente, sin problemas. Una casa simboliza una familia. ¿Estás seguro de que no me estás mintiendo?

			—¿Sobre lo de la casa o lo de no ser un hombre de familia?

			—Creo que sobre las dos cosas. 

			—No te estoy mintiendo sobre ninguna de ellas —respondió él, mientras se ponía de pie. 

			Blossom inmediatamente lo agarró de la mano, impidiendo así que Larkin se alejara de ella. Cuando él le frunció el ceño, tragó saliva al sentir una miríada de emociones en su interior. Las lágrimas se le agolpaban en los ojos. 

			—Larkin, prométeme que mañana… no harás ninguna estupidez. 

			Luke casi podía sentir el miedo que ella estaba experimentando. Irradiaba de ella como algo tangible. Por segunda vez aquel día, se sintió abrumado por la preocupación que ella parecía sentir sobre su bienestar.

			—Oh, Blossom —murmuró suavemente—. Quiero que dejes de preocuparte. No importa lo que ocurra mañana. Alguien regresará aquí para recogerte. Yo me aseguraré de eso. Tu vida podrá seguir como hasta ahora. 

			No. En eso se equivocaba. Se había enamorado de él y, por lo tanto, su vida no volvería a ser nunca la misma.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			Una hora antes del alba, algo hizo que Blossom se despertara. El corazón empezó a latirle a toda velocidad en el pecho, mientras miraba frenéticamente a su alrededor. 

			Se dio cuenta con una profunda sensación de alivio que había estado soñando. Las pistolas y los hombres con pintura de camuflaje verde y negra en el rostro no habían sido más que una pesadilla. El sueño le había resultado aterrador, igual que la propia idea de quedarse dormida. 

			Durante horas, había permanecido tumbada, muy quieta, negándose a cerrar los ojos, mientras trataba de escuchar un crujido del suelo o del sofá que indicara que Larkin estaba abandonando la cabaña. 

			En algún momento de su vigilia, el cansancio debía de haberse apoderado de ella y se había quedado dormida. Rezó de todo corazón para que él no se hubiera marchado todavía. 

			Con mucho cuidado, se levantó del colchón. A través de una rendija entre la tela de la cortina y la madera de la pared, vio que la lámpara seguía encendida, como lo había estado antes de que ella se quedara dormida. 

			Tal vez él había dejado la lámpara encendida para engañarla. Tal vez ya se había marchado. 

			Aquel pensamiento hizo que el corazón le latiera aún más rápidamente. Sintió que el sudor empezaba a mojarle cada poro de su piel. Se apretó el pecho con una mano y deseó que la adrenalina se le relajara. No era el momento de ponerse histérica. Tenía que pensar con claridad. No podía permitirse el lujo de desmoronarse. 

			Durante la noche, había estado haciendo planes y había llegado a la conclusión de que el único modo que tenía de volver a Austin y ayudar a Larkin sería esconderse en la furgoneta y esperar que no la descubriera hasta que estuviera lo suficientemente cerca de la ciudad como para no regresar. 

			Como una ladrona, se acercó de puntillas a la ventana, que había dejado deliberadamente abierta, y levantó la cortina. Entonces, sacó una pierna por el hueco y, en el momento en que tocó el suelo al otro lado, se dio cuenta de que se había olvidado de ponerse los zapatos. Sin embargo, no iba a dejar que un detalle como aquel la echara atrás. Haciendo equilibrio sobre el pie que ya tenía en el exterior, sacó la cabeza y el resto del cuerpo. 

			Solo faltaban unos minutos para que amaneciera. Miró a su alrededor y decidió que debía ir al cuarto de baño antes de esconderse en la furgoneta. 

			Durante la noche, la temperatura había bajado y, la fina camiseta que llevaba puesta le ofrecía poca protección contra el frío, especialmente si tenía que viajar en la parte trasera, y descubierta, de una furgoneta.

			Cuando hubo terminado en el cuarto de baño, se dirigió a la parte trasera de la casa. Al doblar la esquina, se alegró de ver que la furgoneta todavía seguía en el mismo sitio. No vio a Larkin por ninguna parte y, por el rocío que cubría los cristales, no había salido al vehículo todavía. Eso significaba que todavía estaba en la casa y que no tenía tiempo que perder. 

			Rápidamente, se montó en el parte trasera de la furgoneta. Desgraciadamente, no había nada bajo lo que pudiera esconderse. Lo único que podía hacer era tumbarse sobre el frío metal, lo más aplastada que podía y rezar para que Larkin no se molestara en mirar atrás. 

			No estaba segura del tiempo que había estado esperando cuando, por fin, oyó que se cerraba la puerta de la cabaña. En cuestión de segundos, las botas empezaron a acercarse al vehículo. Blossom contuvo el aliento y deseó que sus extremidades dejaran de temblar. Boca abajo, cerró los ojos, con el cuerpo rígido mientras esperaba el clic que indicara que había abierto la puerta. Cuando estuviera dentro y conduciendo, estaría a salvo hasta que se hiciera de día. Para entonces, ya estarían casi en Austin. 

			—¿Qué diablos…?

			Una explosión de maldiciones hizo que Blossom se pusiera de pie. A pesar de la escasa luz, no necesitaba luz para saber la expresión que habría en su rostro. 

			—No voy a dejar que vayas solo a Austin, así que no hay nada que puedas decir para convencerme de que me quede. 

			—Anoche estuviste de acuerdo en que debías quedarte. ¡Fui un idiota al confiar en ti!

			Él trató de agarrarla, pero Blossom dio un salto atrás. 

			—¡Larkin, no te mentí! Estaba de acuerdo en que debía quedarme aquí, pero nunca te dije que fuera a hacerlo. Eso lo diste por sentado tú solo. 

			—Bueno, pues puedes estar segura de que esa es la última cosa que voy a dar por sentada en lo que a ti se refiere. 

			Tras subirse en la parte trasera del vehículo, Luke la agarró, aunque ella consiguió zafarse. Cuando lo intentó una vez más, la agarró por la cintura y la acercó hacia él.

			La calidez que tenía su cuerpo era demasiado maravillosa como para resistirse. Rápidamente, Blossom se giró y le rodeó el cuello con los brazos. 

			—¡Larkin! Déjame ir contigo —suplicó—. Sé que te puedo ayudar. Tú me necesitas. Sabes que es cierto. 

			Luke guardó silencio. Blossom tenía razón. Efectivamente la necesitaba, pero no del modo que ella pensaba. No para ayudarlo en su batalla contra los «Liberadores». Ese era un trabajo del que tendría que encargarse él solo. La necesitaba para cosas mucho más íntimas…

			—No te dejaré que me acompañes. Nada de lo que puedas decir o hacer me hará cambiar de opinión —le espetó—. Ni siquiera la persuasión femenina. 

			—¿Es eso lo que crees que estoy haciendo en estos instantes? Pues, si recuerdo correctamente, fuiste tú el que me agarró, no al revés. 

			Estaba perdiendo unos minutos muy valiosos. Ya debería estar de camino a Austin. Sin embargo, tener a Blossom entre sus brazos le hacía desear que no fuera así, que la situación fuera diferente. 

			—Yo no te he pedido que me rodearas el cuello con los brazos. 

			—Tampoco me has pedido que haga esto, pero pienso hacerlo de todos modos. 

			Luke no tuvo tiempo de reaccionar. De repente, ella empezó a besarlo, como lo había hecho el día anterior, con el mismo afecto y la misma urgencia que hacía que la tierra le temblara bajo los pies. 

			Instintivamente, la estrechó más contra sí y deslizó la lengua entre los blancos dientes de Blossom. A través de las brumas del deseo, oyó que ella emitía un gemido de aceptación. 

			Se dijo que aquello era todo lo que iba a tener de ella. Aquel momento, aquel beso, tendrían que durarle toda una vida. Cuando se marchara de la cabaña, tal vez no volviera a verla. Y, aunque lo hiciera, nunca sería de aquel modo. 

			Saberlo lo hizo más reacio a terminar con aquel abrazo, pero, finalmente, encontró las fuerzas necesarias para levantar la cabeza y apartarse de ella. 

			—Vuelve a la cabaña, Blossom.

			—No, Larkin. ¡No pienso dejar que te enfrentes a esos asesinos tú solo! ¿Es que no comprendes que me preocupo por ti?

			—De lo único que tú te preocupas es de una historia, Blossom. Eso es de lo único que tú te preocupas. 

			—¡Eso es un golpe bajo, Larkin!

			Efectivamente, así era. Sin embargo, era más fácil dejarse creer que ella era una barracuda, la que el público conocía, en vez de la mujer cálida y afectuosa que tenía entre sus brazos. 

			—Tal vez, pero yo nunca he dicho que fuera una buena persona. Es mejor que lo sepas ahora que más tarde.

			—Larkin…

			No le dio oportunidad de decir más. La agarró de la muñeca y la hizo bajar de la furgoneta. Entonces, la llevó hasta el porche.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Asegúrarme que te estás quieta. Al menos hasta que yo me haya marchado. 

			Sin soltarle la muñeca, la metió en la casa. Allí, rebuscó en una caja que había en una esquina de la cocina. Cuando sacó un trozo de cuerda, Blossom supo sus intenciones.

			—¡No, Larkin! ¡Por favor, no me ates! No puedes… no te daré más problemas. Solo déjame que…

			—No me molestes con promesas —replicó él, sentándola en una silla. 

			—¡Esto es una vergüenza! ¡Nunca te perdonaré por esto! ¡Ni por tirarme el teléfono por la ventana!

			—Lo siento —dijo él, mientras empezaba a atarla al respaldo de la silla con la cuerda—. Tal vez esto te haga darte cuenta de que esta actitud tan testaruda no va a conseguir otra cosa que meterte en líos. Mientras lo haces, voy a asegurarme de que no me causas más problemas de los que ya me has causado. 

			Luke hizo un nudo, con cuidado de que estuviera lo suficientemente suelto como para que ella se pudiera soltar minutos después de que él se hubiera marchado. 

			Satisfecho con los resultados, rodeó la silla y la miró al rostro. Tenía las mejillas rojas y los ojos le escupían fuego. Sin poder evitarlo, Luke sintió la tentación de volver a besarla. 

			—Recuerda lo que te dije ayer. Asegúrate de que no te sorprende nadie en la cabaña, a menos que sea un policía o una persona que conozcas. Enviaré a alguien a buscarte tan pronto como pueda. 

			—¿Es que no vas a regresar tú a buscarme? —preguntó ella, horrorizada. 

			—No. 

			—¿Por qué?

			—Nuestro tiempo juntos se ha terminado, Blossom. Lo siguiente que sabrás sobre mí es que me he marchado. 

			Ella sintió el deseo de abrir la boca para gritarle, pero se contuvo. Sabía que lo que dijera en aquellos momentos caería en oídos sordos. 

			—¿O que estás muerto? —replicó Blossom. 

			Un sentimiento que pareció ser de arrepentimiento cruzó el rostro de Luke. Entonces, se dio la vuelta y se marchó. 

			 

			 

			Cinco minutos después, Blossom consiguió aflojar la cuerda lo suficiente como para poder soltarse. 

			—Maldito hombre —musitó, mientras se ponía de pie—. ¡Ni siquiera sabe cómo atar bien a una mujer! ¿Cómo espera enfrentarse a una banda de asesinos?

			En aquel mismo momento, se dio cuenta de que Larkin había dejado flojo el nudo para que pudiera soltarse. No quería que ella estuviera en peligro, ni en la cabaña ni en Austin. Eso solo podría significar que sentía algo por ella. Sin embargo, nada de eso importaría si le ocurría algo. Fue corriendo al pequeño dormitorio y revolvió en la cómoda hasta que encontró una camisa de manga larga para ponerse como chaqueta. Los pies, sin embargo, eran algo muy diferente. No podía caminar por aquellos caminos con sus zapatos de tacón, aunque tampoco podría hacerlo descalza. 

			De repente, se le ocurrió que lo único que tenía que hacer era arrancar los tacones. Golpeó los zapatos con fuerza contra la cama hasta que consiguió su propósito. Esperaba que aguantaran al menos hasta que llegara a la carretera principal. 

			En el exterior, estaba amaneciendo. Sin duda, Larkin ya estaría a muchos kilómetros de allí. A pesar de todo, no tenía duda alguna de que, cuando llegara a Austin, podría encontrarlo y ayudarlo. Que llegara a tiempo o no, no lo podría asegurar. Sin embargo, ni Larkin ni nadie podría estar seguro de cuánto tiempo tardarían los «Liberadores» en morder el anzuelo. Si la suerte se aliaba con ella, podría hacerlo antes de que eso ocurriera. 

			Estuvo andando durante dos horas hasta que llegó a la intersección con la carretera. Estaba limpiándose la cara del sudor mientras trataba de decidir qué camino debía tomar cuando se detuvo una furgoneta delante de ella. En la puerta, llevaba escrito un logo que decía:

			Departamento de Biología de la Vida salvaje y de caza del estado de Texas.

			Tras el volante, un hombre ya maduro la miraba con cierta preocupación.

			—¿Está perdida, señorita?

			—Yo… mi novio y yo estábamos acampados y tuvimos una pelea —mintió ella, cruzando los dedos a la espalda—. Se marchó con el coche y me dejó sola para que volviera andando. 

			—Me parece que tiene que buscarse un novio nuevo —replicó el hombre, riendo. 

			—Tengo la intención de hacerlo en cuanto regrese a Austin. ¿Me podría llevar?

			—Claro, da la casualidad de que yo voy a Austin —afirmó el hombre, para luego abrirle la puerta del vehículo. 

			Blossom se montó rápidamente y rápidamente, dio las gracias al Cielo. 

			 

			 

			A las once de aquella mañana, un taxi la dejó delante de su apartamento. Para su sorpresa, una cinta amarilla de la policía sellaba la puerta y el marco. Recordó que estaba oficialmente desaparecida y que se temía que hubiera sido secuestrada. La policía había registrado probablemente su apartamento para ver si encontraba pistas sobre su paradero. 

			Sin prestar atención a la cinta, metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Cinco minutos más tarde, salía de la ducha y se comía un bocadillo de mortadela. Entre bocado y bocado, alcanzó el teléfono y marcó un número. 

			Su llamada fue contestada al segundo tono. Se sentía aliviada de oír la voz de JP al otro lado de la linea. Si no hubiera sido su amigo, el oficial de policía el que hubiera contestado, habría colgado rápidamente el teléfono. 

			—JP, soy Blossom. ¿Puedes hablar sin que nadie te escuche?

			—¡Blossom! ¿Dónde diablos estás? —preguntó el hombre, en voz baja. 

			—En mi apartamento, pero no por mucho tiempo. Necesito información. Inmediatamente. 

			—También la necesitan el buen montón de detectives que están trabajando en el caso del tiroteo de Maitland. Todos te tienen por muerta o secuestrada. 

			—Ninguna de las dos cosas. Por favor, no digas nada a nadie sobre mi paradero todavía, JP. No quiero que un montón de oficiales de policía se presenten en mi apartamento. 

			—Eso es bueno, viniendo de ti —replicó el hombre. 

			—Sé que soy la última persona que debería estar pidiendo intimidad, pero tengo una buena razón, JP.

			—¿Qué…?

			—Ahora no tengo tiempo para explicarme, pero podría ser un asunto de vida o muerte. 

			—Déjate de dramatismos. No estás dirigiéndote a tus espectadores. 

			—¡Esto es real! —exclamó ella, recordando el ejemplo del niño y del lobo que Larkin le había puesto—. Esto no tiene nada que ver con mi programa. 

			—Nunca he visto que hicieras algo que no tuviera que ver con tu programa.

			Tres días antes, se hubiera reído de aquel comentario. En aquel momento, la dejó atónita. Nunca había pensado que su vida estuviera tan dictada por el trabajo. Sin embargo, el tiempo que había pasado con Larkin la había apartado de las cámaras y los micrófonos y la incesante búsqueda de más exclusivas. Durate los últimos dos días, su mente solo se había ocupado del hombre que le había salvado la vida. En aquel momento, conseguir una nueva historia no significaba nada para ella. Lo único que le importaba era estar cerca de Larkin y que él estuviera a salvo. 

			¡Dios santo! Acababa de comprender que estaba completamente enamorada de él. ¿Cómo había ocurrido aquello? ¡Solo hacía dos días que lo conocía, pero habían pasado tantas cosas en tan corto espacio de tiempo que había sido suficiente para que su corazón supiera que él era el hombre con el que quería pasar el resto de sus días!

			—¡Blossom! ¿Sigues ahí? ¿Qué diablos está pasando?

			La voz de JP la hizo volver al momento. Agarró rápidamente un cuaderno y un bolígrafo.

			—Estoy aquí, JP, estoy aquí. Necesito que me localices una matrícula. 

			Tras darle el número, esperó durante unos minutos para que el policía tuviera tiempo de meter el número de la matrícula de Larkin en el ordenador.

			—El nombre es Michael Larkin. ¿Quieres la dirección?

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Claro!

			—Un momento. Quiero que me digas primero quién es este tipo. No voy a…

			—Ya te lo he dicho, JP —protestó Blossom—, no se trata del programa ni de… 

			—¿Te interesa ese hombre por alguna razón? ¿Cuál es?

			Que lo amaba locamente. Aquel era su interés. Sin embargo, en voz alta, respondió:

			—Podría estar en peligro. Y quiero ayudarlo. 

			—¿En qué clase de peligro? Creo que es mejor que dejes que nos ocupemos nosotros. 

			El miedo se abrió pasó en su interior. Había prometido a Larkin que no revelaría su identidad. 

			—¡No! No puedo hacerlo, JP. Por favor, dame la dirección. Si veo que ese hombre necesita ayuda de la policía, llamaré enseguida. Te lo prometo. 

			JP gruñó un poco más y, por fin, le dio la dirección. Mientras ella la anotaba en la libreta, suspiró aliviada. 

			—Eres un cielo, JP. Te debo un gran favor por esto.

			—Ni que lo digas. Creo que unas entradas para el fútbol servirán. 

			—Concedidas —dijo ella, riendo, antes de volver a colgar el teléfono. 

			En su dormitorio, asaltó su armario y sacó ropa interior limpia, unos vaqueros y un jersey negro. Mientras tanto, su mente iba procesando la información, como si se tratara de un ordenador. 

			Tenía la dirección de Larkin, el lugar al que iba a intentar atraer a los «Liberadores». ¿Qué podría hacer a partir de aquel momento? Si alertaba a la policía, estropearía su plan. Y Larkin nunca la perdonaría. 

			Mientras se cepillaba el cabello se dio cuenta de que lo que sabía sobre él era casi nada. Ni siquiera sabía su verdadero nombre. 

			Tras dejar el cepillo, volvió al salón y agarró la libreta en la que había anotado la dirección de Larkin. Allí, lentamente, empezó a anotar todo lo que sabía sobre él. 

			Veintiocho años. Agente de seguridad en California. Testigo protegido. El mayor de cuatro hermanos. Un hermano y dos hermanas. Padres divorciados. El padre había sido adicto a las mujeres y al juego. Los dos padres habían muerto a tiros juntos. 

			¿Por qué le sonaban tanto algunos de aquellos hechos? Había partes de aquel rompecabezas que le resultaban parecidas a algo en lo que había estado trabajando. ¿El qué?

			Los hechos que más familiares le resultaban eran lo de los cuatro hermanos, un hermano y dos hermanas, y que los dos padres hubieran muerto a tiros. 

			Después de unos momentos, abrió los ojos de asombro y fue corriendo a su ordenador personal. Cuando estuvo en funcionamiento, buscó el archivo que tenía sobre la historia Maitland. Después de unos segundos de revisar sus notas, todo encajó. 

			¡Larkin era Luke Maitland!

			Durante unos minutos, se quedó tan aturdida que no pudo reaccionar. ¿Cómo no había podido darse cuenta antes?

			«Porque estabas demasiado ocupada enamorándote de él como para poder darte cuenta de otra cosa, Blossom».

			Se llevó las palmas de las manos a las mejillas. ¿Qué debía de estar pensando él? Ella le había afirmado muy rápidamente que era una buena reportera. ¡Seguramente él se había muerto de risa en silencio! Había estado con el hombre, por no decir en sus brazos, que llevaba buscando desde hacía dos meses y nunca lo había sospechado. 

			¿Por qué no se lo había dicho él? Al encontrar la respuesta, sintió que se moría de vergüenza. A los ojos de Luke Maitland, ella era Blossom «la Barracuda» y él era la historia que llevaba buscando desde hacía tiempo. Había creído que no podía confiar en ella, que pondría su trabajo en televisión por encima de él, pero se equivocaba. Se equivocaba tanto…

			Sí. Tenía que admitir que, hasta entonces, lo más importante para ella había sido su trabajo. Desde que había empezado como reportera, se había metido de lleno en su papel. Cuando tenía que adquirir algún tipo de información, no se echaba atrás por nada. Sin embargo, eso solo era porque trataba de realizar su trabajo lo mejor posible, ser lo que sus padres nunca habían sido. Tal vez se había excedido en algunas ocasiones, pero sus intenciones habían sido siempre sinceras. Nunca había querido hacer daño a nadie. ¿Podría hacérselo entender alguna vez a Luke?

			Se dio cuenta de que, en aquellos momentos, debía olvidarse de ella. ¡Tenía que asegurarse de que él sobrevivía a aquel alocado plan de cazar a los «Liberadores»!

			Se puso de pie de un salto y empezó a pasear de arriba abajo en su pequeño apartamento. Era cerca de mediodía. Seguramente, en aquellos momentos, su productor estaba comiendo en su despacho. Decidió llamarlo, pero se dio cuenta de que, en el instante en que oyera su voz, su rostro aparecería en antena. 

			Su desaparición había estado ligada a la de Luke y, sin duda, él también estaría relacionado con su regreso. Si los «Liberadores» habían sido lo suficientemente listos como para rastrear a Luke hasta Texas, seguramente había sido por los medios de comunicación. Cuando se emitiera por televisión que ella había reaparecido, sospecharían que Luke estaba en la ciudad e irían detrás de él. 

			«Eso es lo que él quiere, Blossom», se dijo. Y también la policía. El truco era conseguir que todos se reunieran al mismo tiempo, antes de que nadie pudiera resultar herido. ¿Sería suficientemente buena como reportera para hacer que aquello ocurriera? Si no lo era, el hombre al que tanto amaba podría morir. Aunque no lo hiciera, podría terminar odiándola durante el resto de sus días. No le quedaba elección. Con las manos temblorosas, tomó de nuevo el teléfono y pidió un taxi. 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			Desde su escondrijo de la cocina, Luke oyó los pasos de los pistoleros mucho antes de que entraran en la oscura habitación. Dos pares de pies se movían decididamente hacia él. Seguramente, habría otros tres más en algún lugar de la casa, del jardín o en el vehículo que esperaba en el exterior. Tendría que utilizar a aquellos dos para capturar a los otros. 

			Tenía la boca seca, el corazón a punto de estallarle, pero esperó inmóvil. Y esperó. No hacía más que pensar en Blossom. Afortunadamente, ella estaba muy lejos de allí, lejos de aquel juego mortal en el que estaba jugando. La quería a salvo y feliz. Más de lo que quería para sí mismo. 

			De soslayo, vio que la puntera de una bota estaba a menos de medio metro de él. Un paso más y los hombres se verían expuestos a su pistola. 

			Sin atreverse a respirar, salió de su escondite. 

			—¡Quietos! —gritó, con voz ronca—. ¡Tirad las armas!

			—Espera un momento, compañero, no somos quienes crees que somos —dijo uno de los hombres, rápidamente. 

			—Somos de los Servicios Especiales de Austin —añadió su compañero. 

			—Sí. Claro. Los servicios especiales de Austin no saben nada sobre este…

			—Es mejor que mire hacia la parte frontal de la casa, señor Maitland. Tiene el jardín lleno de oficiales de policía. 

			El hecho de que lo llamaran «señor Maitland» le llamó la atención. Aunque los «Liberadores» sabían su nombre, dudaba mucho de que lo utilizaran de aquella manera. Se sacó una linterna del bolsillo e iluminó a los dos hombres. Efectivamente, eran oficiales de policía. 

			Por un walkie-talkie que llevaba en el hombro, resonó una voz.

			—¡Jones! ¡Rodríguez! ¿Lo habéis encontrado ya? ¿Está bien?

			Los dos hombres se volvieron hacia Luke, esperando una respuesta. Aturdido por aquel repentino giro de los acontecimientos, afirmó con la cabeza y les entregó su arma. 

			En el exterior, varios coches patrulla estaban colocando en ángulos extraños frente a la casa. Había policías por todas partes y los miembros de los Servicios Especiales estaban esposando a los «Liberadores» para después meterlos en un furgón de policía. 

			Antes de que Luke pudiera entender lo que había ocurrido, uno de los oficiales lo acompañó para presentarle al capitán que estaba al mando de la operación. 

			—Nos alegra mucho ver que está a salvo, señor Maitland —dijo el hombre, mientras estrechaba la mano de Luke—. Y estoy seguro de que se alegrará mucho de que su infierno se haya terminado. 

			—Pero, ¿cómo…?

			—La señorita Woodward —respondió el capitán, señalando a una figura que estaba sentada en la parte trasera de un coche patrulla—. ¿Por qué no deja que ella se lo explique todo mientras lo llevamos a la comisaría? Voy a necesitar que identifique a esos tipos y que haga una declaración. 

			El capitán se montó rápidamente en el coche. Alguien le abrió a Luke la puerta trasera. No le quedó más remedio que sentarse al lado de Blossom, que inmediatamente le rodeó el cuello con los brazos. 

			—¡Oh, Luke! He pasado tanto miedo… Pero ahora estás a salvo —susurró, con lágrimas en los ojos—. Realmente a salvo. 

			Al sentir su suave y cálido cuerpo contra el suyo experimentó una sensación que había creído que jamás volvería a sentir. Durante unos momentos, no le importó lo que hubiera ocurrido ni cómo aquellos oficiales de policía sabían que era Luke Maitland. Solo se limitó a abrazarla. 

			—Veo que sabes quién soy —dijo él, tras unos momentos. 

			Ella sonrió dulcemente y le enmarcó el rostro con las manos, como si pensara que era lo más preciado que había tenido entre sus manos y que había visto jamás. Un beso no lo habría emocionado tanto, pero, a pesar de todo, miró algo avergonzado al capitán para ver si él estaba siendo testigo de aquel intercambio. Sin embargo, el hombre estaba solo pendiente del tráfico. 

			—Cuando regresé a Austin, lo comprendí todo. 

			—No pensé que fueras a regresar tan pronto. 

			Blossom se echó a reír. El sonido le recordó a Luke lo que aquel sencillo gesto podría hacerle en su interior. 

			—Porque me habías menospreciado. 

			—Menos mal que lo hizo, señor Maitland. Si no… Bueno, esos hombres estaban rodeándolo con rapidez. Ya estaban en su puerta trasera cuando llegamos. Gracias al aviso de la señorita Woodward, evitamos que entraran en la casa. 

			—Quiero enfadarme contigo —susurró él, mirándola—, pero en estos momentos… —añadió, mirando al capitán—… Ya hablaremos más tarde. 

			A Blossom le pareció que pasaban horas antes de que Luke y ella pudieran firmar sus declaraciones y marcharse de la comisaría. Gracias al amable capitán, se les permitió salir del edificio por la puerta trasera, para evitar a la prensa que se había congregado ya allí. 

			—Nunca pensé que tú precisamente quisieras evitar a los medios de comunicación —dijo Luke, mientras Blossom conducía el coche que los llevaba a su apartamento—. ¿No echas de menos ser la estrella de la noticia hablando de las últimas noticias?

			Blossom se entristeció al notar la burla que había en su voz. Durante el tiempo que habían pasado en la comisaría, había esperado que él se diera cuenta de que había hecho aquello exclusivamente por él y por nadie más. Aparentemente, creía que había algo más que ella había acordado con la policía para que lo ayudaran. 

			—Admito que me merezco un poco de tu cinismo, Luke, pero no tanto. No he hablado sobre ti a la prensa. Ni siquiera a mi propio programa. 

			—Sí, claro. Por eso había tantos periodistas delante de la comisaría. ¡Venga ya, Blossom! No soy Larkin, como te dije al principio, pero tampoco soy un idiota. 

			—Esos periodistas estaban ahí porque escuchan los escáneres de la policía. Aparentemente, se olieron la historia y se acercaron a la comisaría para tratar de enterarse de más. Admito que yo he hecho lo mismo en otras ocasiones, pero no hoy, ni contigo. 

			Pronunció aquellas palabras con un poco de ira, como si sintiera que él debería haber confiado en ella desde el principio. Sin embargo, para Luke no era tan fácil. Nunca lo sería. Era necesario que ella supiera la clase de hombre que era antes de que dejara que sus esperanzas volaran demasiado lejos. 

			Con un suspiro, Luke se mesó los cabellos. Entonces, se dio cuenta de que ya podría llevarlo más corto, como solía, y dejar que su tono castaño volviera a aparecer. Entonces, inclinó repentinamente la cabeza y se quitó unas lentillas de los ojos. 

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.

			—Me libro de estas cosas —respondió, mostrándole en la palma de la mano las lentillas de colores—. Tengo los ojos verdes, no azules. Mi cabello es castaño, no negro. Y me llamo Luke, no Larkin. 

			—Debe de resultar muy agradable volver a ser tú mismo. 

			—Hace tanto tiempo que dejé de ser Luke Maitland que casi no recuerdo cómo era. Tal vez, en cuanto a su personalidad, sea igual que Larkin.

			Blossom lo miró y llegó a la conclusión de que todo estaba ocurriendo demasiado rápidamente para él. Necesitaba tiempo para pensar y para hacerse a la idea de que su vida acababa de cambiar drásticamente. Ya no era Michael Larkin, un hombre que se escondía del mundo y tal vez de sí mismo. 

			—Te volverá todo, Luke —dijo ella, suavemente—. Solo necesitas tiempo. 

			—Eso es algo que no tengo —replicó Luke—. Estoy seguro de que mañana mi historia estará en la pantalla de televisión —añadió, lanzándole una mirada acusadora—. ¿O ya lo está?

			Estaban llegando al complejo de apartamentos donde ella vivía, por lo que ella levantó el pie del acelerador y frenó para dejar que pasaran los vehículos antes de tomar el desvío. 

			—Aparte del capitán Morales, no le he hablado a nadie sobre ti, pero no puedo predecir lo que tardarán todos los demás oficiales en enterarse. Ya no eres un testigo protegido, lo que, por lo que veo, no te molesta en absoluto. Finalmente tienes la libertad de volver a ser tú mismo e ir a ver a tus hermanos, conocer a tu familia…

			—No estoy seguro de querer hacerlo, Blossom. 

			—Bueno, aquí está mi apartamento —dijo ella, sin pedirle explicaciones sobre lo que acababa de decir—. Puedes quedarte aquí conmigo esta noche. 

			Entraron e, inmediatamente, ella le indicó que se sentara en el sofá. Entonces, dejó el bolso encima del ordenador y dijo:

			—Voy a hacer café y algo de comer. Ponte cómodo. 

			Blossom se dirigió a la cocina mientras Luke se recostaba en el sofá. Inmediatamente, se sintió muy inquieto. Habían ocurrido demasiadas cosas aquel día y en las últimas semanas como para que pudiera relajarse inmediatamente. Además, como estaba completamente a solas con Blossom, le estaba costando mucho pasar por alto el deseo que sentía por ella. Lo último que necesitaba era acostarse con una mujer que creía estar enamorada de él. 

			Se puso de pie y fue a reunirse con ella en la cocina. Estaba al lado del frigorífico, inclinada para recoger algo. Los vaqueros que llevaba puestos se le ajustaban a su figura como un guante. El jersey negro se ajustaba a sus pechos y a su cintura. Cada vez que la miraba, recordaba los momentos que habían pasado en la cabaña, cuando la había tenido entre sus brazos y ella se le había ofrecido tan abiertamente. Por alguna razón que no podía comprender, lo deseaba. Y eso, en sí mismo, era un poderoso afrodisíaco. 

			—No puedo quedarme aquí esta noche, Blossom —dijo—. Si no te importa llevarme a mi casa…

			—¡No seas tonto, Luke! Antes, allí había montado un buen circo. Seguramente, los periodistas pasarán allí la noche, esperando que regreses. No querrás tener que vértelas con ellos, ¿verdad?

			—No, pero… Bueno, en ese caso llamaré a un taxi y me iré a un hotel. 

			Blossom cerró el frigorífico y se acercó a la mesa. Luke parecía perdido y agotado. Blossom deseaba con todo su ser reconfortarlo, amarlo, hacerlo feliz, pero, ¿se lo permitiría él?

			—Lo que tú quieres es marcharte de mi lado desesperadamente, ¿verdad?

			Había tanto dolor en aquella pregunta que Luke sintió que este lo apuñalaba muy hondamente. 

			—Blossom, esto es… Ya te lo dije… ¡Maldito sea todo esto! ¿Es que ya se te ha olvidado lo que te dije? ¡No puede haber nada entre nosotros! ¡Nada!

			—¿Te has parado alguna vez a pensar que podrías estar equivocado?

			—Eso es imposible. Yo…

			Blossom no le permitió que siguiera. Se acercó más a él y le colocó las palmas de las manos sobre su fuerte pecho. 

			—Te equivocaste en lo que de que no debía ayudarte, Luke. La policía atrapó a esos hombres. Tú estás a salvo y ellos entre rejas, lo que más has deseado desde hacía mucho tiempo. También podrías equivocarte sobre nosotros. 

			Luke se sintió acorralado y su frustración se convirtió en enojo. No hacia ella, sino hacia sí mismo por haber permitido que las emociones humanas, como desearla, se interpusieran en el sentido común. De algún modo, Blossom había conseguido meterse en su vida y tenía que huir. Rápidamente. Antes de que hiciera algo que los dos lamentarían más tarde. 

			—Podría haberlo hecho yo solo. ¡Todavía no estaba muerto!

			—¡Había cinco hombres! Y tú solo eras uno. Si…

			—Llamaste a la policía —le espetó—. Prometiste no revelar mi identidad, pero supongo que nada puede evitar que dejes de ser Blossom «la Barracuda». ¡Ni siquiera yo!

			Blossom nunca se había sentido tan triste en toda su vida. Aunque había aprendido a controlar las lágrimas hacía mucho tiempo, eran mucho más fuertes que ella misma. Antes de que pudiera darse la vuelta, los ojos se le llenaron de lágrimas. Rápidamente, bajó la cabeza y dio un paso atrás.

			—Probablemente no signifique nada para ti, Luke, pero te lo voy a decir de todas formas. Yo no le dije nada a la policía. Ya lo habían descubierto ellos mismos. No me quedó elección y tuve que explicarle tu historia al capitán. Él accedió a mantenerlo en secreto durante todo el tiempo que pudiera. 

			—Una persona muerta no puede aparecer en sus archivos —replicó él—. Yo morí cuando me convertí en Larkin. La información sobre Luke Maitland desapareció de todas las bases de datos. Por eso fallaron tus intentos por localizarme. 

			—Y así es como quieres seguir estando, ¿verdad? —le espetó Blossom—. ¡Algunas veces me da la sensación de que de verdad te gustaría estar muerto para no poder sentir ninguna tentación, ni necesitar ni amar a nadie! Tal vez debería haberte hecho un favor y haber dejado que esos asesinos te mataran… ¡Eres un desagradecido!

			—¿Qué podrías saber tú? ¿Cómo podrías saber lo que siento?

			—Porque los dos somos almas gemelas, Luke. Los dos sabemos lo que es que le hagan daño a uno, sentirse despreciado… Hace que una persona sienta miedo de sentir algo por otra persona. Escondes tu soledad tras una máscara de dureza mientras no dejas de preguntarte por qué tuviste que ser diferente, por qué no pudiste nacer en una familia normal, con unos padres que te amaran… 

			—Si sabes todo eso, entonces, debes de entender el porqué… el porqué no podemos tener una relación. A las personas como nosotros no se les da bien. 

			Sintiendo que se había abierto una pequeña grieta en la armadura que lo rodeaba, Blossom le colocó las manos en los hombros y se acercó, para que la parte delantera de su cuerpo rozara la de él. 

			—Claro que se nos dará bien, Luke, porque los dos sabemos lo importante que es sentirse necesitado y amado. Nunca tomaremos eso por sentado. 

			«Ojalá pudiera creerla», pensó Luke. Pasarse el resto de su vida amando a aquella mujer sería un regalo del Cielo. Sin embargo, ¿desde cuándo se merecía él regalos?

			—Tus argumentos son buenos, Blossom, pero…

			—No estoy argumentando. Estoy razonando, cariño…

			—Eres una tentación —susurró él, rodeándole la cintura con las manos y acercando mucho sus labios a los de ella—. Una sirena con el cabello dorado y un cuerpo hecho para ser amado. 

			—Un cuerpo hecho para ti, Luke —susurró ella—. Solo para ti…

			La premura que había en sus palabras y la dulzura de sus labios contra los suyos fueron suficientes para terminar con la poca resistencia de Luke. La estrechó con pasión contra su cuerpo y la besó plenamente. 

			Aquella ardiente reacción hizo que la cabeza de Blossom empezara a dar vueltas. Durante unos momentos, lo único que pudo hacer fue aferrarse a él y dejar que bebiera de su boca. Cuando él levantó finalmente la cabeza, Blossom jadeaba para tomar aire. Al mismo tiempo, su cuerpo ardía por unirse al de él del modo más humano y básico. 

			Luke empezó a mordisquearle el lugar donde el cuello se unía al hombro. Abrumada por las sensaciones, Blossom dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió de placer. Animado por aquella respuesta, Luke siguió bajando hasta que se topó con el jersey. 

			—Oh, Luke, ámame… —susurró ella—… eso es lo único que quiero de ti. Eso es lo único que jamás buscaré en ti…

			En aquel momento, Luke no deseaba nada más que darle lo que los dos querían con tanta fuerza. No importaba quién era ella ni quién había sido él. 

			Impacientemente, tiró del cuello para mostrar el hombro y la parte superior del pecho. Blossom se aferró a él al sentir que Luke iba trazando un ligero camino húmedo con la lengua, hasta el lugar donde empezaba el sujetador. 

			El encaje blanco lo obligó a detenerse lo suficiente para que él recuperara la cordura a pesar del deseo que lo embargaba. ¡Dios santo, era una virgen inocente! Se estaba reservando para el hombre con el que iba a pasar el resto de su vida. No para un hombre como él. 

			Levantó la cabeza al tiempo que la apartó de él. Ella lo miró asombrada, mientras él contemplaba sus labios, hinchados por los besos, y su cabello revuelto, y gruñía con una mezcla de furia y deseo. 

			—¿Ves ahora por qué no me puedo quedar aquí, Blossom?

			—¡Esto no está mal!

			Luke se dio la vuelta y se apartó unos pasos de ella. Entonces, se volvió de nuevo para mirarla. 

			—¡Pues no está bien! ¡Unos minutos más y te habría llevado a la cama!

			—Eso es exactamente lo quiero que hagas, Luke —musitó Blossom, con una provocadora sonrisa. 

			—No sabes lo que estás diciendo. Ni haciendo. 

			Tras apartarse el cabello del rostro, Blossom se acercó a él y lo agarró por el brazo. Luke dio un paso atrás, como si ella fuera una llama que amenazara con abrasarlo. Sin embargo, no consiguió soltarse de ella, y Blossom aprovechó el movimiento para acariciarle suavemente la mejilla. 

			—Claro que lo sé, Luke Maitland. Te digo que te amo. Quiero que estemos juntos. En todos los sentidos. 

			«Te amo». Luke había escuchado antes aquellas palabras, pero nunca habían significado nada especial, no con el significado que Blossom les estaba dando. La convicción que había en su voz lo aterraba. No quería el amor de aquella mujer. No quería algo que, tarde o temprano tendría que dejar. 

			—Eso es lo que crees ahora, Blossom, pero después de unos días, después de unas semanas, cuando de verdad llegues a conocerme, te empezarás a preguntar lo que viste en mí. Yo no soy el hombre de familia que tú necesitas. 

			Sin convencerse de ello, Blossom siguió examinándole el rostro con ojos que irradiaban amor. 

			—Mira, lo último que necesitas es un bala perdida, como tu padre —añadió él—. Más o menos lo dijiste tú misma. 

			—Es cierto. Siempre me juré que sería más lista que mi padre a la hora de elegir pareja. Había planeado tener más edad, saber más de la vida cuando me enamorara. Quería que mi carrera estuviera en su punto álgido y que todo estuviera en su sitio antes de comprometerme con un hombre, pero apareciste tú y arruinaste las convicciones de toda una vida. Ahora, ya no me importa nada… Solo te quiero a ti. 

			Y Blossom «la Barracuda» normalmente conseguía lo que perseguía. Desde que había llegado a Austin, Luke lo había visto de primera mano. De hecho, él mismo era la prueba viviente. Había estado buscando a Luke Maitland para sacar su historia y lo había conseguido. Después, quería mucho más de él, pero él no estaba dispuesto a entregárselo. 

			Antes de que pudiera cambiar de opinión y dejarse llevar por aquella mirada tan dulce, Luke se dio la vuelta y se marchó en dirección a la puerta. 

			—¿Adónde vas? —preguntó Blossom, mientras corría tras de él. 

			Cuando tuvo la mano en el pomo de la puerta, se detuvo. 

			—Me marcho de esta maldita ciudad. El único modo en que puedo hacerte razonar es poniendo tierra entre nosotros y dándote tiempo. Después, me lo agradecerás. 

			—Pero, ¿y tu familia? ¿Tus hermanos y hermanas? ¿Es que no vas a verlos antes de marcharte?

			—No —respondió él—. Parece que son felices y que les va bien. No necesitan que yo me entrometa en sus vidas y que lo estropee todo. 

			—No creo que ellos lo consideraran así. Si tú…

			—Podría haber hecho que los mataran a todos, Blossom. Megan y Chase estuvieron a punto de fallecer solo porque estaban a unos pocos metros de mí. No, mi familia no necesita nada de eso. 

			—¡Pero tus enemigos están entre rejas! No vas a ponerlos en peligro por una simple visita…

			—Cuando se enteren de la verdad sobre el tiroteo, ¿crees sinceramente que les va a alegrar que yo haya regresado a Austin? Se imaginarán que yo soy como Janelle. Además, creen que Luke Maitland ha estado saboteando la clínica. ¡No quiero tener que demostrarles mi inocencia!

			—No te culparán ni del tiroteo ni de los accidentes ni de nada de lo que hizo Janelle cuando…

			—Si me quieres tanto como dices —dijo él, agarrándola repentinamente del hombro—, no les dirás a los Maitland nada sobre mí. No hasta que yo me haya marchado de aquí. 

			Blossom se dio cuenta de que ya no podría detenerlo. Al menos, no aquella noche. Él acababa de darle la espalda a ella y a todos los Maitland. Al amor y a la familia, algo que nunca había tenido. Si Blossom no hubiera comprendido el miedo que lo impulsaba a hacer aquello, se habría sentido furiosa, mucho más de lo que ya estaba.

			—¡Creéme, Luke! Si se enteran de tu historia, no será por mí. ¿Por qué iba a yo a ser la portadora de malas noticias? —le espetó, soltándose de su mano—. Ahora, ¿por qué no te vas? ¡Efectivamente, fue un largo camino desde Pedernales y me acabo de dar cuenta de que no merecías el esfuerzo!

			Una sonrisa, que no tenía nada que ver con el placer, curvó sus labios.

			—Veo que por fin lo entiendes, cielo. Evidentemente, eres más lista de lo que pensaba. 

			Blossom lo miró durante un largo y doloroso momento. Entonces, se dio la vuelta y se marchó. 

			Luke sentía el corazón como si fuera un trozo de plomo. Entonces, salió del apartamento y se dispuso a marcharse, no sin antes cuidarse mucho de cerrar bien la puerta. 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			Le debo mi vida a Michael Larkin. Les ha hablado Blossom Woodward, para Historias de Hoy Televisión. Muchas gracias y buenas noches. 

			El ojo de la cámara se puso oscuro, lo que le indicó a Blossom que ya no estaba en el aire. Con un suspiro de alivio, empezó a quitarse el micrófono de la pechera del vestido. 

			Acababa de pasar treinta minutos contándole a sus espectadores verdades y explicaciones a medias sobre los días que había estado desaparecida y las razones de dicha desaparición. 

			«Maldito Luke Maitland», pensó. Primero él la había obligado a esconderse con él, luego le había hecho enamorarse de él y, por último, había tenido que mentir por él. ¿Dónde iba a acabar todo aquello? La respuesta le daba miedo. 

			—¡Estupendo trabajo, Blossom! Los teléfonos empezaron a sonar cinco minutos después de que salieras al aire. Las cuotas de pantalla van a ser astronómicas con este programa. ¡Aunque lo hubieras planeado, no te habría salido mejor!

			Blossom miró a Billy, su productor, con cierta amargura. 

			—¿Quieres decir que debería hacer que alguien tratara de matarme más a menudo? —preguntó, llena de cinismo. 

			—Claro que no —respondió él—. Todos estamos encantados de que no te haya pasado nada. Ya ves, la cadena está llena de mensajes y de llamadas para ti. ¿Estás segura de que no puedes conseguir que ese Larkin venga al programa?

			—No —replicó Blossom, agarrando sus notas y saliendo del plató para caminar por un estrecho laberinto de pasillos. 

			El productor salió detrás de ella, pisándole los talones. 

			—Las cuotas de pantalla alcanzarían techos históricos y nos darían posibilidad de presionar más a nuestros patrocinadores. Probablemente podríamos conseguir un aumento para ti…

			—Te he dicho que no, Billy. Olvídalo. 

			—Bueno, en ese caso, estoy seguro de que podrás hacer que haga algunas declaraciones a una cassete. No serán tan efectivas como en directo, los dos juntos, pero será mejor que nada…

			—No lo hará. No insistas más —afirmó ella, entrando en un pequeño despacho. Allí, descolgó su chaqueta de un perchero. 

			—Pero… pero… Blossom —tartamudeó Billy—. ¡Esto es una locura! Ese hombre debería estar más que encantado de poder ponerse delante de una cámara y bravuconear un poco. 

			Durante las primeras horas que había pasado con Luke en la cabaña, le había parecido que era la persona más arrogante y vanidosa que había conocido nunca. Sin embargo, no había tardado mucho en darse cuenta de que era precisamente todo lo contrario. El Luke que ella conocía sería la última persona en bravuconear sobre sí mismo delante de nadie, y menos delante de miles de telespectadores. A sus ojos, no era lo suficientemente bueno como para ser el héroe de nadie. Especialmente el de Blossom. 

			—Sé que esto te sorprenderá, Billy, pero hay personas que hacen cosas por la bondad de su corazón, no por fama o fortuna. Larkin es una de esas personas. 

			—¡Genial! Cuanto más sincero sea, mejor. Jugaremos con su modestia y el público lo adorará. Tú puedes…

			—Buenas noches, Billy —susurró Blossom, mirándolo con frialdad—. Y no me esperes mañana. Necesito un poco de tiempo libre. 

			Billy se quedó boquiabierto. Blossom nunca le había pedido días libres. Era una adicta al trabajo, que empleaba más tiempo en su trabajo de lo que le requería la cadena. Aquella mujer que estaba delante de él era una mujer muy diferente. 

			—¿Cuánto tiempo?

			—Todavía no lo he decidido —dijo ella, mientras salía del despacho—. Ya te llamaré. 

			 

			 

			Al otro lado de la ciudad, Luke apagó el televisor y cerró los ojos. No sabía por qué había puesto el programa de Blossom. Tal vez una parte de él seguía creyendo que iba a lanzar a los cuatro vientos que había encontrado a Luke Maitland, que él casi había conseguido que la mataran y que la había tenido prisionera. Sin duda, la historia hubiera sido una sensación, especialmente, la parte en la que él la ataba a una silla y la dejaba en medio de un bosque. Habría sido muy fácil para ella dejar en la sombra todo lo que él había hecho y resaltar su propio papel en la historia. 

			Sin embargo, no había hecho nada de eso. Había mantenido su promesa de no revelar su identidad y había ido mucho más lejos para pintar a Michael Larkin como a un héroe que le había salvado la vida en la clínica. 

			Con un gemido de agonía, se levantó del sillón y empezó a pasear por el salón. En la puerta, tenía las bolsas que contenían su equipaje esperando a que las cargara en su furgoneta. Lo único que tenía que hacer era cerrar la puerta y marcharse. 

			Se dijo que eso debería resultarle bastante fácil. Ya lo había hecho cientos de veces y cada una de ellas lo había hecho sin mirar atrás. Se había obligado a olvidar todo lo que dejaba atrás. No obstante, aquella vez era completamente diferente. Dejaría atrás a sus hermanos, a sus hermanas, a una tía y a sus primos. Su familia. 

			Blossom había insistido en que ellos estarían encantados de verlo, de incluirlo en su círculo familiar. ¿Tendría razón? ¿O estarían los Maitland y la propia Blossom mucho mejor si él se marchaba de Austin y permanecía fuera de sus vidas?

			 

			 

			Para cuando Blossom llegó a su apartamento, estaba temblando de la cabeza a los pies y las lágrimas le quemaban los ojos. Era cierto que estaba agotada. Los últimos días habían sido un torbellino, tanto física como emocionalmente. Sin embargo, tenía que ser sincera consigo misma. El cansancio no era la razón de que se estuviera desmoronando. Luke se marchaba. Tal vez incluso ya lo había hecho y no sabía lo que hacer al respecto ni cómo detenerlo. 

			Agotada, entró en su apartamento. Una voz en su interior le decía que se olvidara de él.

			«Ni te desea ni te ama. No quiere ser parte de una familia. Ni contigo ni con los Maitland».

			Respiró profundamente y cuadró los hombros. Entonces, se quitó la chaqueta y el bolso y fue a preparar café. Mientras lo hacía, trató de animarse. Después de todo, era una luchadora. Así era como se había convertido en Blossom «la Barracuda». Aunque no estaba muy orgullosa de sus historias y del modo en que las había conseguido en algunos de los casos, su éxito le había enseñado muchas cosas, principalmente que una persona no podía conseguir lo que quería en la vida derrumbándose y echándose a llorar. 

			Tenía que conseguir que Luke razonara. Tenía que haber algún modo, algo que pudiera hacer para que él comprendiera que merecía el amor y una familia. Lo único que tenía que hacer era darse la oportunidad de ser parte de los Maitland, ser un hermano para sus hermanos, un sobrino para Megan. Entonces y solo entonces, podría verse en el papel de marido. 

			La cafetera echó la última gota de café. Blossom rápidamente sacó una taza mientras todos sus pensamientos parecían llevarla a la misma conclusión: la respuesta eran los Maitland. 

			Sin embargo, ¿cómo podría romper la promesa que le había hecho a Luke y decirles que él estaba en Austin? Si lo hacía, él nunca la perdonaría por ello. 

			«¿Estás loca, Blossom?», le dijo de nuevo la vocecilla. «Olvídate de la confianza y del perdón. Si ese hombre se ha marchado, nada de eso te servirá para nada».

			Se llevó el café al salón y se sentó en el sofá. Mientras se lo tomaba, no dejaba de mirar el teléfono. Si llamaba al despacho de Megan, en la clínica, le costaría mucho convencer a su secretaria de que tenía noticias importantes para la poderosa mujer. Hablar con RJ, que era el presidente de la clínica, tal vez fuera más fácil. Tal vez pudiera acorralar a Anna en su tienda y darle las noticias. Sin embargo, Blossom descartó rápidamente aquellas opciones. Megan era la que había empezado a buscar a sus familiares y también la cabeza de familia. Se merecería conocer las noticias antes que los demás. 

			Mientras se decía constantemente que su amor por Luke era más importante que la promesa que le había hecho, fue a buscar su agenda de trabajo. Por una vez, iba a utilizarla de un modo completamente altruista. 

			Blossom estaba tratando de encontrar el número, cuando sonó el timbre de la puerta. El tintineo fue tan inesperado, que la sobresaltó e hizo que dejara caer el libro. Se deslizó sobre el teclado de su ordenador y fue a caer a la papelera que había a un lado del escritorio. 

			—¡Maldita sea! Si es Billy, voy a matarlo —musitó. 

			Se olvidó de la agenda por el momento y fue corriendo a la puerta. Tras mirar por la mirilla, exclamó:

			—¡Luke!

			—Sí, soy yo. ¿Vas a dejarme pasar?

			El jubilo que se apoderó de ella fue tal que las manos le temblaron fuertemente mientras trataba de abrir la puerta. 

			En el momento en que lo consiguió, se abrazó a él y lo estrechó fuertemente contra su cuerpo. 

			—¡Oh, Luke! ¡Tenía tanto miedo de que ya te hubieras marchado!

			Aferrada a sus hombros y con el rostro escondido sobre su pecho, resultaba completamente irresistible. Luke había pensado en ella todos los días, todas las noches, y no había hecho otra cosa más que echarla de menos. Estar con ella le proporcionaba a su corazón una alegría que no habría esperado nunca. 

			—Pensé que querrías que me marchara —murmuró él—. Suponía que seguías pensando que yo era un desagradecido. 

			—¡Y lo eres! —exclamó ella, entre sonrisas y lágrimas—. ¡Maldito seas! Pero, a pesar de todo, te amo…

			—No digas eso, Blossom…

			—¿Por qué estás aquí? —preguntó ella, levantando la mirada para escrutar su rostro. 

			—No para darte falsas esperanzas en lo que a ti y a mí se refiere. Así que no pienses que estoy aquí porque… quiera estar contigo. 

			Algo en su voz, tal vez aquella pequeña indecisión, le dijo a Blossom que Luke no estaba siendo totalmente sincero con ella ni consigo mismo. Sin embargo, aquel no era el momento de presionarlo, por lo que ella se separó tranquilamente de él. 

			—De acuerdo. Entonces, ¿por qué estás aquí? Puedes decírmelo mientras te preparo una taza de café. 

			Luke la observó mientras entraba en su pequeña cocina. Llevaba un vestido rojo, que le llegaba hasta unos pocos centímetros por encima de la rodilla, unas medias de seda y unos zapatos también rojos. Parecía una deliciosa fresa esperando a ser devorada. 

			—Tengo las maletas hechas y estoy listo para marcharme desde esta mañana —dijo él, mientras se sentaba en el sofá. 

			El corazón de Blossom le dio un vuelto al darse cuenta de lo cerca que había estado de perderlo. Rápidamente, dio gracias a Dios porque todavía no se hubiera marchado. 

			—¿Por qué no lo has hecho? —le preguntó, entregándole la taza. 

			—No estoy seguro. No hago más que pensar en Rafe y en Laura. No los he visto desde el entierro de nuestros padres, hace dos años. Entonces, ninguno de los tres estuvo muy locuaz. 

			—Es comprensible. Estoy segura de que la muerte de vuestros padres fue muy trágica para los tres. 

			—Que mataran a nuestro padre no fue ninguna sorpresa —comentó Luke, mientras Blossom se sentaba a su lado—, pero saber que nuestra madre estaba con él fue… muy duro para nosotros. No mucho tiempo después del entierro, yo entré en la Protección de Testigos y tuve que romper todo contacto con ellos. Aparte de las pocas cosas de las que pude enterarme en la clínica y en tu programa, no sé cómo están. 

			—Entonces, ¿has decidido que, a pesar de todo, te gustaría verlos?

			—Sí, quiero ver por mí mismo sin son realmente felices. 

			—¿Y a RJ y a Anna? ¿Y a Megan? ¿Vas a verlos a ellos también?

			—No sé los sentimientos que tengo hacia ellos. Sé que son mi familia, pero… No los he visto en toda mi vida. Lo único que tenemos en común es a Robert, y no creo que sea muy buena unión. 

			—Ellos no lo verán de modo —le aseguró Blossom, apretándole afectuosamente el brazo—. Te verán como una víctima más de Robert. 

			—Supongo que… he venido porque necesitaba oírte decir eso, Blossom.

			El hecho de que estuviera tan seguro de que su familia no lo querría ni le daría la bienvenida hacía que Blossom sintiera un profundo dolor en el corazón. Más que nada, quería que fuera feliz, aunque aquello significara perderlo en favor de los ricos e importantes Maitland. 

			Blossom se levantó del sofá y recogió la papelera entre las manos. 

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Luke. 

			—Voy a buscar el número de Megan en mi agenda. 

			—¿Guardas tu agenda en la basura?

			Blossom se echó a reír y regresó al sofá, al lado de Luke. 

			—En realidad, cuando tu llamaste al timbre hace unos pocos minutos, se me cayó de las manos. Estaba pensando llamar a Megan para hablarle de ti. 

			—¿Después de que yo te pidiera que no lo hicieras? Me prometiste…

			—Y no lo he hecho, pero iba a hacerlo… Bueno, no podía dejar que te marcharas así como así, Luke. ¡Tenía que hacer algo!

			—Como te he dicho hace unos minutos —dijo él, con un serio gesto en el rostro—, todo este asunto de ver a mi familia no cambiará nada, Blossom. Voy a marcharme de todos modos, aunque no hoy. 

			Ella respiró profundamente, con la esperanza de aliviar el dolor que le atenazaba el pecho. 

			—Bueno, al menos eres sincero conmigo. Eso es mucho más de lo que hacen la mayoría de los hombres. 

			Luke no quería pensar en que ningún hombre había sido capaz de mentir a Blossom, ni quería pensar en que otro hombre podría sentir el mismo vínculo que había entre ellos. No obstante, sabía que, cuando él se marchara y ella comenzara a olvidarlo, alguien ocuparía su lugar.

			—Mira, Blossom, encontrarás a alguien mucho mejor para ti que yo. Créeme. 

			Blossom quiso decirle que él era el único hombre para ella. En vez de eso, centró sus húmedos ojos en el librito que tenía entre las manos. 

			—¿Quieres que hable a Megan en tu nombre o prefieres hacerlo tú mismo?

			Blossom estaba cambiando completamente de tema, como si hubiera decidido dejar su empeño de formar pareja con él. Debería haber sentido un inmenso alivio de que por fin hubiera conseguido hacerla reaccionar. En vez de eso, se sintió completamente vacío. 

			—Te agradecería mucho que la llamaras en mi nombre. No quiero que nuestra primera conversación sea por teléfono. 

			—Sí, creo que Megan te lo agradecería mucho. 

			Se acercó al escritorio y extendió la mano para agarrar el teléfono. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Luke volvió a hablar. 

			—No te enfades conmigo —le suplicó—. Hemos pasado mucho para que ahora terminemos de mala manera. 

			—Efectivamente, Luke —replicó ella, sintiendo que se le hacía un nudo en la garganta—. Eso no debería ser un final para nosotros. Debería ser un nuevo inicio. 

			—Un nuevo inicio para Luke Maitland… Eres tan joven, Blossom. Tan joven y tan ingenua…. Los hombres como yo no tienen nuevos inicios…

			—¿Por qué? —dijo ella, olvidándose durante un momento del teléfono para ir de nuevo hacia el sofá—. ¿Qué clase de hombre eres tú?

			Luke se puso de pie y la besó en la mejilla. Blossom sintió que el corazón se le partía de dolor y anhelo. 

			—Uno que no es lo suficientemente bueno par ti, Blossom —susurró él. Entonces no pudo resistir volver a besarla, aquella vez en la comisura de los labios—. Quiero que seas feliz y yo no soy el hombre que puede ayudarte a conseguirlo —añadió, antes de separarse de nuevo de ella, dejándola con una mezcla de dolor y de desafío. 

			—Solo te pido que me prometas una cosa, Luke.

			—¿Que es?

			—Que, después de ver a tu familia, vendrás a verme para despedirte de mí antes de que te marches de Austin. 

			Lo que estaba pidiendo sería una tortura para ella, o por lo menos eso le parecía a Luke. Sin embargo, no podía negarle nada. Tal y como le había dicho antes, los dos habían pasado demasiadas cosas juntos como para separarse de mala manera. A pesar de todo, Blossom era la primera mujer, la única que había sentido aprecio sincero por él. De eso, Luke no tenía ninguna duda. Cada vez que lo tocaba, que lo miraba, él lo sentía en cada fibra de su ser. Alejarse de aquella clase de cariño sería mucho más difícil que enfrentarse a una banda de asesinos, pero no podía decirle lo que sentía. Tenía que hacerle creer que, cuando se marchara de Austin, nunca más volvería a pensar en ella. 

			—De acuerdo, Blossom. Te lo prometo. 

			 

			 

			Al día siguiente por la tarde, Luke atravesó la verja que rodeaba la mansión de los Maitland. Por lo que Blossom le había dicho después de su conversación con Megan, su tía estaba encantada de que Luke hubiera aparecido y estaba deseando que fuera a conocer a toda la familia. Sin embargo, Luke no estaba del todo convencido. Tal vez había sido algo que Blossom se había inventado para hacerlo sentirse mejor sobre aquella reunión. 

			En la puerta, se pasó una mano por el pelo, que se acababa de cortar. Le resultaba extraño sentir la nunca expuesta al aire, pero no tanto como la idea de ver a sus hermanos y hermanas en un ambiente tan lujoso. Aquella era la clase de personas que él solía proteger, no la que llamaba familia. 

			Casi inmediatamente después de apretar el timbre, un mayordomo muy distinguido le abrió la puerta. Inmediatamente el hombre se presentó como Harold. 

			—Entre, señor Maitland —le dijo el criado—. Todo el mundo lo está esperando en el salón de gala. 

			Trató de no mostrar su nerviosismo.

			—¿Y están armados? —dijo, a modo de broma. 

			—¡Oh, no, señor! Creo que encontrará que lo espera una celebración. 

			Aquel fue el turno de Luke de sorprenderse. Durante un segundo, pensó en dar marcha atrás e irse por donde había llegado Él no era razón alguna para una celebración, a pesar de lo que pudiera pensar Blossom. En aquellos momentos, no tenía casa ni trabajo. No estaba al mismo nivel de aquellos Maitland. 

			Todavía seguía pensando en marcharse cuando Harold le abrió una enorme puerta y le hizo un gesto para que entrara. Luke miró los vaqueros, las botas, y la chaqueta de cuero algo raída que llevaba puesta y comparó su atuendo con la riqueza que lo rodeaba. 

			—¡Luke!

			Antes de que Luke pudiera detectar de dónde venía la voz de su hermano, Rafe se acercó a él con una enorme sonrisa en los labios. Entonces, lo abrazó de todo corazón. 

			—Todos llevamos esperando mucho tiempo este momento, hermano. Creo que todos estábamos a punto de creer que no podríamos encontrarte. 

			Todavía algo inseguro, Luke miró al hermano que no había visto desde hacía años. A primera vista, Rafe parecía ser el mismo que él recordaba. Sin embargo, exhalaba una seguridad en sí mismo que no había conocido en él nunca. 

			—¿Me estabais buscando? —preguntó Luke. 

			Rafe se echó a reír y se volvió hacia el grupo de personas que había a sus espaldas. 

			—¡Escuchad todos! Luke quiere saber si de verdad lo hemos estado buscando. 

			Todo el mundo se echó a reír, con una mezcla de incredulidad y de alegría. Completamente aturdido, Luke siguió centrado en su hermano para obtener respuestas. 

			—No lo entiendo, Rafe…

			—Créeme, Luke. Sé lo que estás pasando en estos momentos. Cuando me enteré de que la tía Megan quería que viniera aquí y que conociera a la familia… Bueno, digamos que me alegro de que los recuerdos de papá no me lo impidieran. 

			—Pero…

			—Luke, ¿es que no vas a darme un abrazo?

			Al oír la voz de su hermana Laura, se volvió y sintió que el corazón se le deshacía al verla con los brazos extendidos. 

			—Hola, Laura —susurró, tomando a su hermana entre sus brazos. 

			Cuando ella le soltó por fin, Laura dio un paso atrás y lo estudió con los ojos llenos de lágrimas. 

			—¡Menudo aspecto! —gritó—. ¡Ese cabello negro es espectacular! Pensé que había entrado Elvis en el salón. 

			—Eso es lo que tú quisieras —bromeó, frotándose las patillas que todavía no se había afeitado.

			—A ti tenía más ganas de verte, hermano.

			Luke le acarició la mejilla con un dedo. La última vez que la había visto, había estado destrozada por la muerte de su madre. Le alegró mucho ver que sus dos hermanos parecían estar contentos.

			—Sí —musitó él—. Ha pasado mucho tiempo…

			—No nos veíamos desde… el entierro. 

			De repente, sintió la mano de su hermano en el hombro y recordó imágenes de años atrás, cuando todos habían estado juntos, apoyándose contra los exabruptos de su padre. Así habían logrado sobrevivir. Luke de nuevo supo lo agradable que era no sentirse solo. 

			—Sí, ya estamos todos juntos —dijo Rafe, muy alegre—. A excepción de Janelle. Supongo que ya te habrás enterado del daño que causó a la familia, ¿verdad?

			—Sí, Janelle siempre fue muy diferente a nosotros —comentó Luke, tristemente—. Supongo que ninguno de los tres comprendió lo diferente que era. Lo que más me sorprende es que Megan y su familia nos quisieran aquí con ellos después del daño que les causó Janelle. 

			—Megan es una mujer generosa y amable, Luke —le aseguró Laura—. Nos hace sentir como parte de esta familia, como si fuéramos sus propios hijos. 

			—Es cierto —apostillo Rafe, dándose la vuelta y señalando el lugar donde esperaban el resto de los Maitland—. Vamos, Luke, es hora de que la conozcas, junto con tus nuevos hermanos. 

			—Y tu sobrina —añadió Laura, muy orgullosa—. ¿Sabes que soy madre y que Rafe será padre muy pronto? Su esposa, Greer, acaba de saber que está embarazada. 

			Luke se echó a reír, incrédulo. 

			—Me lo habían comentado en la clínica, pero no estaba seguro de creerlo. Mi hermanito y mi hermanita padres de familia. Supongo que no me había dado cuenta de que los dos habíais crecido tanto. 

			—Esperábamos que tú también tuvieras familia —comentó Rafe.

			—No es mi estilo, hermanito —replicó Luke, echándose a reír—. Yo no valgo ni para marido ni para padre. 

			Al mismo tiempo, mientras sus hermanos intercambiaban miradas de pena, trató de no pensar en Blossom. 

			Durante los siguientes treinta minutos, Luke conoció a su familia. A Greer, la esposa de Rafe y Mick, al marido de Laura y a su hijita, a sus hermanastros RJ y Anna y al resto de los hijos de Megan, Mitchell, Jake, Abby, Ellie, Beth y Connor, que no era hijo de William Maitland, como los demás, sino de Clyde Mitchum.

			Connor había sido el blanco de la maldad de Janelle y de Petey. Los dos habían secuestrado a su hijito y casi habían matado a su esposa, Lacey. Janelle le había dado tal golpe en la cabeza que la joven tardó muchos meses en recuperar la memoria. 

			Luke se sorprendió mucho de ver a la pareja, con Chase, dándole la bienvenida. No podía creer que aquella rama de la familia quisiera tener algo que ver con los hijos de Robert y Veronica. Sin embargo, todos le dedicaron sinceras muestras de afecto y de alegría. 

			A medida que le iban presentando a más personas, le empezó a resultar más difícil recordar los nombres y las caras. Sin embargo, hubo uno que a Luke no le costó asociar: el de su tía Megan. Su regia figura lo impresionó, aunque lo que más le llamó la atención fue su afecto y sinceridad. Rápidamente, ella lo tranquilizó e hizo que se sintiera como en su casa. Consiguió que se sintiera como si formara parte de su grupo, aunque solo fuera por un día. 

			Mucho tiempo después de que se hubiera servido el café, Megan se llevó a Luke a su despacho y le mostró un álbum de los antepasados y le explicó todo sobre la familia Maitland. Cuando terminó, él comprendió mucho mejor sus raíces y por qué su tía había creído que era tan importante reunir a toda la familia. Para ella, la familia lo era todo.

			—Me sorprende mucho que la señorita Woodward no haya venido hoy —dijo Megan—. La había invitado. 

			Desde el momento en que había llegado a la mansión, Luke había tratado de no pensar en ella, aunque no lo había conseguido. No pasaban diez segundos si que se acordara de su hermosura y belleza. Sin embargo, no había querido que ella lo acompañara para no dar la falsa impresión de que eran pareja. Además, no había querido ofender a los Maitland con su presencia. 

			—Yo… no sabía que la habías invitado, Megan —admitió Luke—. Ella no me lo mencionó. 

			—Tenía muchas ganas de verla para darle las gracias. Sé que ella es responsable de que tú estés aquí hoy. 

			—Efectivamente… ella me animó a que viniera. Me iba a marchar de la ciudad, pero me hizo ver que no os haría justicia si me marchaba sin decir nada. 

			—Es una mujer muy inteligente. 

			—Mientras estaba trabajando en la clínica, me dio la sensación que no la apreciabais mucho. Había dicho algunas cosas que estoy seguro de que hubieras preferido que no aireara. 

			—Efectivamente, hemos tenido nuestros más y nuestros menos con Blossom, pero no soy una mujer estrecha de miras. Sé que solo está tratando de realizar su trabajo y tanto si este me gusta como si no, no tiene relevancia alguna. Ahora tengo darle puntos por haberlo hecho bien.

			—En realidad, no es la reportera tan agresiva que se ve en televisión, Megan. En su interior, es una persona muy diferente. 

			—Ya veo que has podido conocerla un poco durante este incidente —dijo la mujer, con una sonrisa. 

			Luke asintió. Recordó lo ocurrido entre ellos y estuvo seguro de que nunca había conocido a una mujer que pudiera luchar tan fuerte o amar con tanta intensidad. Era única y estaba en su corazón. No sabía si podría sacársela. 

			—Nunca ha tenido una vida fácil. De niña sufrió lo suficiente como para que le quedaran cicatrices. Por eso tiene tanto deseo por alcanzar el éxito. Creo que es porque de niña no recibió el amor ni la seguridad que necesitaba. Sus padres no se ocupaban mucho de ella y supongo que se está esforzando demasiado por no ser como ellos. 

			—Parece que la conoces muy bien. 

			—Sí. 

			—Probablemente, esto me hará parecer una vieja metomentodo, pero, ¿piensas establecer una relación con ella?

			—No. Yo… me marcho de Austin. Mañana —confesó Luke, tras respirar profundamente.

			—¿Por Blossom o por otras razones? —preguntó Megan, atónita. 

			Luke se dispuso a mentir y a decir que había otras razones para dejar la ciudad, pero no quería que Megan creyera que era para no tener relación con su familia. 

			—No. Es por Blossom —confesó. 

			—¿Por qué? Me estaba dando la impresión de que la querías mucho. 

			—Y así es. La amo.

			Acababa de admitirlo, no solo para sí mismo sino delante de su tía. 

			—Entonces, no lo entiendo, Luke. El amor no es algo a lo que se puede dar la espalda y esperar encontrar en otra parte. Creo que Rafe y Laura están de acuerdo conmigo. 

			—Me alegro de que estén casados y de que los dos sean tan felices. Se lo merecen. 

			—¿Y tú no?

			—No me puedes considerar a mí lo mismo que a Rafe o Laura. 

			—¿Por qué no?

			—Porque yo soy diferente. Soy mayor que ellos y he visto cosas y me he visto obligado a hacer cosas que te dejarían atónita. 

			—Yo también —replicó Megan, con una sonrisa. 

			—No como yo. 

			—Te sorprenderías mucho, Luke. 

			Él se levantó y se acercó hasta una ventana que daba a un hermoso jardín. A pesar del otoño, el césped seguía estando muy verde y quedaban aún unos pocos rosales en flor. La belleza de las flores le recordó a Blossom. 

			—Ella se merece mucho más de lo que yo le pueda dar.

			Megan se levantó también y se acercó a él. Cuando le colocó la mano sobre el hombro, Luke se giró y la miró sorprendido. Había esperado consejos, no aquel gesto tan reconfortante. 

			—Muchas veces me he equivocado con la gente, Luke. Dios sabe que lo hice con Janelle y, ahora que Clyde ha regresado, he estado a punto de volver a hacerlo. Si no hubiera decidido decirme lo que estaba haciendo en la clínica, yo…

			Rafe le había contado unos pocos minutos antes la confesión de Clyde y cómo había tratado de obtener con sus acciones dinero de Megan. Lo sorprendía mucho que la mujer hubiera sido capaz de perdonar. 

			—Tal vez hayas estropeado algo muy especial con Hugh Blake —comentó él. 

			—¡Vaya! No sabía que conocieras la historia de Hugh —susurró ella, con una ligera sonrisa. 

			—Sí. Blossom me lo contó todo. Ella parece creer que deberías ir en esa dirección. 

			—Blossom sabe distinguir a un buen hombre en cuanto lo ve. Y yo también. Sé que he cometido algunos errores al juzgar el carácter de las personas, pero no en lo que se refiere a ti. Tú salvaste la vida de Blossom y pusiste la tuya en peligro para proteger a tu familia. Eres un buen hombre, Luke. 

			Atormentado, él cerró los ojos y vio el dulce rostro de Blossom. Tras ver a sus hermanos con sus parejas, había sentido un fuerte deseo de experimentar lo mismo. Quería que se le necesitara y verse incluido en un círculo familiar propio, pero…

			—No sé nada de ser un marido, Megan. Ni siquiera sobre tener una relación larga. Y que Dios me ayude en lo de ser padre…

			—Sé que harás todo lo posible —lo interrumpió Megan—. Ahí es donde eres diferente de Robert. Él era un egoísta y no se preocupó nunca por ser un buen padre. Tú sí lo harás. Eso es algo que todos podemos hacer. 

			Luke esperó que tuviera razón, porque, lentamente, estaba empezando a darse cuenta de que necesitaba a aquella familia. Y que, sobre todo, necesitaba a Blossom.

			 

			 

			Blossom arrojó el bolígrafo y se frotó los ojos. Desde hacía tres horas, estaba trabajando ininterrumpidamente en una historia que llevaba meses queriendo escribir. Durante sus investigaciones para su programa de televisión, se había encontrado con muchos niños que se habían visto afectados por padres negligentes, algunos de ellos de modo muy trágico. Durante meses, había guardado notas y recortes que esperaba hilar de algún modo para tratar de captar la atención del público. 

			Miró la libreta en la que había estado escribiendo y decidió que aquella historia no debía ser carnaza para Historias de hoy Televisión. De hecho, Billy probablemente se echaría a reír si le contaba su nuevo proyecto. Sin embargo, se prometió que Billy nunca lo vería, a no ser que consiguiera que lo imprimieran uno de los periódicos de mayor tirada en Texas y luego se lo metiera debajo de las narices. 

			No obstante, en aquellos momentos no era más que un sueño. Además, antes de que pudiera hacer algo con la historia, tenía que acabarla. 

			Suspiró y se levantó para acercarse a la única ventana de su apartamento que daba a la calle. A la luz de la farola, se veía que había empezado a llover. Aquel tiempo frío y húmedo era el perfecto compañero para su estado de ánimo. 

			La reunión de Luke con los Maitland había sido horas antes y, dado que no había vuelto a saber de él, solo podría suponer que había roto su promesa y que se había marchado de Austin sin despedirse de ella. 

			Había pensado ir a su apartamento para asegurarse. Al final, había decidido no hacerlo y enfrentarse de aquel modo a su soledad. Había tratado con todas sus fuerzas de que fructificara una relación con él, pero no lo había conseguido. Ya no podía hacer nada más, excepto tratar de olvidarlo. 

			Con las lágrimas quemándole los ojos, volvió a su escritorio. Tal vez, si lo intentaba de nuevo, conseguiría centrarse. 

			Más de treinta minutos y diez palabras después, sonó el timbre y la sacó de sus angustiados pensamientos. Segura de que aquella vez era Billy, fue corriendo hacia la puerta y la abrió sin ni siquiera mirar por la mirilla. 

			En cuanto vio a Luke, se quedó boquiabierta. 

			—¡Luke! Pensé que… ¡Todavía no te has marchado!

			—No. Acabo de salir ahora de la mansión de los Maitland. 

			Blossom lo miró atentamente. Estaba muy bien afeitado y se había cortado el pelo, pero seguía teniendo su sonrisa de siempre en los labios. 

			—¿Puedo entrar?

			Aquella pregunta, la hizo reaccionar. Rápidamente, se echó a un lado y le hizo un gesto para que pasara. 

			Blossom cerró la puerta y se dirigió a él con cierta sensación de malos presentimientos. 

			—Supongo que ya te marchas, ¿no? —susurró, con un hilo de voz. 

			Luke se giró hacia ella y le mostró por fin una mano que le había estado ocultando hasta entonces. Llevaba una rosa rosa en ella. 

			—En realidad, no. 

			—¿Te marchas mañana?

			—Eso depende de ti. 

			—¿De mí?

			—Sí, de ti. 

			Luke le ofreció la rosa, que Blossom aceptó inmediatamente. Tenía una expresión atónita y asombrada en el rostro. 

			—¿Para qué es esto?

			—Es del jardín de la mansión de los Maitland. Me recordó a ti. No tan perfecta, pero sí muy hermosa e igual de valiosa. 

			—No me digas esas cosas —musitó, ahogando un sollozo—. Si estás planeando marcharte, Luke, no puedo… No soy lo suficientemente fuerte para ello. 

			—Y yo no soy lo suficientemente fuerte para decir adiós. 

			—¿Lo dices en serio, Luke? —preguntó Blossom, arrojándose a los brazos de su amor y abrazándolo con fuerza. 

			—No estaría aquí si no lo fuera, Blossom. Tal vez no te merezca, pero tengo que tenerte en mi vida. Tal vez te resulte difícil creerlo, pero…

			—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? Anoche te empeñabas tanto en marcharte, en que yo encontrara a otra persona…

			—Debía de haber perdido la cabeza al pensar que no me importaría que otro hombre te mirara siquiera….

			—Deberías haber sabido que no había posibilidad de que eso ocurriera —replicó ella, encantada con el tono posesivo que había en su voz—. Ya soy una mujer de un solo hombre, Luke Maitland. Y ese hombre eres tú. 

			—Tenía tanto miedo de haber estropeado todo entre nosotros después de lo que te había dicho. 

			—Yo no hacía más que repetirme que no decías ni la mitad en serio. No hacía más que rezar para que la reunión con tu familia te hiciera ver que me necesitabas….

			—Oh, Blossom, mi hermano y mi hermana son tan felices… En realidad, todos los que estaban allí. No podía creer el recibimiento que me habían organizado, como si quisieran que yo formara parte de la familia. 

			—Nunca deberías haber creído que tendrían por ti sentimientos diferentes. 

			—Terminé quedándome horas con ellos. Y, durante ese tiempo, Megan y yo estuvimos hablando sobre ti. 

			—Supongo que ella nunca me perdonará por algunas de las historias de las que he hablado en mi programa, pero tal vez pueda convencerla de que no lo hacía como una venganza personal. 

			—No te odia, Blossom. Creo que Megan no puede odiar a nadie. De hecho, me parece que te admira por hacer tu trabajo tan bien. Sin embargo, no fue de tu profesión de lo que hablamos. Fue de ti y de mí.

			—¿Quieres decir que… le contaste lo que yo siento por ti?

			—No. Le dije lo que yo siento por ti y me hizo darme cuenta de que no podía huir de lo que podríamos tener juntos. Te amo con todo mi corazón. Tengo que quedarme aquí, en Austin, y tratar de hacerte feliz. 

			—No tendrás que hacerlo, cariño, porque ya lo has conseguido. 

			Blossom unió sus labios con los de él y juntos compartieron un beso que no solo hablaba del amor que sentía por ella en aquellos momentos, sino por todos los años venideros. 

			—¿Estás ahora listo para hacerme el amor? —susurró ella. 

			—Blossom, he deseado hacerte el amor desde el momento en que te vi, pero las cosas buenas les llegan a los que esperan. Tú has estado esperando mucho tiempo al hombre perfecto. No falta mucho para nuestra noche de bodas. 

			Blossom aceptó con un dulce gesto y se apartó de él.

			—Si ese es el caso, es mejor que ponga esta rosa en agua antes de que nos abrases a las dos. 

			 

			 

			Una semana más tarde, Megan pudo realizar la reunión familiar que llevaba planeando tanto tiempo. La mansión de los Maitland se había convertido en un paraíso navideño, con flores y adornos por todas partes. En cada sala, brillaba un árbol de Navidad con cientos de luces. Poinsettias y velas adornaban las mesas y las chimeneas. Como la reunión se celebraba principalmente en el gran salón, se había puesto especial cuidado en su decoración. El olor a pino se mezclaba con el de las deliciosas viandas que había sobre las mesas. 

			En una esquina, un cuarteto de cuerda tocaba melodías navideñas mientras las parejas bailaban. El vino y el champán corrían en abundancia, junto con el ponche navideño y los licores. Se oían risas por todas partes mientras toda la familia disfrutaba de la comida y la música y del maravilloso hecho de que, por fin, todos estuvieran juntos. 

			En la pista de baile, Blossom y Luke parecían la viva imagen de la felicidad. Ella lucía en la mano un anillo de diamantes y esmeraldas que Luke le había regalado solo unas horas antes. Mientras danzaban al son de la música, el anillo despedía destellos, como si compartiera su felicidad. 

			—Creo que es mejor que no dejes de pellizcarme, cariño —susurró ella—. Me estoy empezando sentir como una princesa.

			—Cielo, yo no soy ningún príncipe. 

			—Para mí sí lo eres —musitó, sellando sus palabras con un dulce beso en la mejilla. 

			—Me alegro de que te estés divirtiendo esta noche. Estabas tan nerviosa antes de llegar…

			—Eso era porque no sabía cómo iba a recibir tu familia la noticia de que nos vamos a casar el día de Nochevieja. Estoy segura de que algunos no me tenían mucha estima. 

			—Eso era antes del tiroteo. Ahora todos te consideran una heroína por salvarme de los «Liberadores».

			Afortunadamente, todos habían comprendido que su trabajo en Historias de Hoy Televisión era solo un punto de partida para lanzar su carrera en el mundo del periodismo. 

			—Pues, por aquel entonces, creo que recordar que me dijiste que no necesitabas mi ayuda y que lo podrías haber hecho todo tú solo. 

			—Solo hablaba mi arrogancia. Siempre voy a necesitar tu ayuda, cariño. 

			—Me alegro de oírlo, pero estoy completamente segura de que puedes ocuparte de tu nuevo trabajo sin que yo tenga que intervenir. 

			Megan y el resto de la familia le habían pedido que se hiciera cargo del puesto de jefe de Seguridad para la Clínica. Luke había aceptado inmediatamente. Aquel trabajo era justamente lo que quería y pensaba tomar posesión de su cargo cuando Blossom y él regresaran de la luna de miel. Mientras tanto, había empezado a efectuar cambios en el viejo sistema. 

			—Me alegro de que mi familia piense que se me puede confiar este trabajo, especialmente dado que la Clínica ha tenido algunos problemas con la seguridad en los últimos meses. 

			—Por eso necesitan un experto como tú que se ocupe de proteger a todo el mundo —dijo Blossom. Entonces, miró al otro lado de la pista de baile y vio a Megan bailando con Hugh Blake—. Me alegro mucho de que tu tía haya podido olvidarse del pasado y mire hacia el futuro. Estoy segura de que Hugh y ella van a ser muy felices juntos. 

			—¿Cómo puedes estar tan segura?

			—Porque veo las chispas que saltan entre ellos. 

			—¿Y ves eso como reportera o como mujer?

			Sin decir palabra, Blossom lo sacó de la pista de baile y lo llevó hasta el jardín. Allí, le rodeó el cuello con los brazos. 

			—A modo de respuesta, te diré que veo esas chispas como mujer y he decidido que ya va siendo hora de crear las nuestras. 

			Luke gruñó de placer al notar que ella iba a besarlo. 

			—Ya veo que va a ser muy difícil controlarte hasta la noche de bodas. 

			—No irás a volver a atarme a una silla, ¿verdad?

			—Eso es lo que a ti te gustaría saber… 
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